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A esta altura de la existência de Todo es Historia, parece 
. sobrealjuiulante repetir que no servimos ningún interés 
. político ni estamos adscriptos a ninguna bandería partidista. Esta 
' tínea de conducta se ha mantenido durante los casi diez anos 
1 de la vida de la revista y el público la ba apreciado cabaímente. 

j Por eso mismo podemos presentar en la nota de tapa de 
i este nimiero, el racconto de quien fuera ministro de Saiiid Pública 
; durante los dos prímeros gobiernos peronistas, en la segiiridad 
que nadie interpretará equivocadamente su intención. Fallecido 
en el exiíio hace veinte anos, ahora es posible rescatar 
; lo que tuvo de positivo la acción de Ramón Carrillo, que acaso 

, fue quien logro los mejores frutos dei discutido régimen que integro. 

! 

El lector podrá recorrer, en las páginas que siguen, 
algunos aspectos de aquelia gestión que tuvo que ver con uno 
I de los bienes fuiidamentales de la persona humana, la salud. 

Pero es curioso que algunas de sus autênticas hazanas 
saiiitaristas, como la erradicación dei paludismo, no. haya sido 
publicitada en su época en la medida de la importância 
que tuvo. El régimen peronista, que supo montar un 
avasallador aparato de propaganda, no subrayó la importância 
que tuvo esa víctoria, qué libero a la población argentina 
dei norte y el noroeste de un tremendo y antiguo flagelo. 
jExtrana mentalidad la de los regímenes 'autoritários! Magnifican 
i a veces to minúsculo, y omiten destacar realizaciones 
j concretas y trascendenies, tal vez porque necesitan alimentarse 1 
I con dimensiones monumentales, despreciando aquello que 
' hace a la vida minúscula y cotidiana de la gente común. Pero | 
centenares de miles de argentinos, aquellos a quienes 
el paludismo ya no agota, son e! testimonio, el homenaje 
silencioso de la acción de Carrillo, aunque ignoren el nombre de 
quien la llevó a cabo. 

El peronismo no reconoció a Carrillo la magnitud de su obra 
! y lo elimino de sus círculos áulicos antes de su derrocamiento; el 
j gobierno que siguió, lo investigo y lo caliimnió. Todo es Historia, 

I que no rinde tributo político a unos ni otros, cumple ahora con 
, un deber de justicia, al recordar su personalidad y su gestión 
j con sentido de perspectiva histórica. 

Félix Luna 










Ramón Carrillo o !a 
salud pública 
Un médico argentino mo- 
ría hace poco más de vein- 
te anos eii una lejana ciu- 
dad brasilena. Vivia pobre- 
mente de su trabajo profe- 
sional y estaba exiiíado de 
su patria. El tiempo ba 
permitido reconocer en el 
primer ministro de Salud 
Pública de ia Nación a uno 
de los hombres que luchó 
con mayor êxito contra en¬ 
demias y enfermedades 
carenciales, y que trazó el 
plan sanitario mejor conce¬ 
bido en el pais. Rodolfo F. 
Alzugaray nos cuenta la 
bistoria de Ramón Carrillo 
y su obra. 

Página 6 


La paz de Lacangayé 

Un pariente colateral dei general San Martin ílevó a 
cabo en 1774 una inteligente politica de acercamiento 
con los indígenas que poblaban el Gran Chaco. En rea- 
lidad, la paz que se logró con aquellas indómitas tribus 
representaba una línea ideológica que postutaba la pací¬ 
fica convivência con los aborígenes que antes y después 
de la acción de don Jerónimo de Matorras tuvo nobles 
expresiones en nuestro país, tal como lo recuerda Marcos 
A. Altamirano. 

Página 32 


Córdoba, 1925-1928: 
un gobernador liberal 
y reformista 



<i,Se puede ser conserva¬ 
dor y reformista ai mísmo 
tiempo? La gobernación de 
Ramón J. Cárcano en Córdo¬ 
ba entre 1925 y 1928, ple¬ 
na de iniciativas fecundas 
y signada por una sincera 
preocupacíón social parece 
responder afirmativamente 
3 esta pregunta, como sur¬ 
ge de esta nota de Pedro 
Ricardo Dominoiii. 

Página 54 


El noroeste argentino 
en tíempos de la 
Confederación 



Joaquín Fillol, catalán 
emprendedor, inició la acti- 
vidad de transporte regular 
de pasajeros en el país. Era 
la época de Urquiza y ei 
activo empresário aprove- 
chó sus périplos comercia- 
les por el interior para in¬ 
formar al presidente sobre 
las minúcias .políticas de 
cada província. Et conjun¬ 
to de sus cartas, tal como 
las glosa Juan Maria Mén- 
dez Avellaneda conforman 
un sugestivo fresco de hom¬ 
bres y cosas de la etapa 
confederai.' 

Página 70 


El desván de Clio 

Curiosidades y rarezas en 
et desván de ta Historia. 
Las dice León Benarós... 

Página 28 

Anticipos 

“Promediando los 
Cuarenta", por José Luis 
de Imaz. 

Página 48 

Los testigos 
Álvaro Yunque 
Página 66 

Lectores Amigos 

Página 96 


El café de Marco 


Fue el protocafé, el precursor de los miles de salo- 
nes donde los argentinos hablan, cailan, reftexionan, dís- 
cuten, bromean o aprenden "filosofia, dados, timba..." 
Este trabajo de Jorge Alberto Bossio fue premiado en e) 
concurso organizado por la Exposición "Hotelga 76”. 
Página 84 
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por Rodolfo F. Alzugaray 

A fines de 1956, nn hombre muere en Belem, pobre y 
entristecido. Su iiombre: Ramón Carrillo. Edad: 50 anos. 
Profesión: médico. Nacionalidad; argentino y santiagueno, 

La noticia no liiibiera dado más que para un aviso fúnebre, 
común y corriente, pero no se trataba de iin hombre coinún ni 

corri ente. 

Neuról.ogo y neurocinijano de fama mundial; eminente profeSor 
universitário y formador de brillantes discípulos, un día cambio 
la cátedra y el bisturi por la política y se convirtió en el 
planificador y pionero de la Salud Pública y de Ia medicina 
asistencial argentina. Colaborador íntimo y fiel de Juan Peión 
durante sus dos prímeras presidências, primer ministro argentino 
de Salud Pública, estableció las bases de la organizáción 
hospitcJaria y condujo espectaculares campanas sanitarias que 
erradicaron viejas enfennedades endémicas dei país. 

Una seria dolência y profundas discrepâncias políticas lo 
condujeron al exílio en 1954. Derrocado el peronismo, padeció 
con entereza la incautación de su pequeno patrimônio y la 
humíllación de su figura x^ública. 

Sus restos rnortales debieron esperar dieciseis anos la 
repatriación. Por fin, en 1972, la hora de la jiisticia llegó y sii 
mernoi úi .fiie reivindicada. Sus restos descansan hoy bajo su tíbia 
ti erra natal de Santiago dei Estero. 

Esta es la historia de èse hombre. 




|\ 

Doctor Ramón CarTino,_priiner ministro de S.Tilud Pública y .^sisfencia Social de la Repiíblica 
Argentina,entre lí»46y 19o4, En lafotografia, está dictando iina conferencia radiofónica sobre e! 
Primer Plan OinViquenal dei gobierno'peronista. 




22 de diciembre de 1956. El 
diário “Folha do Norte“, de la 
ciiidad de Belem, capital dei 
Estado brasileho de Pará, pu¬ 
blica. con la firma dei perio¬ 
dista Aderbal Melo, un comen¬ 
tário titulado “La muerte de un 
exiliado”: “Lejos de su patria 
y de su familía, estrechando en 
su corazón la nostalgia de sus 
seres queridos y dei suelo na¬ 
tal, cerro los ojos anteayer, pa¬ 
ra el último sueno, acompafía- 
do de amigos y colegas para¬ 
naenses, el doctor Ramón Ca- 
rrillo, eminente neurólogo ar¬ 
gentino que había hecho de Be- 
lem su refugio de exiliado po¬ 
lítico. Ministro de Salud dei 
gobíerno de Perón, al caer es¬ 
te pagó el pesado tributo a la 
revolución victoríosa, siendo 
proscripto en su tierra. El ca- 
míno que tomó lo trajo a Pará, 
a nuestra acogedora y calma 
capital (Belem), para reposar 
su cuerpo cansado y tranqui¬ 
lizar un poco su gran espíritu 
iluminado, bajo la sombra de 
nuestros árboles anosos...”. 

Efectivamente, dos dias an¬ 
tes —el 20 de diciembre de 
1956— Carrillo había muerto 
en el exilio, pobre y entriste¬ 
cido, con sus escasos bienes 
incautados por las comísiones 
investigadoras creadas por el 
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Tres fotografias de Ramón 
Carrillo: la infancia, la 
adolescência, la juventud. 


gobierno que derroco al presi¬ 
dente Perón en septíembre de 
1955, con su imagen de hombre 
público humiliada y ofendida 
en su querida Argentina. 

En realidad, se había alejado 
de ta patria antes de la caída 
de Perón, rumbo a los Estados 
Unidos, en busca de alivio a 
una víeja y pertinaz enferme- 
dad. Pero a la hora de su muer¬ 
te, era cabalmente un exiliado 
político, porque los aconteci- 
mientos cie septíembre le ha- 
bían impedido volver a su tie¬ 
rra. Su tristeza y su angustia 
póstumas tenían razón de ser: 
neurólogo y neurocírujano de 
fama mundial; eminente profe- 
sor universitário, hacedor de 
escuela y formador de discí¬ 
pulos; creador y pionero de ia 
medicina sanitaría argentina; 
primer titular dei Ministério de 
Salud Pública y Asistencia So¬ 
cial de la República Argentina 
durante ocho anos... le cos- 
taba comprender la ingratitud 
y el olvido, aunque los afron¬ 
tada con fortaleza, e integridad, 
en el momento final. 



La infancia provinciana 

El doctor Ramón Carrillo na- 
ció el 7 de marzo de 1906, en 
la paz provinciana y solariega 
de la vieja ciudad de Santiago 
dei Estero, por aquei entonces 
una pequena población ^veni- 
da a menos—■ de viejos edifí¬ 
cios y calles de tierra, rodeada 
de membríilares, sandiales, ai- 
garrobos, mistoles y un largo 
rio sediento: el Dulce. 

El paisaje cotidiano de su in¬ 
fância fue esa inmensa tierra 
sin agua, densamente poblada 
de leyendas, zambas y chaca- 
reras, coplas andaríegas. y mu- 
cha historia contada por hom- 
bres y mujeres que tenían ca- 
si la edad de la patria. 

El hogar paterno era una vie¬ 
ja casona de dos pátios y an¬ 
chos muros de adobe, ubicada 
en el número 49 de la calle 
Córdoba, a dos cuadras de la 
Plaza Libertad. Hasta ella se 
llegaban los vendedores de pan 
0 de “chipaco”. el inmemorial 
bollo santiagueno. especial pa¬ 
ra matear. . . o los changuitos 
morenos que repartían la le- 
che a lomo de burro. Cuando 
había algún enfermo, se llama- 
ba a uno de los pocos médicos 
disponibles para escuchar una 
receta previsible: cataplasmas, 
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Ramón Carrilio 
o 

Ba SaBud Rúbiiea 


Una antigua estampa 
familiar. Ramón, que 
aparece movido en Ia foto, 
el primero a la izquierda, 
era el mayor entre 
once hermanos: siete varones 
y Guatro mujeres. 



ventosas o “pastiMas dei doc- 
tor Andreu". Y si el mal no 
cedia, podia hasta recurrirse a 
una curandera, que mezclaba 
rezos y “pases mágicos” con 
eficaces infusiones de yuyos.,. 

: Ramón era el mayor entre 

once herrnanos. de víeja estir¬ 
pe santiaguena. Hijo dei profe- 
sor Ramón Carrilio, periodista 
y docente egresado de la Es- 
cuela Normal de Paraná, polí¬ 
tico “roquísta” y tres veces di- 
putado provincial; y de Maria 
Salomé Gómez Carrilio, una 
hermosa santiaguena lejana- 
mente emparentada con su ma¬ 
rido. Su abuelo paterno, don 
Belisario Carrilio, había nací- 
do en las postrimerías dei go- 
bierno dei caudillo provincial 
Juan Felipe Ibarra y de la épo¬ 
ca rosista (1848); era también 
santiagueno, como la abuela 
paterna, dona Maria Saavedra, 
descendiente de montoneros 
cuyanos. El bisabuelo, don Mar¬ 
cos Carrilio, había sido un ofi¬ 
cial espafíol prísionero dei ge¬ 
neral Manuel Belgrano en la 
batalla de Salta. En 1819 obtuvo 
su libertad y después de ca- 
sarse con dona Ascenclón Ta- 
boada, santiaguena de pura ce¬ 
pa, se afíncó para siempre en 
la ciudad mediterrânea y fundó 
la estirpe de la que naceria 
Ramón. 


Cursó sus estúdios primários 
en ia Escuela Normal “Manuel 
Belgrano”, de su ciudad natal. 
Hasta cuarto grado es un aturr- 
no corriente, que no se desta¬ 
ca dei promedio. Pero luego 
rinde como “libre” quinto y 
sexto grados, lo que le permite 
ingresar al Colégio Nacional de 
Santiago dei Estero a la tem- 
prana edad de doce anos. Ya 
se ha convertido, a esa altura, 
en un briliante alumno. Entre 
los quince y díeciséis anos pu¬ 
blica una monografia histórica: 
“Juan Felipe ibarra: su vida y 
su tíempo“, con la cuai gana 
una medalla de oro, prêmio ins¬ 
tituído por las “Damas Patrí¬ 
cias” de su província (1922). 
Por la rnisma época escribe 
otro trabajo: “Glosa de los ser¬ 
vidores humildes”, en la cuai 
su temprana vocación social 
propicia la protección de la ve- 
jez. En 1923, a los dieciséis 
anos, egresa como bachilíer, 
con medalla de oro que se otor- 
ga al mejor alumno de cada 
promoción. 

La formación proíesional 
y científica 

En 1Ô24, Carrilio deja su San¬ 
tiago y se dirige a Buenos Ai¬ 
res, impulsado por una segura 
vocación por las ciências mé- 


9 



Todo es Historia 117 



dicas. En su viaje hacia la gran de Ia conciencia. Y tendrían I 
ciudad, sus ojos quedan im- mucho que ver, luego, con su I 
pregnados por el árido paisaje sensibilidad siempre abierta y 
natural y humano de su pro- atenta al sufrimiento de su 
vincia. La ventanilla dei ferro- pusblo. 

catril le va mostrando, como Ese mismo ano ingresa a la 
una câmara cinematográfica, Facultad de Ciências Médicas 
las v/ejas imágenes conocidas: de !a Universidad de Buenos 
interminables montes, ranche- Aires y tres anos más tarde, 
rios, estaciones de viejos case- por sus relevantes clasificacio- 
ríos, aqui y allá algunas maja- nes, es designado por concurso 
das, corrales de paio a pique, practicante dei Hospital Nacio- 
montones de carbón o tíe lena nai da Clínicas. Como tal, asis- 
acopiados en forma de colinas, te al Instituto de Clínica Qui- 
En las estaciones, los “chan- rúrgica que dirigia por enton- 
guitos" se acercan a pedir mo- ces el profesor doctor José 
nedas o a vender café en tarri- Arce, su primer maestro en la 
tos de conserva, quesillos de cirugía. 

cabra o tortuguitas pintadas, En En esa misma época comien- 
gran parte dei trayecto, hay za a colaborar con el doctor 
que cerrar las ventanillas her- Manuel Balado, quien acababa 
méticamente, porque las nubes de regresar de los Estados Uni- 
de polvo lo invaden todo: un dos trayendo consigo los últi- 
polvillo blanquecino le impreg- mos adelantos y experiencias 
na las ropas y le encanece ar- en neurocirugía. Esa etapa de 
tificialmente los cabelios y las su formación, junto ai maes- 
pestanas. Mientras avanza ha- tro, lo orienta definitivamente 
cia la capital cosmopolita, va hacia, el campo de la cirugía j 
dejando atrás caravanas de ca- dei sistema nervioso, especia- 
rros, balanceándose lentamen- lidad que no abandonaria nun- 
te por las huellas polvorientas. ca. Completa sus estúdios es- 
Son carros cargados... de pecíficos, estudiando neurof- 
obreros "golondrinas", criollos talmología con el profesor Ar- 
enjutos y sufritlos que con sus ganaraz y clínica otoneurológi- 
familias recorren la propia tie- ca con el profesor Eliseo Se¬ 
rra como parias, en busca de gura. 

pan y de trabajo. Esas imáge- En 1928 publica en colabo- 
nes no se le borrarían nunca ración con el profesor Balado 



La familia Carrillo, 
de víeja estirpe santíaguena. 
El padre, profesor 
Ramón Carrillo, docente 
y varias veces 
diputado provincial. 


Retrato fotográfico dei 
doctor Carrillo, a los 38 anos. 
A esa edad era un 
consagrado neurólogo y 
neurocirujano que 
se habia perfeccionado en 
los mejores centros 
3 uropeos de la especialídad. 
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sus prímeros trabajos científi¬ 
cos, que constítuyen las prime- 
ras producciones especializa¬ 
das orgânicas y sistemáticas 
dadas a conocer en el país. 
Durante sus anos de practican- 
te publica ensayos de su es- 
pecialidad, se interna en temas 
de la psiquiatria y aborda tam- 
bién Guestiones más amplias 
de la medicina y aun de la fi¬ 
losofia. 

Se recibe de médico en 1929, 
con medalla de oro, por ser el 
mejor alumno de su promoción, 
Un ano después, basándose.en 
un procedímiento original dei 
Dr. Balado (la 'Yodoventricu- 
lografía"), da a conocer sus 
prímeros trabajos acerca de la 
“Radiologia de! cuarto ven¬ 
trículo’'. Sus investigacfones 
sobre este procedímiento nove- 
doso, cLilminarán con su obra 
científica más importante: ‘Yo- 
doventrlculografía fosaposte- 
rior", que mereció mención es¬ 
pecial en e! Prêmio Nacional 
de Ciências de 1938. 

Carrillo alterna, por esos 
anos, su formación científica, 
con una sólida formación hu* 
manísta, cultural y política. Sin 
descuidar sus estúdios, vive la 
bohemía literaria y filosófica 
de los “cafetines de Buenos 
Aires”. Lee a Enrique Banchs, 
José Pedroní. Horacio Quiroga, 



La seíiora Maria Salomé 
Gómez Carrillo, madre dei 
ministro de Salud Pública. 

El de la ízquierda 
es un retrato fotográfico 
de 1954. A ia derecha, una 
fotografia de 1972, 
a los 89 anos, con 
una bísnieta en brazos. La 
sonora tiene actualmente 
93 anos. 


Leopoldo Lugones, Armando y 
Enrique Santos Discépolo... 
Entabla una entranable amistad 
con Homero Manzi y manifiesta 
una definida inclinación por la 
pintura argentina, iniciando la 
formación de una importante 
pinacoteca. Politicamente abre- 
va en el nacionalismo de la 
década dei 30: advierte que so¬ 
mos un país cultural, mental y 
económícamente colonizados y 
toma conciencía de que se ha- 
llan dispersas Ias fuerzas ca- 
paces de esclarecer y modifi¬ 
car esa sítuacíón. 

En 1930, médico flamante, 
obtiene la Seca Universitária 
de Buenos Aires, para perfec- 
cionar sus estúdios en Europa, 
Lo apadrina su comprovincia- 
rio, el profesor Nerío Rojas, 



—anos más tarde sl adversário 
político—' quien lo recomienda 
al profesor Balthazar, decano 
de la Facultad de Ciências Mé¬ 
dicas de Paris. Por intermédio 
dei científico francês, llega a 
Amsterdam, Holanda, donde se 
encontraba el centro de estú¬ 
dios neurológicos más impor¬ 
tantes clel mundo en esos mo¬ 
mentos. Trabaja jncansable- 
mente, durante dos anos, junto 
al profesor C. U. Ariens Kap- 
per, titular de anatomia dei sis¬ 
tema nervioso, al profesor R, 
Brouwer, jefe de la clínica neu¬ 
rológica de la Universidad lo¬ 
cal y al neurocirujano profesor 
CIjenik, discípulo de Cushing. 
Con Brouwer aprende y prac- 
tica el trabajo en equipo, a la 
par de especialistas germâni¬ 
cos, britânicos y norteamerica- 
nos y desarrolla estúdios e ín- 
vestigaciones en neuroanato- 
mía, neurofisiología, neuropato- 
logía y neurocírugía. Los resul¬ 
tados de esa etapa de su espe- 
cialización se concretan en im¬ 
portantes investígaciones vin¬ 
culadas con cuatro grandes 
campos: las esclerosis cere- 
brales: las poliomelitis experí- 
mentales; el mecanismo de las 
impregnaciones y técnicas de 
coloración de ía neuroglía; los 
estúdios sobre anatomia com¬ 
parada. Posteríormente, tras 
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una breve estancia en Paris, 
asiste en Berlín a los cursos 
dei profesor Schulter en la clí¬ 
nica neurológica dei Auffelans 
Krankenhaus y visita otros im¬ 
portantes servicios especiali¬ 
zados. Nuevamente en Paris, 
sigue los cursos de clínica neu¬ 
rológica dei profesor Georges 
Guiliain y, en el laboratorio dei 
profesor Bertrand, en la Salpe- 
triere, tiene ia ocasión de re¬ 



visar el abundante material his- 
topatológico acumulado por Pie- 
rre Marie durante su laboriosa 
existência. 

Docente, profesional 
e investigador 

Carrillo regresa a Buenos Ai¬ 
res en 1933, en pleno despegue 
de la que el nacionalismo al 
cual adhiere, ha denominado 
graficamente "la década infa¬ 
me”. Regresa armado deí más 
calificado bagaje científico que 
el mundo podia brindar en su 
especialidad en ese momento, 
pero también consciente deí 
grado de dependencia cultural 
y tecnológica que soporta la 
Argentina. Comprende cuál es 


el núcleo de esta dependencia: 
nos han ensenado a miramos 
en el espejo de Eiuropa o Es¬ 
tados Unidos, a envidiar a los 
impérios dominantes y a aver- 
gonzarnos de nuestro origen 
hispano-criollo. 

Se reencuentra con el pais 
y con los amigos de la "bohe- 
mia” adolescente y universitá¬ 
ria y se confirma en sus viejas 
ideas nacionales y soclales. 

Los profesores Arce y Bala¬ 
do le confían de inmediato Ia 
organización dei Laboratorio de 
Neuropatología dei Instituto de 
Clínica Quirúrgica. El joven in¬ 
vestigador divide su tiempo en¬ 
tre la neurocirugía, por la ma- 
nana, y la organización de ese 
instituto, por la tarde. Ambos 


El doctor Raül Matera íue uno de los más dilectos amigos y discípulos 
dei doctor Ramóii Carrillo. Formado con su dirección en la neurologia y la 
neurocirugía, lo secundo, y después de su alejamiento lo reemplazó, en la 
cátedra e Instituto de la especialidad de la Universidad de Buenos Aires. 

Cuando las pasiones políticas impedian todavia la repatriacióii de! ex 
ministro, Matera comenzó a trabajar por la reivindicación de su memória y 
promovió fa formación de una Comisión Nacional de Homenaje, cuya presi¬ 
dência bonoraria compartió con el doctor Carlos Arganaraz. Las gestiones 
de esta Comisión culminaron exitosamente, en 1972, con la repatriación de 
los restos dei ex ministro y otros actos de homenaje y reivindicación. El 
doctor Matera habló junto a la bóveda familiar, cuando esos restos retorna- 
ron a descansar para siempre en el cementerio de Santiago dei Estero. Habló 
también en otros fiomenajes. De esos discursos extraemos los siguientes jui- 
cios, que constituyen la significativa opintón de un discípulo que, en ciência, 
profesión y política, siguió de una manera singularmente parecida los pasos 
dei maestro: 

"Conocí al doctor Ramón Carrillo en 1939, cuando yo era practicante 
honorário dei Servido de Neurologia y Neurocirugía dei Hospital Militar Cen¬ 
tral, que él dirigia. Me atrajo la modéstia de su personalidad, su talento y 
capacidad... la amplia generosidad con que me invittí a seguirlo-en esa 
especialidad que yo también abrazara con fervor y entusiasmo. 

"Carrillo, el hombre, era serio sin seriedades. De sonrisa fácil y amplia 
como una mano tendida bacia los semejantes. Fisicamente no se destacaba 
de los demás sino por su criolla tez morena y curtida por el sol santiagueiío, 
de Ia cual se sentia orgulloso. Hombre de pensaniiento y de acción, jamás 
escindió la inteligência de la voluntad y de la praxis. Hombre sonsible, abier- 
to a todos los rumbos de la inquietud intelectual. Optimista impenitente, creia 
en el Creador y en el hombre hecho a su imagen y semejanza. Le gustaba 
decir que habia que demostrar lo maio, antes que negar, de entrada, lo bueno 
que necesarlamente hay en el ser humano. Era fuerte e integro: nunca le 
escuchainos una queja por lo que le habian hecho. por la ingratitud, por las 
desilusiones podecidas. jY vava si fue víctima de ataques, vilipêndios y odios! 
Tenía uii extraordinário sentido humanista y cristiano y una generosidad sin 
limites. 

"Fue un científico: uno de los más importantes que el país haya tenido. 
Abrió eí rumbo para investigaciones que han acordado a la neurologia nacional 
un lugar de privilegio en todo el mundo. Tal vez, si otras actividades im- 
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son trabajos of icial es, a los que 
dedica todo su tiempo. No abre 
consultorio privado ni ejerce 
Ia profesión en forma particu¬ 
lar. Durante los nueve anos 
posteriores a su graduación, se 
desempena únicamente en Ia 
investigación y la docência, 
avanza en su perfeccionamian- 
to y publica numerosos traba¬ 
jos científicos. 

A partir de 1939, se hace 
cargo dei Servicio de Neurolo¬ 
gia y Neurocirugía dei Hospital 
Militar Central. Su trabajo le 
permite tomar contacto con la 
documentación clínica de mi- 
les de jóvenes de veinte anos, 
aspirantes al servicio militar, 
procedentes de todo el país. 
Comprueba los altos porcenta- 


jes de ineptitud física, que se 
originan principalmente en las 
províncias pobres y posterga¬ 
das. Estos datos ratifican su 
antigua sospecha acerca dei 
desmoronamiento dei interior 
criollo. 

Ei problema le preocupa y 
Carrillo promueve un estudjo 
estadístico para determinar la 
cantidad de camas disponibles 
por cada mil habitantes en to¬ 
do el te!'ritorio nacional. Los 
resultados de la encuesta — rea¬ 
lizada por intermédio dei Insti¬ 
tuto Geográfico Militar, depen- 
diente dei Ministério de Gue¬ 
rra— evidencian grandes des¬ 
niveles entre las diferentes pro¬ 
víncias y territórios: desde 
9,61 por mil en Ia Capital Fe¬ 


deral, 4,66 por mil en la pro¬ 
víncia de Buenos Aires, 0.88 
por mi! en el território nacional 
de Misiones y 0,00 por mil en 
la Gobernación de los Andes. 
En general, la existência de es- 
tablecimientos con servicios de 
internación era privilegio de 
las grandes ciudades y, aún 
así, los hospitales gratuitos dei 
Estado 0 las sociedades de be¬ 
neficência se desenvolvían en 
condiciones precárias por fal¬ 
ta de personal, alimentación. 
medicamentos e instrumental 
médico. Las zonas rurales es- 
taban totalmente desprotegidas 
de asistencia hospitalaria y el 
país, en su conjunto, contaba 
sólo con el 45 por ciento de las 
camas necesarias. Los centros 
hospitalarios conservaban el 
espírítu de caridad que le ha- 
bían impreso las sociedades de 
beneficencia desde el sigío pa- 
sado, muy alejado. más allá de 
sus buenas intenciones, dei ca¬ 
rácter de servicio público que 
debían tener. 

Corria el ano 1942. Muere el 
profesor Manuel Balado y Ca- 
rrillo se presenta al concurso 
para optar a la cátedra vacante 
de profesor titular de Neuroci¬ 
rugía de la Facultad de Ciên¬ 
cias Médicas portena. Gana el 
concurso y, tras un interinato 
de vários meses, es confirma¬ 
do en el cargo. Tenía 36 anos. 

Su clase inaugural es una 
página de antologia que permi¬ 
te valorar sus quilates intelec- 
tuales y morales. Vale la pena 
reproducir algunos de sus con- 
ceptos: afirma que la íonria- 
ción dei neurocirujano debía 
ser estricta y muy cuidadosa, 
puesto que se requeria para la 
especialidad una extraordinária 
capacidad técnica, salud físi- 
câ, gran entrenamiento intelec¬ 
tual y vastos conocimientos 
adquiridos metodicamente. De¬ 
bía tener además, el espírítu 
abierto a todos los vientos. 
amasado e) corazón y no gri¬ 
tar como el Mefistófeies ds 
Goethe: “Nada sé decir dei sol 
y de los mundos; sólo miro 
cómo sufren los “. 

“No, senores —replicaba Cg- 


puestas por su vocación de servicio no ie Irubiera requerido la dedicación | 
total, su obra cierrtífica habría adquirido dimensiones universales. Renuncio 
a esta meta por otros objetivos que considerada indispeiisables para el servi¬ 
cio de la República. Demostro así su amor por esta tierra y por sus liombres, 

"Fue maestro: ensenaba y formaba; estaba siempre junto a sus discí¬ 
pulos parp estimuiarlos y ayudarlos en los momentos de desaliento. Pero lo 
bacia sin que su mano izquierda se enterara de lo que había dado su mano 
derecha. 

”Fue político y ministro: creó casi de la nada, las instituciones y las 
estructuras para la salud de las que luego la República se enorgullecería. 
Incorporo el país, en esta matéria, a las naciones más avanzadas dei mundo. 
Desde su labor ministerial, puede dividirse ta política nacional sanitaria en 
dos épocas: antes de Carrillo y después de Carrillo. Y esto ya es historia. 

“Creia en el país y queria eníranablemente a su pueblo. Amaba a San¬ 
tiago, su patria chica, y a la Argentina, su patria grande. Era capaz de ha- 
blar horas enteras dei paisaje y de la gente de su tierra. Recordaba con 

orgullo que su Santiago había sido “fundadora de ciudades". Queria un país 

de los argentinos para todos los argentinos. No aceptaba ia hegemonia de 

Buenos Aires y la postergación dei interior. No era, sin embargo, antipor- 
teno. intuía que las legiones de "cabecíias negras" que arribaban a Buenos 
Aires eran los adelantados dei tiempo nuevo y que su acción, desde las fá¬ 
bricas, conseguiría los objetivos que no obtuvieron las armas en ei sigio 

pasado. Deseaba que Buenos Aires no íuera sólo un puerto de entrada y sa- 
lida de mercaderías, sino la gran base técnico-industrial para autoabaste- 
cernos y asegurar, junto al resto dei país, nuestra libre determinación. Así 
podria comenzar a escribírse una nueva historia de unídad nacional y colabo- 
ración entre la capital y las regiones dei interior. 

“Murió lejos y pobre. Se habló de una inmensa fortuna mal habiria. Mu- 
rió casi en ta indigência. Fl escândalo y el odio se deleitaron arrojándole 
paladas de lodo y él murió en silencio, lejos y pobre. Esa, su pobreza, cons- 
tituye la prueba de su limpieza y el testimonio de su honradez. Termino su 
vida trabajando, mitigando el dolor, ganando su sustento con el esfuerzo de 
cada día y con la buena acción de cada hora. Murió sin resentimientos. sin j 
deseos de revancha. tan limpio y claro de alma como lo fue en su vida. s 

"La posteridad, sin embargo, que no es indiferente a la iusticia, ha rei- ■ 
vindicado su memória y su nombre. El doctor Ramón Carrillo ha entrado j 
en la historia de lo bueno que tuvo la patria". 
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rrillo en aquel primer contactó 
con :|ius alumnos— debemos 
abrir%Mestros brazos al mundo 
y dirigir los ojos al sol. Debe 
ser e) neurocirujano un hombre 
.capaz de ocultar su triste des¬ 
tino al que ya no espera nada, 
mantenléndole el último deste- 
ilo de una ilusión. Cualquier 
espíritu noble estará con Santo 
tomás: "Es preferible un sen- 
timiento que consuela, a una 
verdad que ilumina' Y su 
exhortación final fue la siguien- 
tè; "Vosotros, desinteresados 
en ias contiendas, limpios de 
los estigmas de las ambicio¬ 
nes, caeréis con sorpresa en 
ias encrucijadas; el tiempo os 
despenará dei mundo de los 
suefios a los ásperos caminos 
de la vida; entonces los más 
nobles sentimientos se per- 
vierten en el vaso impuro dei 
corazón humano, si un ideal 
altruísta de ciência y de traba- 
jo no lo embalsama, purificán- 
dolo dei mal de ias codicias y 
de la convicción materialista 
de que la vida es un botín legí¬ 
timo dei más fuerte". 

Desde Ia cátedra, Carriilo 
hace escuela y forma discípu¬ 
los. Gran número de neurólo- 
gús y neuroclrujanos, muchos 
en plena actividad actualmen- 
te, abrevan en su ciência y en 
sus orièntaciones morales, que 
predica con el ejemplo. 

Tal era su ideologia ética en 
vísperas de la revolución de 
1943. Como una prolongación 
natural, la proyecta a la acción 
política: adhiere a los sectores 
que desean mantener la "neu- 
tralidad" argentina ante la Se¬ 
gunda Guerra Mundial, "por ser 
un jbonflicto ‘ajeno’ a los inte- 
rèses dei país". Coincide con 
' quienes píden la incorporación 
definitiva de los valores nacio- 
nalés, con sus consecuencias 
económicas y sociales, a la vi¬ 
da dei país, valores posterga¬ 
dos por una inveterada políti¬ 
ca dependiente y retardataria. 

El pioiiero de la medicina 
aanitaria y social 

^pdp. hacía süponer que Ca- 
rrilló seguiría su ascendente 



trayectoria en el campo cientí¬ 
fico. Era profesor titular de la 
Facultad de Medicina sin con¬ 
tar todavia con 40 anos de 
edad, se lo consideraba el más 
importante neurólogo y neuro¬ 
cirujano dei país, era conocido 
en los círculos especializados 
dei éxtranjero. Su destino ló¬ 
gico era seguir formando dis¬ 
cípulos, escribíendo obras téc¬ 
nicas, investigando. 

Hasta que un día de invíerno 
de 1943 se produce Ia revolu¬ 
ción militar que derroca al ré- 
gimen de Castillo. Una nueva 
etapa se abre en el país. Mi lia¬ 
res —o millones— de destinos 
individuaies se modificarán al 
ritmo de los nuevos procesos 
que se abren. Uno de estos 
destinos es el dei doctor Ra- 
món Carriilo, que será arran¬ 
cado de su plácida vida de do¬ 
cente e investigador para ser 
catapultado a la política acti¬ 
va: en 1944 el coronel Juan Pe- 
rón conoce al distinguido neu¬ 
rólogo y le pide que colabore 
con el gobierno militar eri la 
planificación y organización de 
la política sanitaria. Carriilo 
acepta. Ahora tiene la oportu- 
nidad de volcar sus concepcio- 
nes sanitaristas en una política 
concreta, de contenido trascen- 
dente. La tentación es dema¬ 
siado aguda para desecharla y 


Ramón Carriilo 
o 

la Salud Pública 


El neurocirujanOi realizando 
una yodoventriculografía, 
procedímiento que 
perfeccionó. Carriilo fue 
titular de la cátedra 
de Neurocirugía de la Facultad 
de Ciências Médicas 
de la Universidad de Buenos 
Aires y dírector 
dei Instituto homónimo. 






además, la verba dei coronel 
Perón, con sus lemas naciona¬ 
listas, conmueven al médico. 

AIIí empieza una asociación 
que durará diez anos, entre Pe¬ 
rón y Carrillo, dos hombres 
que se entienden y respetan 
pero cuyos caminos se irán 
imperceptiblemente separando 
hasta que en 1954 el presiden¬ 
te no podrá —o no querrá— 
sostener más a su ministro y 
éste debe alejarse de su car¬ 
go y eventualmente de! -país. 

Pero iquién era, cómo era 
este científico que en 1944 de- 
ja sus microscopios y sus bis- 
turíes para lanzarse al océano 
de la burocracia con un sentido 
renovador y dinâmico? Uno de 
sus discípulos, el doctor Raúl 
Matera, ha trazado su semblan- 
za con agudeza (ver recuadro): 
“Serio sin seriedades", ha di- 
cho Matera. Era cordial e in¬ 
formai en su trato y tenía un 
escondido humor provinciano 
que solía reforzar acentuando 
a veces —como solíá hacer 
Vélez Sarsfield con su tonada 
cordobesa— sus “eses” santia- 
guenas cuando contaba algún 
cuento que venía al caso. Se 
burlaba de sí mismo y dei co¬ 
lor moreno subido de su piei. 
Una vez, hablando con la bai¬ 
larina francesa de color Jose- 
fina Baker, ésta le preguntó so¬ 
bre "el problema negro” en la 
Argentina. 

—En la Argentina no hay 
problema negro, senora —con¬ 
testa Carrillo sonriente— por¬ 
que los únicos negros que hay 
son los ordenanzas dei Con- 
greso, usted y yo... 

En oportunidad de las luchas 
contra ciertas endemias, no va¬ 
cilo en encasquetarse un birre- 
te militar y caizar un uniforme, 
lo que ie daba el aspecto de 
suboficial provinciano que no 
vaciló en dejar inmortalizar en 
fotografias periodísticas, desa¬ 
fiando la burla de sus oposito¬ 
res. 

Todo santiagueno es un po¬ 
lítico nato. Carrillo, que nunca 
hizo política en el sentido par¬ 
tidário, tenía un intuitivo don 


Inauguración de un curso 
de ínstructores para 
enfermeras, al que asíste 
“Evita”. Durante la 
gestión de Carrillo se impulso 
la formacíón de personal 
auxiliar para la 
medicina. 


político que utilizo para evitar 
las innumerables trampas que 
se le tendieron desde los mis- 
mos círculos dei gobierno que 
integraba o para conseguir los 
apoyos que necesitaba para lle- 
var adelante sus planes sani- 
taristas: se dice que para la 
erradicación dei paludismo con- 
siguió que Eva Perón pusiera 
a su disposición, por medio de 
un úkase irresistible y fulmi¬ 
nante, todos los vehículos dis- 
ponibles en otros ministérios. 
Carrillo sabia halagar a quie- 
nes podían serie útiles y se 
resistia a perseguir a nadie: no 
pocos opositores formaron en 
los cuadros de su ministério y 
aunque las afiliaciones compul¬ 
sivas y el sistema de denun¬ 
cias a los "contras” también 
formaron parte de la modali- 
dad administrativa de Salud 
Pública, como en otras repar- 
ticiones de la época, trató de 


atenuar hasta lo posible sus 
efectos. 

Sus discursos solían ser di¬ 
rectos y amenos. Burlándose 
de Ias organizaciones brilian- 
tes pero inútiles, conto esta 
historia que figura en su libro 
"Teoria dei Hospital” (Buenos 
Aires, 1951). "Un soldado ale- 
mán fue dado de baja porque 
padecia ciertos dolores. Con- 
curre a un hospital militar don¬ 
de todo funciona por sectores. 
El sõldado encuentra tres puer- 
tas que dan al gran hall; una 
puerta es para soldados ‘bajo. 
banderas', otra para ‘licencia¬ 
dos’ y otra para ‘familias’. El 
soldado entra por la dei me¬ 
dio: transpuesta ésta, topa con 
otras tres puertas: ‘oficiales’, 
'suboficiales'. 'soldados'. Entra 
en la última y encuentra otras 
tres puertas: 'enfermedades de 
la cabeza', 'enfermedades dei 
tronco’ y ‘enfermedades de las 
extremidades’. Entra, pues, en 
la segunda y ve otras tres puer¬ 
tas. Ên una se lee ‘Afiliados a) 
partido Nacional Socialista', en 
la otra ‘No afiliados’ y en la 
última ‘Contrários’. Como el 
soldado era enemigo dei nazis¬ 
mo, transpone la última. Y se 
encuentra en la calle... Guan¬ 
do regresa a Ia casa su mujer 
le pregunta cómo le fue, y el 
soldado de mi cuento le con- 
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El ministro, en traje de 
fajina, dirige personalmente 
una campana de desratización. 


El ministro Carrillo, 
votando, en las elecciones 
de convencionales 
constituyentes de dícíembre 
de 1948. 



testa: 'Bueno.,. curar, no me 
curaron. . . pero jqué organiza- 
clón!’ 


La salud pública 

El 23 de mayo de 1946, en 
acuerdo general de nninístros, 
se crea la Secretaria de Salud 
Pública de la Nacíón, con ran¬ 
go de ministério, en reemplazo 
dei viejo y obsoleto Departa¬ 
mento Nacional de Higiene. El 
29 de mayo es designado se¬ 
cretario el doctor Carrillo, y es 
confirmado el 4 de junio, al 
asumir la presidência constitu¬ 
cional de la Naclón el coronel 
Juan Domingo Perón. Posterior¬ 
mente, la Secretaria se trans¬ 
forma en el Ministério de Sa¬ 
lud Pública y Asístencia Social 
de la Nación: su nueva deno- 
minación implicaba que, junto 
a funciones de atención médi¬ 
ca y sanitaria, se incorporaban 
otras de asístencia y ayuda co¬ 
munitária. 

Hasta ese momento, la me¬ 
dicina era considerada tradi¬ 
cionalmente como una profe- 
síón y actividad privada, desti¬ 
nada al enfermo individual. La 
creacíón de instltucíones hos- 
pitalarías para atender a los 
grupos marginales o desprote¬ 


gidos se inspiraba preponde¬ 
rantemente en la idea de ca- 
ridad y también se considera- 
ba, en principio, una actividad 
de asociaciones privadas, en la 
cual el Estado sólo intervenía 
subsidiariamente. 

El país presentaba un estado 
sanitarlo deplorable: déficit de 
camas y hospitales, inadecuada 
disíribución geográfica de esos 
establecimientos, falta de per- 
sonal técnico, bajas remunera- 
ciones, ausência de informa- 
ción estadística y de sistemas 
administrativos eficaces. ine¬ 
xistência de seguros sociales 
y regímenes previsionales. La 
mortalidad infantil alcanzaba 
índices similares a los que se 
registraban en los países eu- 
ropeos en guerra. La tubercu- 
losis, el paludismo, la fiebre 
amarília y la enfermedad de 
Chagas, extendidos en amplias 
regiones y sectores de la po- 
blación, eran enfermedades en¬ 
démicas no afrontadas social y 
sistematicamente. Cinco lepro- 
sarios recientemente inaugura¬ 
dos aislaban sólo a la décima 
parte de los afectados. Los en¬ 
fermos mentales sobrevivían 
recluidos y hacinados en esta¬ 
blecimientos anacrónicos. Uni¬ 
camente las instítuciones de 
carídad hacían lo poco que po- 
dían por la atención de nihos 
y ancianos. 

Al hacerse cargo de la Secre¬ 
taria, el doctor Carrillo decídió 
revertír esta situación. Trabajó 
en ello, incansablemente, du¬ 
rante ocho anos, y ya veremos 
que tuvo êxito. Sus ideas y 
princípios acerca de la salud 
pública se insertaban en la doc- 
trina social y humanista dei 
justícialísmo, de Inspiración 
cristiana. "Actualmente —afir- 
maba--, no puede haber medi¬ 
cina sin medicina social y ésta 
no puede existir sin una polí¬ 
tica social dei Estado. ^De qué 
le sirve a la medicina resolver 
científícamente los problemas 
de un indivíduo enfermo, si si- 
multáneamente se producen 
centenares de casos similares 
por falta de alimentos, por \f\- 
viendas antihigiénícas —que a 
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veces son cuevas— o por sa¬ 
lários Insuficientes que no per- 
míten subvenir debidamente 
Ias necesídades. .. Los proble¬ 
mas de la medicina, como rama 
dei Estado, no podrán ser re- 
sueltos si la política sanitaria 
no está respaldada por una po¬ 
lítica social. Del mismo modo 
que no puede existir una po¬ 
lítica social sin una economia 
organizada en beneficio de la 
mayoría, tampoco puede exis¬ 
tir una medicina destinada a la 
protección de la colectividad 
sin una política social bien sis¬ 
tematizada para evitar el ham- 
bre, el paupetismo y la deso- 
cupación, Para comprender bien 
nuestros objetivos de gobierno 
en matéria sanitaria, es nece- 
sario fijar previamente con cla- 
rídad los fines de la ciência 
médica, organizada y dirigida 
por el Estado, en beneficio de 
la mayoría. es decir de los no 
pudientes". 

“Los médicos debemos pen¬ 
sar socialmente —decía en 
otra ocasión™. Así iremos, po¬ 
ço a poco. atenuando esta tre¬ 
menda mecanización en que 
vívimos hoy en el campo de 
ía medicina; excesiva bioquí¬ 
mica, excesiva física, excesivo 
desmenuzamiento de la perso- 
nalídad orgânica dei enfermo. 
Debemos pensar que el enfer¬ 
mo es un hombre, que es tam- 
bién un padre de familia, un 
•ndividuo que trabaja y que su- 
fre, y que todas esas circuns¬ 
tancias Influyen, a veces, mu- 
cho más que una determinada 
cantidad de glucosa en la san¬ 
gre, Así humanizaremos la me¬ 
dicina” h 

Estos conceptos adquirían un 
doble valor en boca de un emi¬ 
nente científico como el doc- 
tor Carrillo. 


la gestión ministeriaí 

Pero lo reaímente importan¬ 
te radica en que su pensamierv 
to se encarna en acción. EI fla¬ 
mante ministro define inicial¬ 
mente las tres grandes áreas 
de la actívidad ministerial; “La 
medicina esistencial tiende a 
resolver el problema individual 
cuando se ha planteado, es pa- 
siva; la sanitaria es meramen¬ 
te defensiva, pues trata de pro¬ 
teger; la social es activa, di¬ 
nâmica, y debe ser necesaria- 
mente preventiva”. 

Carrillo aborda, como tarea 
prioritária, la necesídad de do¬ 
tar a la Secretaria de bases 
normativas, organízatívas y de 
infraestructura aptas para la 
conducción y ejecución de una 
política nacional de Salud Pú¬ 
blica. El neurólogo se transfor¬ 
ma en planificador sanítario y, 
con la ayuda de sus colabora¬ 
dores, elabora el “Plan Analí¬ 
tico de Salud Pública”, un es¬ 
túdio completo y orgânico, de 
cuatro mil páginas, que con¬ 
templa e inciuye los objetivos, 
príncipíos y acciones de su mi¬ 
nistério, hasta en sus mínimos 
detalles- 

Se elabora y pone en marcha 
una estructura administrativa 
basada en el doble principio 
de la centralízación normativa 
y la descentralizacíón ejecuti- 
va. Por la centralízacíón norma¬ 
tiva, se normalizan, unífican y 
tipifican critérios, procedímien- 
tos, mecanismos y servicíos 
para todo el país, Esas normas 
íncluyen los estúdios sobre 
“Tecría dei Hospital”, con 
sus respectivos tomos sobre 
“Arquitectura” y “Administra- 
ción”. La descentraíización eje- 
tutiva orienta la asígnación de 
competências y funciones por 
sectores de actividad y la re- 
gionalizaclón sanitaria dei país 
en seis zonas, en las que se 
inciuye ia participación de las 
províncias, las municipalidades 
y las delegaciones regionales 
dei ministério nacional. 

Se armó así un inmenso apa¬ 
rato organizado, cuyos prime- 


ros resultados positivos pudíe- 
ron observarse en la rápida 
formación de una concíencia 
sanitaria, documentada por el 
éxíto de las campanas masívas 
de vacunación antivarióüca y 
antídíftéríca, de los catastros 
radiográfícos pulmonares rea¬ 
lizados en todo el território na¬ 
cional, en zonas urbanas y ru- 
rales. Fua en esa época, pre- 
císsmente, que se declaro obli- 
gatoria la presentacíón de cer¬ 
tificados de vacuna para íngre- 
sar en los colégios, viajar, efec- 
tuar tramites en reparticiones 
públicas. . . 

Pero los logros más signifi¬ 
cativos y espectaculares de la 
gestión de Carrillo estuvíeron 
vinculados con las campanas 
masivas, de gran envergadura 
y dimensión nacional, que ins¬ 
trumento para erradicar enfer- 
medades endémicas. El ejem- 
plo mayor lo constituyó la lu- 
cha contra el paludismo, que 
dlezmaba a la poblaclón dei 
nordeste dei país. Durante tres 
anos, brigadas de “dedetiza- 
ción” trabajaron casa por casa 
y pueblo por pueblo, bajo la 
dírección de los doctores Car¬ 
los Alberto Alvarado y Jorge 
Argentino Coll, con centro en 
Tucumán. La enfermedad fue 
derrotada, en una acción —pa¬ 
recida a la guerra—, que tuvo 
repercusíón internacional. Cam¬ 
panas similares se desarrolla- 
ron contra los brotes de fiebre 
amarilia en la frontera con Bo¬ 
lívia, las enfermedades vené¬ 
reas, la tuberculosis (un catas- 
tro radiográfíco nacional la 
estudiaba y prevenia social- 
mente), la viruela, el alastrim, 
la rabia. .. 

Otro éxíto notable fue el 
drástico descenso dei índice de 
mortalidad infantil, que bajó dei 
90 por mil en 1940, al 56 por 
mil en 1955. Se debló no sóío 
a la acción sanitaria directa, 
instrumentada a través de la 
creacíón de miles de centros 
de protección materno-infantil, 
sino también —como lo desta- 
caba el propio Carrillo—, a una 
política social general que ha- 
bía elevado los índices de nu- 
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Viste: dtl Policlínico “Evita”, actualmcnts Hospital “Dcctor Ricardo Pino- 
clviclio”, en Lsnús, província cie Buenos Aires, ccrstruíco en Ia época dei 
ministro CarrMlo, Las realizaclones y crtaciores cn matei ta de servícios 
asistencieles fuercn numerosas y fecundas durante su ministério. 

f 

Mencionamos a continuación algunas de las creaciones y realizaclones 
dei ministro Carrillo en matéria de establecimientos hospitalarios y asisten- 
ciales, que dan la dimensión de su fecunda labor: 

ANO 1946 

Instituto Nacional de Enfermedades Alérgicas; Instituto de Cirugía To¬ 
rácica y de la Tuberculosis; Instituto Nacional de Hemoterapia y Centros de 
Hemoterapia en los hospitales nacionales de Tisiología, Neuropsíquiatría y 
Neurologia; Instituto de Hemoterapia y Servicio de Sangre en Córdoba, Con- 
cepeión del Uruguay, Resistência, Rafaela, La Rioja. Santiago dei Estero y 
otras ciudaries: hospitales en Rio Cuarto (340 camas) y Ojo fle Agua (San¬ 
tiago del Estero). 

ANO 1947 

Revitalización del Instituto de la Nutrición; instituto Nacional de Endo- 
crinotogía aplicada; instituto Central de Cardiologia; Instituto Central de Car¬ 
diologia; Instituto Central de Dermatologia; Hospital de Presidência Roque 
Sáenz Pena (Chaco); Hospital de Vera (Santa Fe); Hospital de Pinto (Santiago 
del Estero); Hospital de Puerto Iguazú (Misiones); Hospital de Chos Malal 
(Neuquén). 

ANO 1948 

Hospital Nacional de Odontologia. 

ANO 1950 

Instituto Nacional de Medicina Climática Hidrotermai; Hospital Climático 
Termal de Carhué; Hospital Climático Termal de Rio Hondo; Centro de In- 
vesíigaciones del Glaucoma y Enfermedades Inhalatorias; Centro de investi- 
gaciones de Profilaxis Toxicológica; Instituto Nacional del Queinado y Servi¬ 
cio Nacional de Asistencia del Ouemado; Hospital de Cruz del Eje y Rehabi- 
litación de Valclieta (Rio Negro); Hospital de Tartagal (Salta); Hospital de 
Quequén (Buenos Aires); Hospital de Clorinda (Formosa); Hospital de Rio 
Grande (Tierra del Fuego); Leprosario en Diamante (Entre Rios); Colonia 
"Cerdá”, para retardados; Colonia Neuropsiquiátrica de Gtiaymallén (Mendoza). 


trición, higiene, bienestar y 
condiciones de vida, en un país 
que en 1946 tenía un tercio de 
su población subalimentada. 

Junto a ias campanas sani- 
íarias masivas y urgentes, el 
ministro Carrillo encaro un plan 
orgânico de construcciones y 
creación de servicios hospita¬ 
larios y de asistencia a !a sa- 
lud. Histablece una tipificación 
arquitectónica, para institutos 
de 30 a 480 camas, extensibles 
según las necesidades. Define 
los requerimientos de perso- 
nal, normaliza servicios y pro- 
cedimientos administrativos y 
de economato. Organiza, en sín- 
tesis, ia medicina social. 

En su “Teoria del Hospital", 
ciasifica y describe las carac¬ 
terísticas de los establecimien¬ 
tos de salud, según su finali- 
dad y especialización: los hos- 
pitaies generales, polivalentes, 
que cuentan con todas las es¬ 
pecialidades clínicas, cirugía 
general, obstetrícia y pediatria, 
con servicios de internación o 
consultorios externos; los ins¬ 
titutos especializados, recipen- 
diarios de los casos que su- 
peraban las posibilidades del 
hospital general, incluian los 
establecimientos para enfer¬ 
mos crónicos: hospitales tisio- 
lógicos, sanatorios-colonia para 
leprosos, hospitales y colonias 
para enfermos mentales... Una 
concepción verdaderamente no- 
vedosa del dinâmico ministro 
fue la de la ciudad-hospital, 
que consistia en un grupo de 
pabeliones o unidades hospita- 
larias especializadas y técnica¬ 
mente independientes, pero 
centralizados administrativa- 
mente, para optimizar eficiên¬ 
cia y reducir cosíos. Se co- 
menzaron a construir siete uni¬ 
dades de este tipo que, des- 
pués de 1955, fueron destina¬ 
das a otros fines. 

Todo este enorme esfuerzo 
requeria acciones complemen¬ 
tai-las y colaterales. En primer 
lugar, la capacitación de per- 
son.il auxiliar, en calidad y can- 
tidad: el ministro puso en mar¬ 
cha un febril plan de forma- 
cfón, en el âmbito de las uni- 
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versidades, de inspectores sa¬ 
nitários, visitadores de higiene, 
bíoestadígrafos, administrado¬ 
res hospitalarios, técnicos ra- 
dlólogos.,. En esa época, sa- 
len tambíén de las Facultades 
de Medicina los primeros mé¬ 
dicos higienistas, que luego se 
llamarían “sanitaristas”. Ade- 
más, era necesaria la organiza- 
ción y reglamentaclón de la 
profesión médica, de acuerdo 
con su nueva perspectiva so¬ 
cial. En esta área, se dictaron 
normas y medidas reguladoras 
del ejercicio profesionaí; re- 
glamentación de especialida¬ 
des, juntas o consultas profe- 
sionales; ética y deontologia; 
organización gremial y estatu¬ 
to profesionaí; enfermedades 
profesionales y caja de jubila- 
ciones. 

En suma. toda la accidn del 
ministro, según sus más pro¬ 
fundas conviccíones, estaba 
orientada a poner a la medicina 
en función social, a lograr un 
cíerto grado da “socialización" 
de la medicina, cuya sustancia 
nada tenía que ver, sin embar¬ 
go, con ningún tipo de concep- 
clón colectivista de la socie- 
dacl. El definia ese objetivo con 
una frase gráfica y precisa: 
"No más médicos sín enfer¬ 
mos, ni enfermos sín médicos’'. 
Su tesis suponía, como lo ha 


Durante una conferencia 
de prensa, en mayo 
de 1947. Carrillo íue el 
planificador y primer ejeciitor 
de la política sanitaria 
argentina, con 
sentido orgânico y social. 


recordado el doctor Raúl Ma¬ 
tara, "una asistencía individual 
y familiar eficiente, continua y 
completa, con gratuidad total 
para la poblaclón que lo nece- 
site, con libre elección del mé¬ 
dico por el paciente, en la que 
los profesionales actúen para 
Ia comunídad ofreciendo sus 
servícios mancomunados, se- 
rfún la demanda de prestacio- 
nes y buscando el equilíbrio 
entre las necesidades médicas 
de la población". 

No es fácil resumir el balan¬ 
ce de la fecunda gestión de 
Carrillo en Salud Pública du¬ 
rante ocho anos, entre 1946 y 
1954. Ouizás sea válido el que 
formulo en 1956 — aunque pu- 
diera ser tachado de parcial—. 
el propío presidente Perón, de 
quien el ministro fue mano de- 
recha y fiel colaborador en el 
área que le tocó conducir: "Se¬ 
ria largo historiar la accíón 
profícua y decidida de este pri¬ 


mer Ministério de Salud Públi¬ 
ca —decía Perón—, pero algu- 
nos datos estadísticos serán 
elocuente reflejo de esta ac- 
ción, En 1946 el país tenía 
66.300 camas hospítalarias; en 
1951 sumaban 114.000. Median¬ 
te un nuevo método de "dede- 
tización" sistemática, se termi- 
nó con el paludlsmo en sólo 
dos anos de acción intensa . . . 
y no se conocen nuevos casos. 
En 1946 el índice de mortalldad 
por tuberculosis era de 130 por 
cien mil; en 1954 ese mismo 
índice era de 36 por cien mil. 
La sífilis y las enfermedades 
venéreas han desaparecido en 
su casi totaiidad con el empleo 
adecuâdo de los modernos an¬ 
tibióticos, La lepra ha sido cir- 
cunscripta a los leprosarios 
preparados y habilitados. De la 
misma manera se ha termina¬ 
do con las epidemias de tifus 
exantemático, brucelosis, et¬ 
cétera. La organización sanita¬ 
ria asagura ahora una vigilân¬ 
cia estatal sobre toda epide¬ 
mia propia 0 emigratoria, de 
modo que podemos afirmar 
que, por primera vez, la pobla¬ 
ción argentina está realmante 
protegida contra ese peligro 
síempre latente... La medici¬ 
na preventiva ha recibido un 
impulso extraordinário. Las re- 
visaciones periódicas, los ca- 
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Ramón Carrillo 

o 

ia Saíyd Pública 

El ministro en 1949, 
vistiendo traje de gala. 


En una reunión 

internacional sobre brucelosís, 
en la ciudad 
de Mendoza (1947). 



tastros pulmonares permanen¬ 
tes, desconocidos en nuestro 
país, van siendo generalizados 
en casi todo el território... 
Podrán morir argentinos por 
miséria fisiológica, pero ya no 
mueren más por misérias so- 
ciales.. . 

Y todo esto, sin duda, fue 
obra directa dei doctor Carillo, 
quíen la realizo con afán y con 
empeno, en lucha diaria y sin 
cuartel contra ese fantasma 
ilamado burocracia, que en to¬ 
do tiempo y lugar ha puesto 
piedras en el camino de los 
hombres creativos y empren- 
dedores. 

Eí exilio y la muerte 

15 de octubre de 1954. Des¬ 
de la cubierta de la motonave 
"Evita" Ramón Carrillo contem¬ 
pla por última vez la silueta de 
Buenos Aires. Lo acompafian 
su esposa, dona Isabel Susana 
Pomar, y sus cuatro hijos. En 
el muelle quedan la madre, los 
hermanos. los amigos, algunos 
discípulos... la ciudad que lo 
había acógido en su juventud 
y había sido escenario de su 
vida de servicio y su ascen¬ 
dente carrera de científico y 
hombre público. Quizás vivia 
en esos momentos la esperan- 
za nostálgica dei futuro retorno 


a la patria. No sospechaba que 
su suerte iba a cambiar y que 
ya no volvería. 

Viaja a Estados Unidos, en 
plena madurez, en busca de 
descanso y recuperación para 
su salud. Desde 1951 padece 
una enfermedad grave y pro- 
gresiva: una hipertensión .arte¬ 
rial maligna que lo obliga fre- 
cuentemente al reposo y dis- 
minuye su actividad pública, 
debido a pertinaces e intensí- 
simas cefaleas. 

Había renunciado como mi¬ 
nistro y solicitado licencia en 
su cátedra universitária pocos 
meses antes. Se había querido 
despojar al alejamiento dei doc¬ 
tor Carrillo cie toda significa- 
ción política, reduciendo el mo¬ 
tivo a su sola enfermedad. Sin 
embargo, hay evidencias de 
que en su retiro dei gobierno 
confluyeron, además de su en¬ 
fermedad, factores políticos, 

La versión más coherente, en 
este sentido, es que disentía 
profundamente con el contral- 
mirante Alberto Teisaire, presi¬ 
dente dei partido peronista y, 
desde abril de 1954, vicepre- 
sidente de la Nación, como así 
también con el grupo de fun¬ 
cionários y dirigentes políticos 
que respondían a éste. 

Teisaire había adquirido gran 
influencia sobre la mayoría de 
los miembros dei gabinete y 
el equipo político gobernante. 

Carrillo critica la conducción 
y los procedimientos de este 
grupo, caracterizado por la me¬ 
diania y el manejo vertical de 
las personas y los hechos. 
Frente a la sectarización de es¬ 
tos hombres, Carrillo proponía 
una "apertura política” que 
cambiara la imagen oficial: li- 
berallzación en el uso de los 
médios de comunicación, dan¬ 
do acceso a la oposición; re- 
planteo de la política educati¬ 
va: liquidación de la propagan¬ 
da reiterativa y falta de imagi- 
nación que desde la Secretaria 
de Prensa y Difusión dirigia 
Raúl Alejandro Apold; deten- 
ción en el peligroso camino de 
enfrentamiento con la Iglesía 
Católica, que ya comenzaba. El 
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ministro senaJaba que toda esa 
actítud ante la Igiesia se ba- 
saba en perimidos argumentos 
y banderas de la vieja ízquier- 
da liberal- Creia además que 
había que confrontar ideológi¬ 
camente a la oposición, para 
tener êxito, con los mejores 
hombres dei peronismo, mu- 
chos de los cuales habían sido 
desplazados, 

El Ministério de Salud Pú¬ 
blica comienza a recibír los 
ataques reiterados dei grupo 
dominante, especialmente des¬ 
de la Secretaria de Prensa y 
D/fusión. A Carrílio le resulta 
cada vaz más difícil llegar al 
presidenta y en los médios ofi- 
ciales $e insiste en que el mi¬ 
nistro está cada vez más en- 


Con el ministiro junte 
al presidente Perón, 
en agosto de 1953, durante 
uii acto en Santiago 
dei Estero, 


fermo y no puede atender su 
despacho. 

'El 15 de julio Perón anuncia 
una resstructuraclón de gabi-. 
nete- Este se reúne y allí Ca¬ 
rrílio arroja las cartas sobre la 
mesa. Durante dos horas eX' 
pone su pensamíento y formu- 
la una sincera autocrítica de ia 
política gubernamental. Previa' 
mente había enviado una nota 
al presidente, con ias mis- 
mas argumentacíones: presun- 
tamente, había sido interferida. 


Ante la difícil sítuacíón. Pe¬ 
rón decide que la cuestión sea 
resuelta por el número. Carri- 
llo es derrotado y, tras su re¬ 
nuncia, el Ministério es cubier- 
to por un hombre de Teisaire: 
el doctor Raúl Bevacqua- 

Aparentemente Perón no qui- 
so desprenderse dei todo de su 
ex-minístro y le ofrece a Ca¬ 
rrílio que se encargue de un 
organismo centralizador de las 
investigaciones científicas y 
técnicas. Dl 31 de julio el ex 
ministro acepta el ofrecimien- 
to y envia al presidente un an 
teproyecto para dícho organis¬ 
mo. Pero su salud está dema¬ 
siado quebrantada y no puede 
llevar adelante el proyecto. 

Ernprende entonces el caml- 
no dei exílio. Desde Nueva York 





Ramón Carrílio, jugando 
con uno de 
sus pequenos hijos. 


Carrillo concurre a 
despedírse dei presidente 
Perón, tras haber renunciado, 
en vísperas de su viaje 
a los Estados Unidos. 

Una seria enfermedad y 
profundas discrepâncias ccn 
el grupo político 
dcl almirante Teisaire 
provQcaron en 1954 
su alejamiento dei gobierno. 








La esposa dei doctor 
Ramón Carrillo, 
senora Isabel Susana Pomar, 
Gon uno de sus cuatro hijos. 


sigue con impaciência y ansie- 
daá el curso de la política ar¬ 
gentina, Comprueba apenado 
que sus predícciones se van 
cumpíiendo y que los crecien- 
tes errores políticos dei oficia- 
lismo, a pesar dei consenso 
mayoritario de que goza, lo con- 
ducen al desastre. Vive con 
tristeza los acontecimientos de 
junio y de septiembre de 1955, 
que terminan con el derroca- 
miento dei gobierno peronista. 

Carrillo habita en un barrío 
humilde de Nueva York. A pe¬ 
sar de sus hábitos austeros, a 
ccmienzos de 1955 comienzan 
para él las diflcultades econó¬ 
micas. Da una serie de cor>- 
ferencias en la Universidad ‘ue 
Harvard. Visita laboratoríos de 
investigación. Se somete a un 
intenso tratamiento que sólo 
logra leves mejorías. 

Guando le resulta ímposíble 
sostenerse en Nueva York, 
acepta un puesto de médico en 
la empresa minera nortaame- 
ricana "Hanna Mineralization 
and Company", que tenía una 
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explotación a 150 kilometros 
de la ciudad brasilena de Belem 
do Pará, cerca de la desembo¬ 
cadura dei rio Amazonas. Lle- 
ga a la pequena ciudad dei nor¬ 
te de Brasil, con su família, el 
1^ de noviembre de 1955. Debe 
viajar dos veces por semana, 
en helicóptero o en lentas bar- 
cazas, hasta "Aurizonia", el 
campamento minero, en medio 
dei calor infernal de la selva 
brasilena. 

Traba amistad con médicos 
y especialistas paranaenses. 
Se lo ve caminar despacio por 
las calles de la ciudad o mez- 
clarse con la gente en los mé¬ 
dios de transporte colectivo. 

En marzo de 1956, alcanzan- 
do a comprender más de lo que 
un especialista brasíleho le 
diagnosticaba, anuncia a su es¬ 
posa que le quedan nueve me¬ 
ses de vida. Mientras tanto, en 
Buenos Aires, su gestión y 
su conducta son sometidas a 
las comisiones investigadoras 
creadas por el movimíento de 
1955. Se entera de que le han 
sido confiscadas sus dos pro- 
pieciades, sus cuadros y sus 
libros. Por intermédio de su 
hermana Carmen Antonia asu- 
me su defsnsa, demuestra la 
legitímidad de su pequeno pa¬ 
trimônio y prueba que sus deu- 


das eran equivalentes a! valor 
de sus propiedades. Sin em¬ 
bargo. sus bienes pennanece- 
rán interdíctos durante diez 
anos, como los de su esposa, 
a pesar de ser propios de ía 
cónyuge. Estos hechos lo de- 
rrumban moralmente: recuerda 
en su dafensa, que podría ser 
enormemente rico, con sólo 
haberse dedicado al ejercicío 
libre de su profesíón, como mu- 
chos de sus discípulos, “El 
doctor Carrillo —afirma su her¬ 
mana en el escrito—, que du¬ 
rante di 3 z afios ha manejado 
bienes dei Estado por valor de 
más de cinco mil miilones de 
pesos, está en la pobreza, por¬ 
que debe todo lo que aparen¬ 
temente tiene. Es decir, no tie- 
ne nada“. 

El 28 de noviembre de 1956 
sufre juna hemorragia cerebro- 
vascular, como consecuencia 
de su enfermedad. Su esposa 
consigue internarío en el Hos¬ 
pital Aeronáutico de Belem, pa¬ 
ra un tratamiento intensivo, La 
situación dei enfermo era de¬ 
sesperada. Susana, su mujer, 
pide auxílio a la família en Bue¬ 
nos Aires, por medio de un ra- 
dioaficionado. Por la misma 
Via, los neurólogos brasilenos 
que atienden al doctor Carrillo 
hacen consultas con especialis- 
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Ramón Carrilío 

o 

la Salud Públioa 

Familiares y amigos 
de Carrilío lo despíden en 
la motonave “Evita”, 
el 15 de octubre de 1954, 
al partir bacia los 
Estados Unidos. Ya no 
volvería a ver la patria. 


El doctor Carrilío, sentado 
en la fuente dei 
“Rockefeller Center", 
de Nueva York. El ex ministro 
pasó la primera etapa 
de sii exilio en esa ciudad, 
donde se trato de 
su enfermedad, logrando 
sólo leves mejorias. 



tas argentinos hasta dos veces 
por día. 

Carrilío recibe los medica¬ 
mentos de alto costo que ne- 
cesita, que le son enviados des¬ 
de Rio de Janeiro por dos pe¬ 
riodistas argentinos, Emílio Fe¬ 
rina y César Barros Hurtado, 
por intermédio de la Fuerza 
Aérea Brasilena. Desde Cara¬ 
cas, donde vive exiliado, ei ex 
presidente Perón ofrece tras- 
iadarlo al lugar más convenien¬ 
te para su tratamiento. Pero ya 
es tarde: su estado físico no 
lo permite. 

Por esos dias el doctor Eli- 
seo Paglioli, eminente neuroci- 
rujano brasileho, comunica te- 
Isgráficamente que Carrilío ha 
sido designado profesor de la 
Universidad de Porto Alegre. 
También era tarde: Susana, la 
esposa, le responde informan¬ 
do sobre el estado de salud de 
su marido. 

El doctor Santiago Carrilío, 
hsrmano dei enfermo, viaja des¬ 
de Rio hasta Belem con pasa- 
jes sin cargo de la Fuerza Aérea 
Brasilena. El ex ministro había 
prestado importantes servicios 
profesionales en el Hospital 
Universitário Santa Casa de la 
Misericórdia y en el Hospital 
Aeronáutico, ambos de Belem. 
Santiago Nega junto al lecho 


dei enfermo y lo Mama por su 
nombre con el acento de la te- 
jana tierra santiaguena. Ramón, 
que no puede hablar, aprieta la 
mano fraternal. Tal vez lo ha 
reconocido. 

20 de diciembre de 1956. Se 
produce el desenlace: Ramón 
Carrilío muere rodeado por su 
esposa, sus pequenos hijos y 
su hermano Santiago. Son las 
siete de la mafiana. La patria 
está lejos. 

La reivindícación 

El encono de las pasiones 
políticas impicíió, en aquel mo¬ 
mento, la repatriación de los 
restos mortaies dei doctor Ca- 
rrillo, que descansaron duran¬ 
te dieciséis anos en e! ce- 
menterio de Belem. 

Las gestiones de su esposa, 
familiares, discípulos, amigos 
e instituciones científicas y 
gremiales, sólo tuvieron êxito 
en 1972, gracias a la perseve- 
rancia de la Comisiór» de Ho- 
menéje constituída para lograr 
ese objetivo, cuyos presiden¬ 
tes honorários eran los docto- 
res Raúl Mntera y Carlos Ar- 
ganaraz y cuyo presidente eje- 
cutivo fue el doctor Humberto 
Carral Toloza. 

Las gestiones de esta Co- 
misión obtienen el primer re- 
conocimiento oficial a los mé¬ 
ritos dei doctor Carrilío. El en- 
tonces gobernador de Santiago 
dei Estero, doctor Caric-s Al¬ 
berto Jensen, dieta el decreto 
N? 269, dei 6 de marzo de 1972, 
por el cual se impone el nom¬ 
bre dei ex ministro al Hospital 
Policlínico Regional de la ciu¬ 
dad de Santiago dei 'Estero. Un 
ano antes, en junio de 1961, 
la memória de Carrilío ya había 
recibido el homenaje público de 
sus companeros: se había bau- 
tizado con su nombre la Escue- 
la de Capacitación Sindical de 
los fimpleados dei Tabaco. Y 
poco después se hizo lo propio 
con el moderno Hospital de San 
Martin de los Andes, en la pro¬ 
víncia de Neuquén. 

A fines de 1972, un avión 
“Hércules T C 66“ de la Fuerza 
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El 6 de septiembre de 1956, cuando ya era consciente de que le quedaba 
pocQ líempo de vida, cuando en su país era investigada su gestión pública, 
ei doctor Ramón Carrillo envio a un entraííable amigo, ei periodista Segundo 
Ponzto Godoy, una carta conmovedora. He aqui sus principales pasajes: 

"Mi querido Ponzio: ...Yo no sé cuánto tiempo más voy a vivir. posible- 
mente poco, salvo un milagro. Tamfaién puedo quedar inutilizado y sóio vivir 
algo más. Ahora estoy con todas mis facuitades mentales claras y lúcidas y 
quiero nombrarte el albacea rie mi buen nombre y honor. Quiero que no du- 
des de mi honradez, pues puedes poner las manos en el fuego por mí. He 
vivido galgueando y si examinas mi declaración de bienes y mi presentación 
a la comisión, encontrarás la clave de muchas cosas. Vos mismo intuiste 
con certeza lo que pasaba en mí y me ofreciste unos pesos. Por pudor siem- 
pre oculté mis angustias económicas, pero nunca recurri a ningún procedi- 
miento ilícito, que estaban a mi alcance y no lo hice por congénita confi- 
guración moral y mental. £ran cosas que mi espíritu no podia superar. 

"Ahora vivo en la mayor pobreza, mayor de la que nadie puede imaginar, 
y sobrevivo gracias a la caridad de un amigo. Por orgullo no puedo exhibir 
mi miséria a nadie, ni a mi íamilia, pero si a un liermano como vos, que 
quizás — conociéndome— puedas comprenderme. 

"No íengo la certeza de que algún día alcance a defenderitie solo, pero 
■en todo caso si yo desaparezco queda mi obra y queda la verdad sobre mi 
gigantesco esfuerzo donde dejé mi vida. 

"Esta obra debe ser reconocida y yo no puedo pasar a la historia como 
malversador y ladrón de nafta. Mis ex colaboradores conocen la verdad y 
la sBveridad con que maneje las cosas dentro de un tremendo mundo de an¬ 
gustias e infamias. Ellos pueden ayudarte. 

”Mi capacidad de trabajo está muy reducida; vivo como médico rural en 
una aldea. Ahora de iiuevo me quedé sin puesto, pues la Companía donde 
actuaba levanto el cainpamento. A mi, poco a poco, se me han cerrado las 
puertas y no pasa un día que no reciba un golpe. Poco a poco mi organis¬ 
mo ha comenzado a desintegrarse definitivameiite. He aceptado todo con 
la resignación que me es característica. No tengo odios y he juzgado y tra¬ 
tado a los hombres siempre por su lado bueno, buscando el rincón que en 
cada uno de nosotros alberga ei soplo divino... 

"El tiempo y sólo el implacabie tiempo, dirá si tiive razón o no al es- 
cribirte esta carta, ya que en ei horizonte de mis afectos no veo a nadie 
más capaz que vos de tomar esta tarea cuando llegue el momento, que lle- 
gará, cuando las pasiones encuentren su justo nivel..." 


Una caile de Selem 
en el norte de Brasil, 
donde Carrillo resídíó desde 
el 1’ de noviembre de 1955 
hasta el 20 de diciembre 
de 1956, día de su muerte. 

El último tiempo 
de su vida esíuvo signado 
por la tristeza y 
la amargura, por los 
acontecimientos que se vívían 
en su patria y por agravios 
injustos a su gestión pública. 

El ex ministro colabora 
en la atención médica 
de un nino brasileríQ. 

La flecha indica el nicho 
donde descansaron 
los restos cie Bamón Carrillo 
en el cementerio 
de Belem tio Pará. 
Permanecieron ailí durante 
dieciséis anos, 
hasta que, depuestos 
viejos enconos políticos, 
pudieron ser repatriados, 
en 1972. 
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Aérea Argentina, aterriza en el 
Aeroparque de la Ciudad de 
Buenos Aires con los restos 
mortales dei doctor Carrillo, 
que son provísíonalmente tras¬ 
ladados al cementerio de Oli- 
vos. Finalmente el 20 de di- 
ciembre, después de dieciséis 
anos, se cumple la última vo- 
luntad dei ex ministro, que 
puede descansar bajo la tierra 
tíbia de su Santiago dei Este- 
ro. Su madre, dona Maria Sa- 
lomé Gómez Carrillo está allí 
presente, con sus ochenta y 
ocho anos a cuesta. 

Los miembros de la Comi- 
sión de Homenaje han destaca¬ 
do expresamente la colabora- 
ción recibida dei gobernador 
de Santiago dei Estero, doctor 
Jensen, dei ministro provincial 
Federico A. M. Lannes, dei can- 
ciller doctor Luis Maria de Pa- 
blo Pardo, dei Comandante en 
Jefe de Ia Fuerza Aérea Argen¬ 
tina, brigadier Carlos Rey y dei 
embajador argentino en Brasil, 
general Osiris Villegas. Todos 
eilos hicieron posíble el acto 
de reparación y justicia, 

El resto no fue difícil; tam- 
bién en dicíembre de 1972, el 
rector de la Universidad de 
Buenos Aires, doctor Bernabé 
Quartino, entrego a la madre 
dei doctor Carrillo el título pós¬ 
tumo de profesor titular de 
neurocirugía. En 1974 el deca¬ 
no normalizador de la Facultad 
de Ciências Médicas portena 
impuso el nombre de “Profe- 
sor Doctor Ramdn Carrillo’' al 
pabellón sede dei Instituto de 
Neurocirugía y a la cátedra ho¬ 
mónima. 

En esa ocasión, el doctor Ma- 
tera, pronuncio palabras que 
pueden servir de preciso colo- 
fón a este trabajo: "La justicia 
llega. tarde o temprano, Ahora, 
la justicia ha llegado. Hoy su 
obra, fruto de su talento y de 
su ímpetu, es reconoclda e imi¬ 
tada. Fíoy aparece radiante, ple¬ 
na de luz, su ínconfundíble ac- 
cíón en favor de la Nacíón”. 

Era cíerto. Hizo falta mucho 
íiempo, pero la justicia había 
llegado para Carrillo. 
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Florida en 1887 
Los tranvías. 

Los carruajes. 
Tíendas y otros 
negocios. 

Confiterías y 
rotiserías. 

La calle Florida, la anti¬ 
qua "calle dei Empedrado", 
iia sido siempre la elegan¬ 
te vitrina de la ciudad de 
Buenos Aires, disputado 
ahora ese crédito por otras 
vias de no menor distín- 
ción —y hoy tal vez ma- 
yor— como la avenida San¬ 
ta Fe. 

Florida ha tenído y tiene 
sus historiadores de la cró¬ 
nica menuda. Antecedentes 
sobre la calle se hailan en 
Buenos Aires desde setenta 
anos atrás, de José Antonio 
Wilde; en las obras de Bil¬ 
bao, Jaimes Répide, Cáne- 
pa; en la Pequeba Historia 
de la calle Florida, dei re- 
cientemente desaparecido 
José Luis Lanuza, en las 
crónicas de Josué Quesada, 
entre otros, y, por fin, en la 
exhaustiva Historia de la 
calle Florida, de Ricardo M. 
LIanes, tres tomos abun¬ 
dantemente informadas en 
los que se sigue, cuadra 
por cuadra. la historia fisi- 
ca y espiritual de la calle 
famosa. 

Objeto de las anoranzas 
de Enrique Loncán y dei 
verso de Rubén Darío, Flo¬ 
rida encontro también un 
cronista enamorado en un 
hombre gue llegó al pais 
en J884 e hizo de iiuestro 


país su segunda patria; Ro- 
sendo Martínez. Don Ro- 
sendo era, hasta hace no 
muchps anos, una simpáti¬ 
ca, distinguida y consular 
figura en las galerias Wit- 
comb, en la calle Florida 
N° 760 —hoy en Esmeral¬ 
da— que estuvo a su car¬ 
go. El antiguo estúdio fo¬ 
tográfico —que conservaba 
originales de "poses” para 
el objetivo de Sarmiento, 
Roca, el general José Maria 
Paz y Vicente López y Pla¬ 
nes, entre otros (todo lo 
cual fue adquirido por el 
Archivo Gráfico de la Na- 
ciónj— se acredito también 
como galeria de arte, pres- 
tigiándose con numerosas 
exposiciones. Don Rosendo, 
con su perita blanca y sus 
cabellos níveos, era un tes- 
timonío vivo de la antiqua 
Florida por la que pasea- 
ba brevemente, en las sies- 
tas, Bartolomé Mitre, luego 
de su aimuerzo. Escribió y 
publico un breve pero ju- 
goso folleto, titulado La ca¬ 
lle Florida. 1887-1946. As¬ 
pecto General (Buenos Ai¬ 
res, 1946). Entresacamos 
dei mismo algunos de los 
párrafos mas interesantes: 

"En el ano 1887 aún cir- 
culaba el tranvía Buenos Ai¬ 
res y Belgrano por esta ca¬ 
lle, más 0 menos hasta el 
ano 1888 ó 1889. 

Como todos, era de trac- 
cíón a sangre y se efectua- 
ba el cambio de cabaílos 
una 0 dos veces en el tra- 
yecto. Itn viaje a Belgra¬ 
no 0 Flores equivalia a per¬ 
der medio dia. 

El mayoral, un hombre 
más 0 menos viejo, muy a 





menudo más negro que 
blanco, llevaba una corneta 
colgada que ie servia para 
pedir poso al cruzar las es¬ 
quinas y también para su 
deleite personal. tocando 
tangos o algo popular de 
la época, con lo cual unos 
más que otros alcanzaban 
prestigio y popularitiad con 
la gente de servicio en el 
largo trayecto. 

Los domingos, a la caída 
de la tarde, tomaba un as¬ 
pecto de gran movimiento 
con ei regreso de los pa- 
seos y de las carreras. Se 
corrian carreras en los Hi¬ 
pódromos Argentino y Bei- 
grano. Et Hipódromo Ar¬ 
gentino es el inismo que 
existe. El de Belgrano de¬ 
saparecia hace muchos 
anos. Estaba situado más o 
menos en los terrenos ad- 
yacentes al Tiro Federal y 
Estadium de River Plate. 

En aquellos tiempos, en 
que aun no había autos, 
los turfmen aristocráticos 
concurrian a las carreras 
con la indumentária ingle¬ 
sa: galeras, levitas, gran¬ 
des anteojos de larga vis¬ 
ta y con Mail Coach, tira¬ 
dos por soberbias yuntas 
de caballos que por poco 
que se suptese de raza ca- 
ballar se notaba su jerar¬ 
quia y su importância. Eran 
guiados generalmente por 
sus propietarios, grandes 
sefiores de la época. Los 
Varela, los Anchorena, los 
Castex, etcétera: cito sola- 
mente tres muy conocidos, y 
no cito más para no caer en 
olvidos. 

Algunos, con dos yuntas 
de caballos, que hasta pa¬ 


ra trotar lo hacían con ia 
coqueteria y ia distinción 
de todo lo que sobresale en 
la vida. Senores, senoras, 
caballos, lacayos: todo bri- 
llaba, todo tenia el sello 
caracteristico de la distin¬ 
ción y la elegancia. 

Los comércios de la ca- 
lle Florida, en aqueila épo¬ 
ca, correspondian, por tra- 
dición y por conveniência, 
prendiendo la luz de sus 
escaparates los domingos y 
dias festivos, contribuyen- 
do asf a dar brillo a esa 
especie de fiesta y mos¬ 
trando a la vez sus mer- 
caderias finas y de distin¬ 
ción que condecian con el 
público que formaba parte 
de aquellos desfiles que 
pasaron. 

...Voy a empezar a na¬ 
rrar mis recuerdos de ca¬ 
sas y cosas de la calle Flo¬ 
rida desde Victoria a Plaza 
San Martin. Empiezo por 
la gran tienda “A la Ciudad 
de Londres", situada en Pe¬ 
ru y Victoria. No sé bien si 
existia en ei ano 1887, 
creo que si. Todos la han 
conocido y los que no la 
conocíeron han sabido de 
su existeiicia por su im¬ 
portância y su organizacidn 
completamente parisiense. 
Era lujosa y popular al mis- 
mo tiempo. En ia actuali- 
dad sólo se la puede com¬ 
parar a Gatli y Chaves en 
muchas cosas, no en todas, 
por razones de los tiempos. 

Constituía una atraccíón 
el movimiento de esa casa, 
tanto por la gran cantjdad 
de público como por la 
salida de las empleadas y 


costureras, que eran mu¬ 
chas y lindas. 

La tienda El Progreso 
acompaiiaba a A la Ciudad 
de Londres en importância 
y era también un estable- 
ciniiento de gran categoria, 
con dos retrjlones impor¬ 
tantes. Casa nara gente ri¬ 
ca, pero entirndo que sus 
negocíos no han andado 
bien, porque liquido airede 
dor dei aiio 1920. Estaba 
situada ei la esquina opues- 
ta a A. ia CiiirirH de Lon¬ 
dres, también en Perú y 
Victoria. 

El Club dei Progreso. 
aunque no tiene nada que 
ver con ia calle Florida, 
lo tiene, sin embargo, por 
ia proximidad en Victoria 
al lado de la tienda y por 
sus componentes. Concu- 
rrían diariamente senores 
de la categoria dei doctor 
Carlos Pellegrini. doctor 
Manuel Quintana y doctor 
Roque Sáenz Pena. estan- 
cisros, parlamentarios, hom- 
bres dei Foro, profesiona- 
les, universitários -que se 
reunían allí para hacer la 
tertúlia característica de 
los clubes de categoria. 

Más adelante, entre Ri- 
vadavia y Bartolomé Mitre 
(Piedad, en aquel tiempo) 
recuerdo la casa de Ruiz 
y Roca, vleja peluqueria co- 
nocidísima. Zuberbühiei, ca¬ 
sa mayorista que debió sa- 
lir cuando se abrid la Ave¬ 
nida de Mayo. Camisería 
de Feo. Coy, donde se ha¬ 
cían et ajuar todos los que 
no tenían médios de hacer- 
los en Londres o en Paris. 
La Librería Espiasse, casi 
obligada en aquellos tíem- 
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pos para ios lectores y es 
tiidianíes. Enfrente, la re- 
lojerin y joyería Osiíipüs; 
el Bazar Paris, que iuego 
se mudó b la avenida de 
' Mayo. Voiviendo a la ve¬ 
reda de los números pa¬ 
res, existió la joyería de 
don Manuel Escasany, y 
tanibién la de don Ramón, 
en la misma cuadra, que 
tuego se unieron paia ocu¬ 
par la esquina donde cstán 
actualmente. En la esqui¬ 
na, la cigarrería La Sin 
Bombo, de don -Juan Canter, 
Hombre adinerado y culto, 
reunia allí un núcleo de 
amigos literatos y artistas 
—en su mayoría— que ba- 
cian nuiy auradable ia ter¬ 
túlia. Oon Juan Canter ha 
•sido im destacado cnleccio 
nista de obras de arte, es- 
cueía espànola, en su mayo- 
ría. 

La Confiísíía dei Agniia 
al lado dei Teatro Nacional, 
donde después estuvo et 
Bar Boston merece un co¬ 
mentário especial por su 
importância y el papel que 
desRinperiaba como casa ti- 
j pica de coníitería y bar de 
! aijuelios tíempos y de la 
calle Florida. El Aguiia y 
)a lie! Gas erar: las dos con- 
fiterias de la gente acomo¬ 
dada y de buen gosto. Fue 
el puma d-e cita de la gen¬ 
te copetinera y de los que 
gnstaban de sus exquisitas 
rnasas, fiambres, bombones. 
Todos los dias a ia hora 
dei verivioiith, tanto de lí 
a 1 como de 6 a 8 horas, 
era miiy ccncnrrida. 

La de! Gas siempre con¬ 
tinua (1946) en la misma 
casa, con su especialidad, 
que son los jamones de 



York, insuperables, y su 
gran setección en pastole- 
ría fina y de calidad. 

...Entre Cangatlo y Sar- 
miento recuerdo la Casa 
Burgns (en la esquina de 
Cangallo y Florida, actual- 
niente e! Banco Popular 
Argentino), la Casa Burgos 
fue, entíendo, la anteceso- 
ra de Gath y Chavc-s; la ila- 
mo antecesora porque en 
esa casa se formaron el se- 
nar Gath y el senor Chaves, 
que después se establecie- 
ron en la calle Bartolomé 
Mitre (Piedad) entre Flori¬ 
da y San Martin, para ir 
luego corriéndose hasta Flo¬ 
rida, siguiendo ensanchán- 
dose por Florida hasta for¬ 
mar el gran establecímien- 
to en esa esquina de Bar¬ 
tolomé Mitre y Florida gue 
dejaron al adquirir las dos 
esquinas de Cangallo y Flo¬ 
rida... 

En la otra esquina estaba 
la conocida casa de artícu¬ 
los para hombre de Mas- 
cort y Bonturi; era la es¬ 
quina de números pares 
enfrente a la de Burgos,.. 
propiedad de don José de 
Carabassa, que vendió a 
Gath y Chaves para edificar 
ta gran casa actual... 

Antes de llegar a Sar- 
miento, siempre por ios nú¬ 
meros pares, existió un ne¬ 
gocio importante de bazar 
y en seguida la Rotisería 
Sportrnan, que luego se 
mudó a un local más gran¬ 
de cerca de flívadavda, y 
en la esquina, !a Fíotiseria 
Charpgfitier, gran restau- 
rant, caro, pero intiy bieri 
servido, algo al estilo dei 
Café de Paris, situado en 


la calle de Cangallo entre 
Reconquista y San Martin, 
dirigidos por Mr. Charpen- 
tier el primero y por Mme. 
Sempé el segundo. En los 
altos de Carpentier había 
comedores, locales desti¬ 
nados a cenar más o me¬ 
nos al aire libre en verano, 
provistos de tabíques he- 
chos con rejilias muy ani¬ 
mados durante la cena y 
después de la salida de los 
teatros, conctirririos por 
gente joven, alegre y bulií- 
ciosa. 

En la misma cuadra, en 
los números impares, ha 
conocido un famoso con- 
ventillo muy grande y muy 
vivido. Su posición centra- 
lísima hacía que no hubie- 
se si no por alguna rara 
excepción, alguna pieza 
desocupada. Tenía una en¬ 
trada ancha, luego un gren 
patio, como todos los con- 
ventillos de la época. Pie- 
zas seguidas, cada una con 
una cocina de mariera, for¬ 
mada generalmente por un 
cajon, seguia hasta San 
Martin, Al entr.ar había dos 
escaleras, una a la riere- 
cha, otra a la izquierda, 
para subir a un soío piso 
en el que se repetían otras 
tantas piezas y otros tan¬ 
tos cajones —cocinas— co¬ 
mo abajo. 

No sé por qué razones 
esta población en pleno 
centro y en el corazón de 
la calle Florida desapare- 
ció antes dei ano 1900. Ai- 
qiiilri todo ese enorme io- 
cal la ■ casa Bulirich. Alií 
quedo esa importante casa 
hasta que se ediíicó el Ci- 
ne Florida... 



Todo es Historia los publica 
mensualmente. 

Libros de tesis, polémicos, ? 










































































LA PAZ 

DE LACANGAYE 

por Marcos A. Altamirano 


Promediaba el 
Siglo XVIII cuando 
llegaba a Buenos 
Aires, capital en- 
tonces de la Gober- 
nación dei Rio de la 
Plata, Don Jeró- 
nimo Matorras, hijo 
de Don Andrés Ma¬ 
torras y Dona Ana 
de Sires. Procedia 
de Laredo, en la 
Provinda espanola 
de S anta nder, 
dúnde había nacido 
en 1720. Venía a es- 
tablecerse como 
comerciante, tra- 
yendo consigo el 
respaldo de la for¬ 
tuna paterna y un 
raIioso cargamento 
de “géneros de Cas- 
tiUa.” 

S n casamiento 
en 17-53 con la hijn 
de un acudalado 
veci no porte no, 
Dona Manuela de 
Larrazáhal, y sus 
êxitos en el terreno 
comercial, le gran- 
jearon no escaso 
prestigio entre los 
rniembros de la 
b urguesíu mercan¬ 
til (pie ya entonces 
constituía la clase 


dirigente en Buenos 
Aires. 

jerónirno Mato¬ 
rras era primo ber¬ 
ma no de Dona Gre- 
goria Matorras, 
quien andando el 
tiempo seria madre 
dei general José de 
San Martin. Ade- 
mãs fue quien la 
tornó hajo su pro- 
tección y la trajo al 
Rio de la Plata en su 
segundo viaje de 
1768, cuando Dona 
Grego ri a que dó 
huérfana y sola en 
Espana. 

onoertido en 
uno de los principa- 
les comerciantes de 
Buenos ' A ires, no 
tardó en acceder a 
los más altos cargos 
dei Cabildo por- 
teno; asi lo vemos 
en 1758 figurar 
como Regidor y 
poco después como 
Alférez Real, cargo 
que adquirió en pú¬ 
blica subasta como 
era de práctica en 
aquellos tiempos. 
Cuando le tocó ern- 
punar la vara de Al¬ 
caide de Segundo 


Voto y entender eii 
las causas cioiles y 
criminales, los hizo 
“con benignidad y 
prudência, procu- 
rando con sumo 
agrado la composi- 
ción de las partes 
interesadas” según 
consta en su Rela- 
ción de Méritos y 
Servidos. Además 
ejerció la Defenso- 
ría de Pobres y Me¬ 
nores y costeó de su 
pecnlio numerosas 
obras de hien pti- 
híico, eorriendo 
'ambión con los 
yistos de los actos 
olemnes y de las 
:ereinonias religio¬ 
sas, práctica fre- 
yuente entre los 
oer s o ? 1 aj e s d e s t a - 
:ados de la admi- 
nistración espa¬ 
nola. n 

u a n d 0 lí s - 
patia entro en gue¬ 
rra con Portugal e 
Inglaterra, Mato¬ 
rras contribuyó a la 
defensa de la Go- 
hernación dei Rio 
de la Plata ))(>- 
niendo su quinta a 
disposición de Ias 
tropas reale.s acan¬ 
tonadas en Buenos 


Aires y proveyéndo- 
las de manteui- 
mientos. 



de su personalídad 
unió un carácter 
emprendedor y no 
exento de ambición 
más una clara Vi¬ 
sion de los proble¬ 
mas que aquejaban 
a los domínios es¬ 
panai es en esta 
parte dei conti- 
n e n t e. ll a b í a n 
tra nscu rri do un os 
quince anos de re¬ 
sidência en Buenos 
Aires ‘cuando tu vo 
la idea de llevar a 
cabo una gran em¬ 
presa acorde con su 
carácter y de i)aso 
ascender a uno de 
los más altos cargos 
dei régimen colo¬ 
nial. Puso sus miras 
en el Gran Chaco 
Gualambu, territó¬ 
rio situado en cl 
centro mismo de los 
dominios espano- 
les, cuyos habitan¬ 
tes aborígenes se 
resistian fiera- 
mcule a ser soimqi- 
dos. 

lí Rí.l.íCiOU d<i WóritüS y Servicifi- 
CJtí D J<->rómmo Matorfrís. l:n R<.í'Jr.' 
Dl* Ancjeilis, Colección iio Ohíns , 
DüCl(f7:fc,*nlOí,. T VIII-A. piiçr.' íff‘. 


Las paces dei gobernador Matorras con el cacique Paykíii, ciiadro pintado por Tomás Cabrera en í775 

Muestra el momento culminante de la Expedición. 
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Soldados críollos dei sigio XVIII. 

Uno de los graves problemas que debió 
afrontar la Expedicíón fue 
la deserción y los intentos de amotinamiento 
de una parte de la tropa. 


Debió estar infor¬ 
mado de los reveses 
que el gobernador dei 
Tucumán, Juan Ma¬ 
nuel Campero, sufrió 
por aquellos anos al 
intentar abrir un ca- 
mino que comunicase 
a su província con el 
litoral a través dei 
Chaco. En ese enton- 
ces germino en su 
mente la idea de crear 
una gran província en 
el Chaco cuyo gobier- 
no ejercería, estable- 
cer una relación pa¬ 
cífica con los Índios 
y abrir una definitiva 
comunícación entre 
las ciudades dei Tu¬ 
cumán con Corrientes 
y Asunción. Pudo in¬ 
fluir en estos proyec- 
tos su educación je¬ 
suítica y la ferviente 
admiración que sen¬ 
tia por la Orden y su 
obra pacífica entre 
los aborígenes. 

En la Corte de 
Carlos IIP 

Entusiasmado con 
estos planes, se diri- 
gió Matorras en 1765 
a Espana a fin de ges- 
tionar ante el Rey 
Carlos III el cargo de 
Gobernador y Capitán 
General de la Provín¬ 
cia dei Tucumàn. Va¬ 
lido de sus anteceden¬ 
tes y de sus vincula- 
ciones con un minis¬ 
tro de Ia Corte, logró 
ser designado para 
dicho cargo por Real 
Cédula dei 7 de sep- 
tiembre de 1767. El 
monarca le extendió 
el nombramiento a 
condición de entregar 
12.000 pesos en efec- 
tivo a las arcas rea- 
les más una fianza 
por 50.000 y "... to¬ 
mar a su cargo la im¬ 
portante reducción y 


población de los dila¬ 
tados y fertilísimos 
países dei Gran Cha¬ 
co Gualamba, confi¬ 
nantes con la Gober- 
nación dei Tucumán. 
y .. .establecer a sus 
expensas, con todo lo 
necesario, una nueva 
población destinada a 
la conversión de los 
Índios bárbaros que 
habitan aquellos para- 
jes..."2. 

La designación de 
Matorras y las con¬ 
diciones impuestas 
por ia Corona eviden- 
cian la importância 
asignada a la pronta 
solucíón dei proble¬ 
ma dei Chaco por el 
Gabinete de Carlos 
III. 'El Estado espanol 
no podia a esa altura 
de los tiempos, seguir 


ostentando la sobera¬ 
nia nominal de vastos 
territórios coloniales 
sin ejercer un domí¬ 
nio efectivo sobre 
ellos; tal era el caso 
dei Gran Chaco y la 
Patagônia. Con res- 
pecto al primero, las 
ambiciones expansio- 
nistas de los portu¬ 
gueses sobre las fér- 
tiles comarcas dei 
Plata incluían el ex¬ 
tremo norte dei vasto 
território. Además, la 
existência de tribus 
hostiles al oeste de 
las ciudades espano- 
las situadas en las 
márgenes de los rios 
Paraná y Paraguay, su 
aislamiento con res- 
pecto a las ciudades 
dei Tucumán. creaban 
problemas de defensa 


dei território de muy 
difícil y costosa solu- 
ción. Era urgente, 
pues, Ilegar a un en- 
tendimiento con las 
tribus chaquenses y 
convertirlas de ene- 
migas en aliadas, po- 
sibilítando de paso el 
comercio interregio- 
nal sin el oneroso ro¬ 
deo por la ruta de 
Santa Fe y Córdoba. 

Esos objetivos se 
encuadraban perfecta- 
mente en los proyec- 
tos de Matorras de 
pacificar el Chaco y 
erigir una Goberna- 
ción bajo su mando. 
Satisfecho, regresó a 
Buenos Aires en 1768 
cargado de armamen¬ 
tos, equipos, planos 
de las iglesias a fun¬ 
dar. estatuas e imá- 
genes sagradas, etcé¬ 
tera, entre ellas una 
imagen de Ia Divina 
Pastora para ser co¬ 
locada en el primer 
templo a erigirse en 
el Chaco y con cuyo 
nombre pensaba bau- 
tízar a la nueva pro¬ 
víncia 

Superando obstáculos 

Sin embargo, no to¬ 
do serían flores en el 
camino dei futuro pa¬ 
cificador dei Chaco. 
El gobernador de Bue¬ 
nos Aires Francisco 
de Paula Bucarelli, 
recibió con manifies- 
Ic desagrado la noti¬ 
cia de Ia designación 
de Matorras para la 
Gobernación dei Tu¬ 
cumán y se propuso 
interponer todós los 
obstáculos posibles a 
su llegada a! cargo. 
Bucarelli había sido 
entusiasta sostene- 
dor dei anterior go¬ 
bernador dei Tucu¬ 
mán, Fernández Cam- 
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pero. caído en des- 
gracia ante la Corte y 
destituído. Además, 
un afio antes de la 
vueita de Matorras, 
el gobernador riopla- 
tense había tenido a 
su cargo el cumpti- 
miento de la orden 
real de expulsión de 
los jesuítas y cono- 
cía perfectamente Ia 
afección que su nue- 
vo colega sentia ba¬ 
cia los expulsos. Tam- 
bién estaban de por 
medio los bienes de- 
jados por Ia Orden. 
cuya administración 
originaria situaciones 
escandalosas en el 
seno de la burocracia 
colonial espanola. 

Sin muchos preâm¬ 
bulos Bucareili libro 
un oficio al Ministé¬ 
rio sefialando el des¬ 
agrado con que —^se- 
gún él — habían reci- 
bído estas provindas 
la designación de Ma¬ 
torras, a quien califi- 
có de “hombre de ba- 
jos princípios”. Como 
esto no fue suficien¬ 
te, a su arribo a Bue¬ 
nos Aires le exigió el 
pago de los caudales 
y fianzas previstas en 
la Real Cédula que lo 
nombró gobernador. 
Sin amilanarse, Mato¬ 
rras se dirigió presta¬ 
mente al território de 
su gobernación y se 
hizo reconocer por el 
Cabildo de Córdoba 
el 13 de septiembre 
de 1769. Las otras ciu- 
dades de la provinda 
hicieron lo propio. 

EI pleito entablado 
por Bucareili ante la 
Audiência de Charcas 
no prosperó por tener 
allí el nuevo goberna¬ 
dor un fuerte partido 
a su favor. Las acti¬ 
vas gestiones de 
aquel contra su cole¬ 
ga, sólo sirvieron pa¬ 


ra exaltar el ânimo de 
la gente, formándose 
dos bandos: los "cam- 
peristas” y los "ma- 
torristas", origen de 
conflictos y pleitos 
sin cuento en toda la 
gobernación. 

Las peripécias de 
Matorras no termina- 
ron allí. En 1771 debió 
comparecer por orden 
dei Rey Carlos III an¬ 
te el virrey Amat dei 
Perú, a fin de respon¬ 
der a los cargos que 
desde Buenos Aires 
se le hacían. No obs¬ 
tante estos contra- 
tiempos, los primeros 
anos de su gestión los 
aprovechó para ins- 
peccionar Ia región 
fronteriza con el Cha¬ 
co y constatar el es¬ 
tado en que se encon- 
traban las reduccio- 
nes fundadas por los 
jesuítas. En su pre- 
sentación ante el vi¬ 
rrey Amat tuvo opor- 
tunidad de referirse a 
este y otros asuntos 
que afligían a su Go¬ 
bernación. especial¬ 
mente a la pacifica- 
ción dei Gran Chaco. 
Debió ser muy con¬ 
vincente pues resulto 
absuelto de culpa y 
cargo por la justicia 
virreinal y regresó 
triunfante a hacerse 
cargo de su goberna¬ 
ción en septiembre de 
1772'*. 

El estado de las 
zonas fronterizas 

Cuando Matorras 
se hizo cargo de su 
gobernación, el Gran 


{2) Cit. por Pedro A. Cassani. 
Jerónimo Matorras. Conquista¬ 
dor y pacificador dei Gran 
Chaco, pág, 3. 

^(3) Pedro De Angelis. Ob. cít., 
pág. 250. Dicha ímagen se en* 
cuentra actualmente en la Ca¬ 
tedral de Buenos Aires, 

(4) Pedro A. Casssni. CX). cit., 
pág. 6. 



Don Jerónimo 
Matorras. Sus 
inclinaclones 
pro-iesuíticas ie 
tra|eron la enemistad 
dei gobernador 
de Buenos Aires 
Bucareili, quien 
presentó 

graves cargos en 
su contra. 



San Francisco Solano, 

misionero 

dei Tucumán. 

Su estola fue llevada 
por Matorras 
ai interior dei Chaco 
y adorada por 
tobas y mocovíes. 
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El Chaco a partir de un mapa dei sigio XVIIi. Integrantes de la gran familia étnica Guaycurü, los tobas, 

mocovíes y abipones constítuían las tríbus más aguerridas dei Chaco. 
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Itinerário de la Expedición al interior 
dei Gran Chaco. 

Con gran despliegue de fuerzas 
pero sin disparar un solo tiro, Matorras 
logro internarse hasta el centro 
de los dominíos indígenas. 


Chat o Gualamba 
constituía un reducto 
aborígen. En la región 
orientai, es decir cer¬ 
ca de las márgenes 
de los rios Paraná y 
Paraguay, se habían 
establecido algunas 
reducciones jesuíti¬ 
cas como las de San 
Javier y San Pedro de 
Ispín de Índios moco- 
víes, y las de San Ge- 
rónimo, San Fernando 
y Rosário dei Timbó 
de Índios abipones. 
que habían permitido 
mantener en relativa 
paz a las tribus próxi¬ 
mas a Santa Fe, Co- 
rrientes y Asunción. 

En la región Occi¬ 
dental, colindante con 
el Tucumán y siguien- 
do la línea dei rio Sa- 
lado, se habían esta¬ 
blecido también re¬ 
ducciones y una ca- 
dena de fuertes que 
guarnecían a las ciu- 
dades espanolas de 
los frecuentes ata¬ 
ques indígenas. Estas 
reducciones eran las 
de San José de Peta- 
cas y Nuestra Senora 
dei Pilar de indios vi¬ 
lelas: las de San Es- 
teban de Miraflores y 
San Juan de Balbuena 
de indios lules; las de 
Ortega y Macapillo de 
vilelas en la jurisdíc- 
ción de la ciudad de 
Salta y la de San Ig- 
nacio de Ledesma, 
próxima a Jujuy, habi¬ 
tada por indios tobas 
y mataguayos. La ex- 
pulsión de los jesuí¬ 
tas en 1767 determinó 
su decadência y por 
consíguiente una ma- 
yor inseguridad para 
ias poblaciones espa¬ 
nolas al recrudecer 
!f>s ataques indígenas. 

Por otra parte el 
gobernador Joaquín 
de Espinosa y Dáva- 
io.<? en 1759 y su su- 


cesor, don Juan Ma¬ 
nuel Fernández Cam- 
pero en 1764, organi- 
zaron sendas "entra¬ 
das” al interior dei 
Chaco para lograr el 
sometimiento y cas¬ 
tigo de los indios no 
reducidos. Dichas ex- 
pediciones no tuvie- 
ron êxito en virtud de 
que los aborígenes, 
más conocedores dei 
terreno, con mayor 
movilidad y más re¬ 
sistência a las fati¬ 
gas 0 privaciones, se 
ocultaban rápidamen¬ 


te al paso de Ias tro¬ 
pas 0 se confedera- 
ban para presentar 
batalla cuando la oca- 
sión y el lugar se pre- 
sentaban propícios. 
Tal to ocurrido a la 
expedición dei maes- 
tre de campo Arras- 
caeta enviada por el 
gobernador Campero. 
Fue sitiada en el pa- 
raje "Lacangayé"® por 
ocho tribus coaliga- 
das y estuvo a punto 
de ser aniquilada, de 
no mediar ia interven- 
ción dei cacique Co- 


lompotop, aliado de 
los espanoles, quien 
obtuvo d.e los jefes 
indios el perdón para 
las fuerzas de! Rey. 

La Corona había 
considerado muy se- 
■ iamente la necesidad 
de ocupar el Gran 
Chaco y obligar a sus 
indómitos moradores 
a ",.. rendirse y abra- 
zar el medio de vivir 
en poblado, y sujetos 
a las leyes de la su- 
bordinación, sociedad 
política y regularidad 
racional...". Por Real 
Orden de 1759 el Rey 
insistia ante los go- 
beniadores de Bue¬ 
nos Aires y ei Tucu¬ 
mán para que conti- 
nuasen con las expe- 
diciones punitivas al 
interior dei Chaco 
hasta el total someti¬ 
miento de las tribus 
rebeldes Se creia 
erróneamente en la 
Corona que el proble¬ 
ma dei Chaco exigia 
una solución pura¬ 
mente militar, echan- 
do en saco roto la 
experiencia acumula¬ 
da por los jesuítas en 
su trato con los abo¬ 
rígenes chaquenos y 
sin tener en cuenta 
los fracasos de aque- 
ila política en esta 
región. 

F/l Rey Carlos III, en 
vista de las alarman¬ 
tes noticias que reci- 
bía de continuo sobre 
el deterioro de la si- 
tuación fronteriza, re- 
quirió en 1769 dei go¬ 
bernador Matorras un 


(5) Es deformsclÓR de la voz 
Indiflene: "Canaganayá’' o "le- 
guna-traga-gente". En este pun¬ 
to —según una tradjclón abo- 
rfflEn— sa sintió un fuarle te¬ 
rremoto que sumergió una gran 
pcbisclón de índios, abrléndose 
Ia tlerra y formándose una la¬ 
guna 0 bajío anegable. Hay 
otras leyendas sobre el lugar. 

(6) Carlos López Placentini. 
Historia de la Província dei 
Chaco. T. I. pág. 227. 
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Paykín, caudillo de 7.000 indios 
tobas y mocovíes. 

Las autoridades espanolas lo reconocieron 
como “primer caporal dei Chaco”. 


informe pormenoriza¬ 
do dei estado de las 
reducciones próximas 
al Chaco. EI alto fun¬ 
cionário. asistido por 
et canónigo Santilla- 
na, realizo una exten¬ 
sa gira entre los anos 
1771 y 1773. A su tér¬ 
mino elevó un infor¬ 
me al Rey sobre lo 
observado y le soli¬ 
cito autorización para 
poner en práctica su 
proyecto' de expedi- 
cionar al Chaco, pac- 
tar con los jefes in¬ 
dios y fundar reduc¬ 
ciones en el interior 
de la región. El go- 
bernador pudo cons¬ 
tatar el estado gene¬ 
ral de abandono en 
que se encontraban 
las reducciones y lo 
que era más grave, 
serias irregularidades 
en Ia administración 
de los bienes dejados 
por los jesuítas. El 
ganado propiedad de 
las reducciones—que 
calculaba en unas 15 
mil cabezas— se ha- 
bía dispersado total¬ 
mente y los aboríge¬ 
nes. faltos de direc- 
ción y asistencia. ha- 
bían regresado en su 
mayor parte hacia el 
interior dei Chaco 

En las cinco reduc¬ 
ciones de Miraflores, 
Ortega, Balbuena, Ma- 
capillo y Petacas em- 
padronó a 1.555 indi¬ 
víduos. Esta era toda 
la población que que- 
daba en la frontera 
sujeta a reducciones. 
Matorras propuso ta 
fundación de cuatro 
reducciones más, una 
de las cuales, la de 
Santa Rosa de Lima, 
logró fundar con in¬ 
dios vilelas en no- 
viembre de 1773, po¬ 
ço antes de empren- 
der su expedición al 
interior dei Chaco. 


Caudillos indígenas 
frente a la Conquista 

El mencionado in¬ 
forme de Matorras y 
su proyecto reduccio- 
nal, constituyen el 
antecedente más in- 
mediato de la gran 
expedición de 1774 y 
de los tratados de paz 
celebrados con los 
indígenas. Dicho pro¬ 
yecto introducía una 
variante fundamental 
al critério con que se 
venía encarando la 
penetración hispânica 
en el Chaco. Las ex- 
pediciones de castigo 
que periódicamente 
se internaban en la 
región sólo alejaban 
temporariamente el 


azote de los malones 
y por afiadidura, exa- 
cerbaban en los indí¬ 
genas el deseo de 
venganza ante la 
muerte, el cautiverio 
o los matos tratos de 
que eran objetos sus 
hermanos de raza. 
Además por aquellos 
tiempos se había 
abandonado el impul¬ 
so misional y la evan- 
gelización dejó de ser 
uno de los objetivos 
de la política respec- 
to al indio. Ya no es- 
taban los jesuítas pa¬ 
ra impedir u obstacu- 
lizar la captura de in¬ 
dios que se practíca- 
ba ai amparo de ias 
expediciones de cas¬ 
tigo, con el fin de 


Ilevarlos a servir en 
ias haciendas u obra- 
jes de los espanoles. 

Por otra parte, las 
tribus no reducidas no 
sólo habían perfec- 
cionado sus hábitos 
guerreros con la adop- 
ción dei caballo des¬ 
de el sigio XVII sino 
que habían avanzado 
en su organización 
bélica. Los espanoles 
no tenían ante sí a 
tribus dispersas o 
amedrentadas, sino a 
verdaderas confedera- 
ciones tribales con 
un poder ofensivo 
desconocido en los 
siglos anteriores. 
También había hecho 
su aparición el cau- 
dillismo indígena, an- 
ticipándose en mu- 
chos anos al caudi- 
llismo criollo que sur- 
gió en las prímeras 
décadas dei sigio 
XIX. Los "caciques ge- 
nerales" de los que 
eran exponentes Pay¬ 
kín de los mocovíes 
e Ichoalay de los abi- 
pones —como ya ve¬ 
remos—, aglutinaban 
en torno a su jefatu- 
ra no sólo a los hom- 
bres de su propia tri- 
bu sino a numerosas 
parcialidades cuyos 
caciques y caciqui- 
llos le rendían acata- 
miento. Como los cau- 
dilíos federales —val- 
ga ia comparación—, 
estos verdaderos cau¬ 
dillos indígpnas exi- 
gían a propios y ex- 
tranos el reconoci- 
miento de su senorío 
sobre su território y 
sobre su pueblo. Pa¬ 
ralelamente asimila- 
ban ciertos rudimen¬ 
tos de las leyes y 
normas europeas so¬ 
bre la guerra y sabían 
defender sus intere- 

(7) José Alumnl. Ef Chaco, fi¬ 
guras y hechos de su pasado. 
páfl. 54. 
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ses y derechos en los 
parlamentos y trata¬ 
dos. 

La diplomacia antes 
que la espada 

Frente a la situa- 
ción antes descripta, 
Matorras decidió lle- 
var Ias tropas dei Rey 
al interior dei Chaco, 
pero no para desgas¬ 
tarias en una lucha 
cruenta e inútil sino 
para respaldar Ia con- 
certación de tratados 
con las principales 
naciones indígenas e 
invitarlas a abrazar la 
religíón cristiana y a 
reconocer al Rey de 
Espana como a su so¬ 
berano. 

Numerosos conflic- 
tos internos de su go- 
bernación obligaron a 
Matorras a postergar 
por vários anos la en¬ 
trada al Chaco Gua- 
lamba. Recién en 1774 
comenzaron los pre¬ 
parativos para la em¬ 
presa, cuya concre- 
ción anhelaba el go- 
bernador por ser el 
principal motivo de su 
ascención a tan alto 
cargo. Además, exis¬ 
tia el compromiso ex- 
preso ante la Corona 
y un incumplimiçnto 
de las Reales Cédu¬ 
las hubiera sido un 
argumento valedero 
en su contra, que no 
dejarían de esgrimir 
sus enemigos de Bue¬ 
nos Aires y los de su 
propia provincia. 

E! gobernador esta- 
ba al tanto dei estado 
de guerra existente 
entre la alianza toba- 
mocoví, cuyo territó¬ 
rio se extendía desde 
la margen sur dei 
Bermejo medio hasta 
el norte de Santa Fe, 
con los abipones yau- 
canigás® que habita- 
ban las cercanias dei 


Rio Paraná y que te- 
nían su centro de ope- 
raciones en el sitio 
de la ex Reducción de 
San Fernando, (actual 
asiento de la ciudad 
de Resistência). Esta 
antigua rivalidad, cu¬ 
yo príncípai motivo 
era la posesión de los 
caballos cimarrones 
dei Chaco, debía faci¬ 
litar sus proyectos de 
pacificar el Chaco y 
ampliar el dominio te¬ 
rritorial de su go- 
bernación hacia el es¬ 
te, pactando en pri- 
mer término con una 
de las facciones a 
cambio de una me- 
diación que pusiese 
fin al conflicto. Esto 
le permitiría a su vez 
cumplir el antiguo an- 
helo dei Tucumán de 
abrir una comunica- 
ción y ruta comercial 
segura hacia los puer- 
tos dei litoral, al tiem- 
po que le cabría el 
mérito de incorporar 
efectivamente el te¬ 
rritório a Ias posesio- 
nes de su Rey, 

Por su parte las 
parcialidades guay- 
curúes (tobas, mo- 
covies, abipones) se 
mostraban irreducti- 
bles a un entendi- 
miento que les per- 
mitiese volver sus 
fuerzas contra el es- 
panol. Podían más sus 
rivalidades ancestra- 
les y su apego al me- 
jor elemento de pre¬ 
domínio y expansión 
a que podían aspirar: 
el cabatlo. 

Se prepara 
la expedícmn 

Iniciados los prepa¬ 
rativos, uno de los 


(8) .Sôgún Martin Dobrizhoffer. 
los abipones se dividfsn en tres 
grupos de distinto hábitat: Los 
"Ycücanígás", íos “Rlkaliés” y 
los *'Naikogetergebé" 




Mapa dei Gran 
Chaco confeccionado 
por la Expedición 
Matorras de 1774, 

El Gobernador 
no logró 

concretar su objetivo 
de abrir un camino 
entre Salta y 
Comentes 

a través dei Chaco. 


Gnerreros abipones. 
Su mortal 
rivalidad con los 
tobas y mocovíes 
que acaiidiliaba 
Paykín 

íavoreció ios planes 
dei gobernador 
Matorras. 
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Ei campamento de Matorras en 
el Gran Chaco, según un plano de la época. 

La expedícíón empleó 42 dias 
en liegar al centro dei Chaco y fue 
una de las mejores equipadas 
que realizaron esta travesía 
en el sigio XVIIl. 


más graves inconve¬ 
nientes que se debió 
afrontar fue el rela¬ 
cionado con la tropa. 
130 milicianos dei 
Tercio de Tucumán 
desertaron con armas 
y bagajes tres dias 
antes de la partida, 
reduciéndose a 378 
hombres el total de 
sus fuerzas. Es que 
las milicias —en su 
mayorta integradas 
por simples vecinos 
con escaso adiestra- 
miento militar— te- 
mían penetrar en el 
Chaco por lo agreste 
dei terreno y la beli- 
cosidad de sus mora¬ 
dores. Otros inconve¬ 
nientes dei mismo 
origen se presenta- 
rian en el transcurso 
de la expedición y 
comprometerían el to¬ 
tal êxito de la campa¬ 
na. 

los abundantes per- 
trechos de guerra 
fueron cargados en 
600 mulas que se su- 
maban a las tres que 
cada uno de los hom¬ 
bres llevaba consigo. 
Además se apresta- 
ron 800 caballos y 
1.200 reses, las que 
junto con los viveres 
debían abastecer al 
contingente por el 
término de cuatro me¬ 
ses. 

Integraban la expe¬ 
dición, además dei 
gobernador Matorras, 
su maestre de cam¬ 
po Francisco Gavino 
Arias; el teniente ge¬ 
neral don Pedro An- 
tonio Aráoz, regidor 
de la cíudad de Tucu¬ 
mán; don Simón Chá- 
vez Domínguez, alfé- 
rez real de Tucumán; 
don Btas Joaquín Bri- 
zuela, procurador ge¬ 
neral de Córdoba; 
otros altos oficiales, 
un médico, etcétera. 


Para el servido es¬ 
piritual a la tropa y 
para la labor misio- 
naí entre los aboríge¬ 
nes. iban el canónigo 
de Córdoba doctor 
Lorenzo Suárez de 
Santillana. el presbí¬ 
tero don Domingo Ar- 
ganaraz y el padre 
procurador fray Anto- 
nio Lapa. cuya expe- 
riencia y ceio apos¬ 
tólico eran bien cono- 
cidos en la provinda 
dei Tucumán. 

El cacique de la Re- 
ducción de Macapi- 
lio. Colompotop. a la 
cabeza de un cuer- 
po indígena auxiliar, 
prestó inestimables 
servidos como guia 
y como intermediário 
para favorecer la co- 
municación y el en- 
tendimiento de los je- 
fes Índios con el go¬ 
bernador. 

Concentrados todos 
os efectivos en el 
íuerte de San Fernan¬ 
do dei Rio dei Valle. 
•eunióse una Junta de 
juerra a la que asis- 
•ió el gobernador, el 
canónigo Santillana y 
los oficiales de la Pla- 
ia Mayor. Una vez 
que se hubo pasado 
revista a los arma¬ 
mentos, bastimentos 
y efectivos, se fijó el 
dia 8 de junio como 
fecha de la partida. 

Hacia el interior dei 
Gran Chaco Gualamba 

Eli dia fijado a las 
tres de ia tarde, des- 
pués de oficiada una 
misa en la capllla de 
Nuestra Senora dei 
Rosário, partió la ex¬ 
pedición dei Fuerte 
dei Rio dei Valle rum- 
bo al interior dei Cha¬ 
co Gualamba. Presidia 
la marcha el estan¬ 
darte con las armas 
de Castilla y la esto- 
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El Rey Carlos III. Elogíó las empresa 
de Matorras y dispuso 
el cumpiimiento dei Tratado con 
los caciques dei Chaco. 


Í 3 de San Francisco 
Solano, cuya acción 
apostólica en estos 
parajes había origina¬ 
do entre los habitan¬ 
tes dei Tucumán una 
extendida veneración 
a su memória. Estos 
símboios constituian 
una ciara expresión 
de los fines político- 
reiigiosos de la em¬ 
presa. en los cuaies 
queria apoyarse Ma¬ 
torras a fin de alejar 
toda sospecha de en- 
riquecimiento perso- 
nal y aprovechamien- 
to discrecional de la 
mano de obra indí¬ 
gena. 

La marcha de la ex- 
pedición por la bos- 
cosa región chaquena 
no se efectuó sino a 
costa de grandes pe¬ 
núrias y vicisitudes 
que pusieron a prue 
ba el carácter y la 
resistência de sus 
componentes. Doce 
dias demoro Ia co- 
lumna para llegar ai 
Rio Bermejo. primera 
etapa de !a travesía. 
Debieron vadear ba- 
nados. rios y pânta¬ 
nos. conduciendo pe¬ 
nosamente a los ca- 
ballos, reses y carre- 
tones. 

El día 31 de junío 
debió afrontar el go- 
bernador el prjmer 
motin. cuando cien 
milicianos encarga- 
dos de conducir ia 
caballada y las reses 
se sublevaron y ame- 
nazaron con regresar. 
dejando ai resto de la 
expedición sin esos 
valiosos elementos. 
Obró Matorras con 
energia y logró salvar 
este primer obstácu¬ 
lo que puso en serio 
riesgo la continuación 
de la empresa. 

La fuerza expedi¬ 
cionária prosiguió su 


marcha tomando con¬ 
tacto con diversas 
parcialidades índige- 
nas que vivían próxi¬ 
mas al Bermejo, co¬ 
mo los mataguayos. 
malbaláes y chunu- 
píes. Con todos se 
condujo Matorras con 
prudência, obsequián- 
doles con diversos 
efectos y prometién- 
dofes la fundación de 
reducciones y el en¬ 
vio de curas doctri- 
nèros. 

El día 4 de julío al- 
canzaron el lugar de¬ 
nominado “Encrucija- 
da de Macomitas" por 
ser el punto por don¬ 


de pasaba la senda 
de ese nombre, anti- 
guo camino indígena 
que desde el Rio Sa- 
lado comunícaba la 
región de Santiago 
dei Estero con las 
márgenes dei Rio 
Bermejo, atravesando 
una parte de la región 
chaquena. 

Dos dias después 
el gobernador tuvo 
noticias que una par¬ 
te de la tropa se ha¬ 
bía conjurado para no 
continuar la marcha 
y volver por la Senda 
de Macomitas al pun¬ 
to de partida. Con 
gran resolución, Ma¬ 


torras reiinió 3 todos 
los ofectivo.s y amo- 
nostti <1 íos complo- 
lado-s por su inobo- 
■i'oncia en e-stos tor-- 
iiimos: "One so d<;- 
volviesen todos eque- 
ilos que no quisiesen 
seguirlo con buena 
voluntad, porque soio 
y confiado en e! To- 
dopoderoso, pensaba 
continuar con honor 
su expedición, que- 
dándose en aqueilos 
montes su goberna¬ 
dor. a quieh no falta- 
rían gente de má-s 
hombría que viniese a 
socorrerlo"La ex¬ 
pedición continuo re- 
ducida a 200 hom- 
bres pues los 150 con¬ 
jurados, el canónigo 
Santiliana y algunos 
oficial es debieron 
permanecer en el 
paraje denominado 
“Tren de Espinosn 
al que Matorras re- 
bautizó con el nom¬ 
bre de "Campamentn 
de ios cobardes”. 

Pronto se tuvieron 
noticias dei cacique 
Paykín y de Lachirikín 
de la belicosa nación 
mocoví. EI inmenso 
prestigio de estos je- 
fes en todo el Chaco 
los hacia indispensa- 
bles para lograr los 
acuerdos necesarios 
a la tan anhelada pa- 
cificación dei territó¬ 
rio. 

En "Lacangayé" 

El dia 16 de julio 
tuvo lugar el encuen- 
tro de Matorras con 
el cacique Lachirikín. 
quien conocedor de 
las intenciones pací¬ 
ficas de los espano- 
les. accedía a concer¬ 
tar las paces con las 
armas dei Rey y a 

19) DIario de Matorrae. En 
Pedro de Angells. Ob. cit.. pán. 
270/7í. 
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Reai Cédula de Carlos ill de 1777 
en la que menciona 
a la expedícíón de Matorras y 
dispone la fundacíón 
de reducciones en el Chaco. 


nador se comprome- 
tió a conseguir de 
éste las paces me¬ 
diantes gestiones a 
realizar ante el go- 
bernador de Buenos 
Aires y los Cabildos 
de Santa Fe y Co- 
rrientes. 

A cambio de estas 
ventajas, los caciques 
se convertían en va- 
sallos dei Rey de Es¬ 
pana, prometían ob¬ 
servar sus leyes y 
obedecer la autoridad 
de los gobernadores 
de Buenos Aires, Pa- 
raguay y Tucumán. Se 
comprometí an ade- 
más a no hacer la 
guerra a los espano- 
les por los agravios 
recíbídos, sino que 
debían formular sus 
reclamos por medio 
de los protectores 
designados al efecto. 
a fin de que se hi- 
ciese justicia. 

Firmado el tratado 
como queda dicho, la 
mayoría de los com¬ 
ponentes de ia expe¬ 
di ción considerarpn 
logrado su objeto, no 
así el gobernador y 
su Maestre de Cam¬ 
po Don Francisco Ga- 
bino Arias, quienes 
deseaban continuar 
hasta Corrientes 
acompanando a Pay 
kín a fin de efectuar 
la apertura dei pro- 
yectado camino hacia 
el Paraná y cumplir la 
parte dei tratado re¬ 
ferente a las paces 
con Ychoalay. De ha- 
berse seguido este 
critério la historia dei 
Chaco hubiera segui¬ 
do quizás un curso 
diferente: pero una 
Junta de Guerra cele¬ 
brada el día 30 reco- 
mendó el regreso ar¬ 
gumentando la incon¬ 
veniência de pasar 
adelante en companía 


de Paykín y los otros 
caciques, pues en es¬ 
te caso un enfrenta- 
miento con los abi- 
pones hubiera sido 
jnevitable y no se lo¬ 
graria la pacíficacíón 
buscada. 


La muerte de 
Matorras y Paykín 

A fin de librar de su 
compromiso al Go¬ 


bernador, la Junta de 
Guerra manifesto que 
con lo hecho se ha- 
bía dado cabal cum- 
plimiento a los tér¬ 
minos dei contrato 
con la Corona, el cual 
lo oblígaba a pacifi¬ 
car al Chaco y reducir 
a sus indómitos habi¬ 
tantes a la obediência 
de las leyes de Espa¬ 
na. En realidad, con 
excepción de Mato¬ 
rras y Arias, la plana 
mayor de la expedi- 


ción no comprendió 
la importância geo- 
política de una comu- 
nicación segura entre 
el Tucumán y el Lito¬ 
ral y la incorporación 
efectiva dei território 
al dominio espanol, 
en momentos que los 
portugueses íniciaban 
su penetración por el 
norte de tan vasta re- 
gión. Sóto los intere- 
só la seguridad de 
las fronteras y la tran- 
quila disponibílidad 
de mano de obra in¬ 
dígena para sus ha- 
ciendas y obrajes. 

En consecuencia, el 
día 31 de julio, la ex¬ 
pedícíón partió de re¬ 
greso hacia el Fuerte 
dei Rio dei Valle, de- 
jando a las altivas tri- 
bus tobas y mocovíes 
a la espera dei cum- 
plimiento dei tratado 
de paz, que con tan 
buenos auspícios se 
había celebrado dias 
atrás en el corazón de 
la selva chaquena. 

Vuelto a Salta, Ma¬ 
torras prosiguió su 
labor en favor de las 
reducciones dei Cha¬ 
co, realizando perió¬ 
dicas visitas, levan¬ 
tando iglesias o reem- 
plazando a aquellos 
sacerdotes que no 
cumplían con sus 
o b I i g a ciones. Tan 
fructífera labor fun- 
dacional se vio ínte- 
rrumpida el 16 de oc- 
tubre de 1775. cuan- 
do encontrándose el 
gobernador cerca de 
la Reducción de Orte- 
ga, en la frontera dei 
Salado, donde había 
ido a ínspeccionar la 
construcción de una 
capília, contrajo una 
grave enfermedad 
que le produjo la 
muerte a los 55 anos 
de edad. 
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Por su parte, Pay- 
kín no esperó mucho 
tiempo a que los es- 
panoles se decidie- 
ran a cumplir la parte 
dei tratado que los 
obligaba a secundar- 
lo en la guerra que 
sostenía con su rival 
Ychoalay, jefe de los 
abipones, En el mes 
cie octubre dei mismo 
ano ya se encontraba 
en campana y a fines 
de ese mes se pre- 
sento a las puertas de 
la Reducción de San 
Javier, en la frontera 
de Santa Fe, a fin de 
pedir la ayuda bélica 
de sus hermanos de 
raza reducidos allí. 
Pese a la negativa de 
éstos, aleccionados 
por los padres fran- 
ciscanos que aten- 
dían la Reducción, 
Paykín ataco al pue- 
blo de San Gerónimo 
dei Rey (actual Re¬ 
conquista) donde se 
hallaban ias huestes 
de Ychoalay Así se 
inicio nuevamente la 
guerra entre las tri- 
bus rivales dei Chaco. 
El bravo Paykín mu- 
rió en uno de estos 
combates por el ano 
177C y así desapare- 
cieron las dos figuras 
que podían haber da¬ 
do un vuelco defini¬ 
tivo a la cuestión dei 
Chaco en la segunda 
mitad dei sigio XVIII. 

Las derívaciones 
de la empresa 

Ese mismo ano de 
1776, el cacique de 
la nación toba Que- 
taidí acompafiado de 
Fray Antonio Lapa, se 
hizo presente en la 
cijdad de Salta y re¬ 
clamo en nombre do 


PLAN DE LA NUEVA REDUCCIÓN DE YNDIOS MOCOVIES 
TITULADA NUESTRA SENORA DE LOS DOLORES * 
SANTIAGO DE LA CANGAYE, ERIGIDA ANO 1780 
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Reducción de La Cangayé junto aí Bermejo, fundada en f780, 
Sõlo seis anos después dei Tratado Matorras-Paykín 
fueron fundadas las reducciones prometidas a los aborígenes. 


(14) Juan C Yensen. El 'Jran 
Chacü y San Ruenaventura dei 
Monte Alto, pég. 79, 


45 




Aborígenes dei Gran Chaco en el sigio XX. 
Sus antepasados se negaron a abandonar sus tierras y 
exigieron ser tratados como hombres libres. 


sus parcíales el cum- 
plimiento dei Tratado 
de 1774 en lo refe¬ 
rente a las reduccio- 
nes para las tribus dei 
Chaco. En ese mismo 
sentido ei Rey Car¬ 
los III dictó la Real 
Cédula dei 6 de sep- 
tiembre de 1777, por 
la cuai se recomen- 
daba a los Goberna- 
dores y Obispos dei 
Paraguay y dei Tucu- 
mán, a que arbitrasen 
los médios para que 
"las reducciones de 
que se trata lleguen 
a tener el más sólido 
p 0 s i b I e estableci- 
miento" y "que per- 
feccione una obra tan 
dei servicio de Dios 
y mio, dándome cuen- 
ta de las resultas" 

Teniendo en cuenta 
el mandato real y la 
obra valiosa pero in- 
conclusa de Matorras, 
el Virrey Cevai tos or¬ 
deno por Decreto dei 
3 de junio de 1778 el 
cumplimiento de los 
pactos concertados 
con los Índios y dis- 
puso la creación de 
•una Junta Reduccio- 
nal con este fin. Di- 
cha Junta organizo Ia 
Eixpedición al Chaco 
en 1780, comandada 
por Francisco Gavino 
Arias, quien estable- 
■ció en los mismos 
parajes donde anos 
•atrás se habían fir- 
•mado las paces con 
Paykín, las Reduccio¬ 
nes de Nuestra Seno- 
ra de los Dolores y 
Santiago de Lacanga- 
yé de índios moco- 
víes, y la de San Ber¬ 
nardo el Vértiz de Ín¬ 
dios tobas. 

Si bien es cierto 
que la expedición de 
Matorras se logró 
abrir un camino des¬ 
de Salta hasta Co- 
rrientes como preten- 



de Brizuela en su 
"Diário”, estimulo a 
otros a intentar la vía 
fluvial dei Bermejo 
como las empresas 
de Adrián Fernández 
Cornejo y de Fray 
Francisco de Morillo. 
Tal vez lo más valio¬ 
so de aquella expedi- 
ción fue demostrar la 
viabiltdad de un en- 
tendimiento pacífico 
con los Índios y la 
adhesión de éstos a 
las convenciones de 
paz, destruyendo el 
mito que los presen- 
taba como seres in- 
capaces de estable- 
cer otro tipo de rela¬ 
ciones que no fuera la 
guerra. 

En realidad, Mato- 
rras expresa toda una 
línea ideológica que 
antes y después de 
su gestión se tradujo 
a través de diversos 
gobernantes,tanto de 
la época colonial co¬ 
mo de la independien- 
te; una línea que con- 
fiaba en la posibiiidad 
de una pacífica con¬ 
vivência con los in¬ 
dígenas y ponía el 
acento en una amis¬ 
tosa relación entre 
cristianos y aboríge¬ 
nes. La otra línea veia 
la solución dei proble¬ 
ma indígena en el ex¬ 
termínio de una raza 
considerada inferior e 
inepta para ser res- 
catada bacia el traba- 
jo y el orden. Así, el 
gobernador Jerónimo 
Matorras, tio segun¬ 
do dei general José 
de San Martin, se pre- 
senta ante la historia 
como un precursor: 
un gobernante huma¬ 
no y realista cuyo 
plan, aunque no total¬ 
mente cumplido, ilu¬ 
mina el panorama dei 


último tercio 'dei si- 
glo XVIII en nuestras 
tierras. ■ 


(14) José Alumni. Nuestra Se- 
nora de íos Dolores y Santiago 
de la Cangeyé. pág. 78, 
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VIDA EMPRESARIA 
Noticias que hacen historia 
® Sobre el final de 1976 General Motors Argentina 
presentó a los periodistas ei nuevo rfiodelo dei 
Opel K-180 LX. Se trata de una verdadera gratifícación 
para los automovilLstas, ya que el nuevo coche 
convierie su interior prácticamente en un pequeno 
living, lleno de comodidades y detalles de lujo. 

Las butacas permíten nada menos que doce 
posiciones, con lo que el conductor puede adoptar 
cualquíer inclinacíón con respecto al tablero 
de manejo. El volante de nuevo dísefio, y totalmente 
forrado en cuero, medidas menores que 
en ios modelos anteriores, lo cual — asegúran los 
"tuercas"— permite una mayor maniobra de giro 
Al lujo presente en el tapizado de puertas y 
butacas, se afiade la alfombra de suave bouclé y, 
acentuando tanta exquisitez, nada menos que los 
pedales de modernísima concepción ribeteados 
en metal. 

Su parte mecânica mantíene todas aquellas 
características de senciliez que caracterizaron al 
Opel K desde su lanzamiento al mercado; 4 cilindros, 
1,8 litros de capacídad y una potência de hasta 
86 HP, que lo convirtíeron en un motor de enorme 
rendimiento y de un mínimo de consumo. 

* Recíentemente ilegó a nuestro país una 
delegación de la Companía Ecuatoriana de Aviación, 
encabezada por el coronel Carlos Banderas Román, 
presidente de la Companía y por el vicepresídente 
comercial de ia misma, Roberto MOIler, acompariados 
por los senores Fernando fieyes y Edison Terán, 
secretario general y director de relaciones públicas, 
respectivamente. 

La visita tiene como fín establecer contacto personal 
con las autoridades aeronáuticas de nuestro país, 
con el objeto de realizar convênios entre 
Argentina y Ecuador. 

Probablementte, muy pronto podamos ver en las 
pistas de nuestro aeropuerto, las aeronaves de 
Ecuatoriana, que al igual que otra empresa 
aérea americana —Braníff— ha decorado sus aparatos 
también externamente —rompiendo todo 
convencionalismo—, con coloridos dibujos. 

* Un grupo de empresários argentinos, ha adquirido 
en Inglaterra un buque que fuera construído 

en Noruega, especialmente disehado para el 
transporte de sustancias químicas; con tanques de 
acero inoxidable, poliuíerano, silicato de zinc y epoxi; 
cuenta además con lodos los adelantos técnicos 
para carga y descarga y su nombre es;"Postrunner". 
Esta moderna embarcación, navegará bajo bandera 
argentina, con un desplazamiento de 15 mil toneladas, 
será la prímera de su tipo que en nuestro país 
se especializara en el transporte de productos de 
la industria petroquímica. 
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Cmi cl subtítulo “No pesa la mochila", 
el sociólogo argentino José Luis 
de Imaz hace en este libro 
un racconto de las experiendas políticas 
de su generación, a partir 
de su propia militância en el 
nacionalismo católico. 
Con autorizadón de Editorial 
Sudamericana se publica un fragmento 
de esta obra, que aparecerá 
en el próximo mes de marzo. 


El dia en que )fui más cobarde 

Nunca tuve muchas oportunidades de en- 
trenarmc en el coraje físico, pero sin duda 
el dia en que ftil más cobarde fue el 16 de 
junio de 1955. 

A fines de 1954 comenzó el sorprendente 
giro de Perón. Pienso que no hay que ir mu- 
cho más lejos para rastrear las causas, por¬ 
que ya sabemos que el poder obnubila, y uno 
como aquél no podia, aun por su propia dinâ¬ 
mica, admitir la existência de grupos y sec¬ 
tores minimamente independientes. Pero 
agregaria algo más: el Presidente se quedaba 
en las estructuras, en los datos externos, en 
lo fenoménico. Le faltaba sin duda finura de 
espíritu para penetrar las esencias. 

Lo mismo que Mussolini. Cuando leia las 
Memórias de donna Rachele me sorprendi 
con las reflexiones que Benito le formulara 
tras los Acuerdos de Letrán. El "Duce” sólo 
percibía lo organizacional, el poder temporal 
dc la Iglesla, sus finanzas. Y nada más, por¬ 
que nunca había tenido la más minima expe- 
riencia mistica. A pesar de ser espiritista. 

«Qué pudo haber -llegado como informa- 
ción a la Presidência a mediados-fines de 
1954? Un acto estudiantil en Córdoba el dia 
de la Primavera, la existência dei Ateneo de 
Santa Fe, el Partido Republicano de recien- 
tísima constitución en Córdoba, Ia posibili- 
dad de que todo eso fuera un embrión de 
democracia-cristiana. (“Yo tengo siete ser- 
vicios de informaciôn diferentes —decia el 
Presidente— para no depender de uno. Cuan¬ 
do tres o cuatro coinciden en algo, nombro 
una comisión especial de investigación”). Pe¬ 
ro ahí juntó plezas sueltas, que entre sí poco 
y nada tenian que ver. 

La. via inicial dei conflicto fue una decla- 
ración de corte anticlerical, respondiendo a 
una estratégia que se mantendria incólume: 
.«eparar lo eclesial, dei espiritu dei cristianis¬ 
mo, al clero de la Fe, en un intento de di- 
sociación. 




Es indudable que Perón había tenido bus- 
nas y malas experiencias con el clero. Entre 
]as inevitables, el verlos pedigüenos; luego, 
como testigo de ridículas vanidades —en al- 
gunos casos— y de expectativas de honras y 
designaciones; y como muy mala, la de aquel 
mercenário que distraiu- los. fondos que se le 
entregaran para una obra en la Iglesia Ar¬ 
gentina de Roma. , . 

Perc el punto principal fue su incapacidad 
para admitir limitación alguna en la exten- 
sión de un poder que se extendia como una 
mancha de aceite. Había logrado ya, dividir- 
lo todo; hasta tenía su partidlto socialista 
propio con salidos y excomulgados dei tra¬ 
dicional tronco. Y algo parecido estaba en vias 
de obtener en -el Partido Comunista. (Esas| 
gentes habían editado un periódico —exce¬ 
lente por cierto— que se Ilamaba “Argentina 
dc hoy”, financiado por el Estado, o benefi¬ 
ciário, por lo menos de las cuotas de papel 
asignadas oficialmente,) 

Los salidos dei socialismo y el comunismo 
tuvieron su congreso constitutivo, que se lia¬ 
me “El Congreso de los hombres de Buena 
Voluntad”. El Presidente fue. Pronuncio un 
discurso estupendo, agradeciendo la invita- 
ción, y anunciando que él había sido siempre 
un hombre de buena voluntad. En ese acto 
Ie£: pidió autorización para tener ante ellos 
un delegado personal. Lo nombró al coronel 
Martinez, que creo que en los servidos de 
informaciones era uno de los responsables 
dei control de las actividades comunistas. 

Como todo le había salido bien —al menos 
en el arte de la política— dejó de escuchar. 
Y llegó hasta tal punto su obnubilación que 
en el discurso inaugural de su nueva campa¬ 
na sostuvo que no se podia ser ninguna otra 
cosa antes que peronista. E invitó a los que 
pudieran estar incursos en cualquier situa- 
ción conflictiva a ratificar su adhesión al Mo- 
vimiento, por encima de todo otro compro- 
miso. 

Esto fue el punto de partida de la respues- 
ta. Nos reunimos, a principios de diciembre, 
los que habíamos convergido en inquietudes 
similares. Y al igual que la raya de Pizarro, 
fi,Íamos una fecha. De un lado, los que “rom¬ 
píamos” públicamente. Del otro, los que se 
“quedaban” (en la mayoria de los casos por 
no exponerse a perder sus posiciones). Pero 
muchos de los que “se quedaron” —a la hora 
de la verdad y casi todos subrepticiamente— 
colaboraron, con eficacia. Y me consta — aun- 
que hoy se vean obligados a decir lo contra¬ 
rio— que desde la Jefatura de Policia, pa- 
sande por las reuniones de Gabinete, y hasta 
en los rtiás áulicos círculos de adhesión al 
Jefe, se “filtraban noticias”; y llegamos a 


saber de antemano medidas proyectadas en 
detrimento de la Iglesia y su doctrina, por 
obra y gracia de estos indivíduos dotados de 
“mala conciencia”. 

Nuestro rechazo al Presidente se centraba 
en la frustración colectiva y la creencia dc 
haber sido enganados. Por supuesto que par¬ 
tíamos de que en todo proceso político tiene 
que haber un margen de manipuleo. Pero aqui 
su magnitud estaba en juego. Y además ha- 
bíamo? sido “nosotros” los manipuleados. 

Yo me sentia “peronista de retiro efectivo, 
1953”, o en todo caso, marzo de 1954. No era 
una fecha arbitraria. Correspondia a la elec- 
ción de vicepresidenté. Y nos lo habían im- 
puesto al almirante Teisaire. 

Así, lo que originalmente había sido repu¬ 
dio pasivo se convirtió para mi y mis amigos 
en activa militância opositora. Y no sólo por¬ 
que Perón negaba con los hechos el conte- 
nido humanístico y cristiano de su pensa- 
miento, sino porque a través dei proyecto de 
contrato de explotación petrolífera con la Ca¬ 
lifórnia Argentina S.A., la traición resultaba 
programática. 

O se nos aparecia programática. En nues- 
tre fervor juvenil sólo considerábamos las 
cláusulas formales dei proyecto de contrato, 
ignorantes de las perentórias urgências. Se 
trataba de algo muy importante; la quiebra 
dc la fe. Algo se nos había adoctrinado. Y 
aiguien nos había asegurado que se cortaria 
laí: manos antes de firmar una concesión de 
cualquier tipo sobre alguna parcela dei pa¬ 
trimônio nacional. 

En los primeros meses dei 55, los dos te¬ 
mas aparecieron entrelazados. Se hablaba de 
un? reforma de la Constitución abierta, vale 
decir, en la que el Poder Legislativo al san¬ 
cionar la Ley de Convocatoria, no estipularia 
los artículos por reformar; por allí se intro- 
duciría el Caballo de Troya. La excusa pues, 
er?. la reconsideración de las tradicionaJes 
relaciones Iglesia-Estado. EI trasfondo, el art. 
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4C de la Constitución que estipulaba —entre 
otras cosas—• que los yacimientos de petró¬ 
leo eran “propiedad imprescindible e inalie- 
nable de la Nación”, reparo insalvable para 
el acuerdo con la Standard Oil, verdadera ti¬ 
tular de la inexistente California-Argentina 
S.A. 

EI conflicto con Ia Iglesia, al distraer la 
atención pública, justificaria la reforma cons¬ 
titucional. ' 

Fueron Atilio Bogado y Nereo Bonifatti. 
Ellos organizaron la conferencia de Adolfo 
Silenzi de Stagni en la Facultad de Derecho. 
Silenzi —titular de la cátedra de Derecho 
Minero a la que se vio obligado de inmediato 
a renunciar— esclareció cada una de las cláu¬ 
sulas dei proyecto de contrato con la Cali¬ 
fórnia, ignoradas hasta entonces no sólo por 
el gran público, sino aun por el especializado. 

La noche de Ia conferencia trabajamos con 
el mimeógrafo, y en las horas subsiguientes 
quedaron listas las primeras copias. Teníamos 
el texto integro que nos había pasado Silenzi, 
y tuvimos que comenzar a divulgarlo a tra¬ 
vés de un sistema tan rudimentarío, porque 
imprenta alguna se hubiera atrevido a im- 
primirlo. Y lo distribuímos de inmediato, pri- 
mero entre los gremialistas y diputados de 
esa extracción, y luego a los militares. Per- 
sonalmente, recuerdo, haber llevado un ejem- 
plar a la casa dei general Robles. 

Pero no nos anticipemos, porque aqui se 


nos entrecruzan los meses en estos aconte- 
cimientos históricos que fueron entre los 
más decisórios que hasta ahora me tocó vivir, 
y en los que estuve absorbido hasta la me¬ 
dula. 

—^Padre, no sé si me puedo confesar —le 
dije. Porque le voy a decir que siento el deseo 
de enmendarme, pero no es asi. Yo odio. lo 
odio al Presidente... y una vez que confiese 
eso, cuando me retire dei confesonario, no 
le puedo prometer que dejaré de sentir odio. 

—Esto es muy frecuente ahora. Haga un 
acto de voluntad. Exprese su simple deseo 
de no querer sentir odio — me contesto. 

(Ese día, después de mucho tiempo había 
resuelto poner un poco de orden en mi alma, 
y estaba arrodillado en uno de los pasillos 
laterales de las Victorias. Creo que quien 
me escuchaba en confesión era el padre Wag¬ 
ner. El mismo que moriria poco después co¬ 
mo consecuencia de las quebraduras que tuvo 
huyendo de los forajidos que incendiaron su 
Iglesia.) 

Aquellas semanas fueron tremendas. Es 
cierto que convertimos la que tendiia que 
haber sido Procesión de Corpus en una ma- 
nifestación política. Asumo la parte de res- 
ponsabilidad que me cabe. Eso fue contra 
la voluntad expresa de unas autoridades re¬ 
ligiosas timoratas; los Monsenores Novoa y 
late, quienes precisamente más habían tra¬ 
tado de disuadimos, insistiendo en que no Is 
diéramos un contenido emocional y político 
a lo que ellos querían circunscribir a sus clà- 
sicos estrictos limites. 

Pero por ahi andábamos Caídos Gregorini, 
Ricardo Chemes, Raúl Puigbó y yo, reempla- 
zándonos de a ratos, para poder sostener esa 
inmensa cruz de madera. Y con la cruz al 
frente llevamos a las columnas adonde ellas 
querían, y nosotros queríamos: una vez más 
a las puertas dei Círculo Militar. La historia 
argentina es clínica; estuve ante esos balco- 
ne" en la última fila en mayo de 1943, de- 
lante de todos en 1955, y me pregunto si en 
lo futuro no me habré escaldado lo suficiente. 

Era increible la tonteria reinante, con las 
mentes dóciles a la recepción de la propagan¬ 
da oficial, y sus pequenos manejos políticos. 
A. Pascual Pérez lo retuvieron en Montevideo 
para que Ilegara triunfal a Buenos Aires el 
día de Corpus. Cuando nos cruzamos con los 
grupos que iban a recibirlo, me convencí de 
que hay líneas en el espacio —mentales por 
lo menos— que nunca llegarán a encontrarse. 

Por eso tuvimos que contrarrestar el mo- 
nopolio de la prédica oficial, con una prensa 
paralela y artesanal, como el país no conoció 
otra a lo largo de su existência. Desde La 
Quiaca hasta Ushuaia —^no es una frase— 




surgieron voluntários anónimos que tipearon, i 
con el sabor de lo prohibido, copiaron, trans- 
cribieron y enviaron los nuevos boletines in¬ 
formativos. Nunca una parte dei país llegó 
a estar en tal tensión como en aquellos mo¬ 
mentos; nunca hubo un esfuerzo colectivo 
tan altruísta y desprendido como el que pres- 
taron nuestros compatriotas metidos a cca- 
sionales obreros gráficos. 

Bonifácio Lastra redactó en “Union Nacio¬ 
nal” algunos de los. textos más finos y mor- 
daces. Yo retranscribí párraffos enteros de 
“El conde-duque de Olivares” de Gregorio 
Máranón que me parecieron entonces —y si- 
guen pareciendo— el retrato más fiel de lo 
que ocurre con algunos pícnicos en el poder. 
Toda aquella inmensa literatura sin firma 
fue recogida después en un volumen que se 
Ilamó Los Panfletos. A veces lo retomo, ine- 
vitablemente nostálgico, pensando en cuando 
el país se blanqueó y en el valor de Germán 
Zavalía, que logró que trabajara para nos- 
otros aquella increíble imprenta de San Isi- 
dro. 

Yo era el viajero, que llevaba en mis vali- 
jas parte de los paquetes que debían distri- 
buirse en Rosário y Córdoba. En la ciudad 
de Córdoba —bendita Nueva Andalucía— 
Jerónimo Luis de Cabrera amantcía todos 
los dias leyendo un “panfleto” nuevo que le 
habían adosado al royo fundador. Tuvieron 
que ponerle uri policia a la estatua. 

Vagamente me enteré de eso en las pri- 
meras horas de la madrugada dei 16 de junio. 
Con una congoja horrible lo esperé a Carlos 
en los escalores de la entrada de su casa, en 
la calle Charcas, frente al Circulo Militar. 
Llegó a las tres de la manana pasadas, cuando 
yo ya no sabia cómo justificar —si fuera ne- 
cesario— mi presencia alli, sentado sobre el 
mármol. 

—iVos sabés lo mismo que yo? 

A él también le habían susurrado algo. 

, Pero parecia tan increíble... es absurdo, no 
puede ser. 


—No, no puede ser, porque éstos —y sena- 
laba con el dedo al Circulo— han dicho que 
no mueven un dedo. Vino un emisario i sa¬ 
bés? Desde hace vários dias se han abierto. 

(Eran tantos los rumores y hacía tanto 
tiempo también que los propalábamos, que 
ya habíamos perdido todos los limites.) 

—Al fin, che, ni siquiera sabemos si es 
verdad. 

Pero como si así pudiéramos cercioramos 
de algo, tal vez para calmar malamente nues- 
tra angustia, caminamos toda la noche. A las 
cuatro y media estábamos frente a un De¬ 
partamento de Policia, casi completamente 
a. oscuras. 

—Esas son las ventanas de Coordinación 
Federal (ide dónde sabria Carlos esas co¬ 
sas?"); hay dos prendidas, pero la tercera, 
la de Osinde, está apagada. 

Después, y antes que amaneciera, ronda¬ 
mos frente a la Casa Rosada. En Ia Casa Ro¬ 
sada el silencio.y la oscuridad eran totales. 
Loj primeros empleados, o los últimos noc- 
támbulos, atravesaban la Plaza (ívos no sen¬ 
tis la tentación de agarrarlos de la manga y 
decirles “Vea senor, hoy no salga de su casa, 
métase rápido, o mejor, no ande dando vuel- 
tas por aqui. No es por nada, sabe, pero” ...?). 

—^Debe ser un timo más, ya perdimos el 
limite de la verdad y la mentira, porque si 
nc, a estas horas y el Gobiemo con los con¬ 
troles que tiene, si hubiera algo de verdad 
ya habria movimiento... 

Lo único que Carlos y yo habíamos oido 
era que al mediodia la aviación — pero nc 
sabíamos tampoco qué aviación si la dei arma 
específica o la naval— iba a sobrevolar Plaza 
de Mayo, y que esa seria la serial. Ai reali- 
zarse el vuelo, iba a estallar la esperada re- 
volución. 

Carlos se resistia a creer. Teníamos amigos 
aeronautas y ninguno parecia estar sobrea¬ 
viso. A menos que fuera el general Bengoa. 
Pero el general Bengoa estaba al frente de 
no sabíamos qué división en Rosário o en 
Entre Rios. Y de él se decia que se podia 
esperar algo. Pero todos eran rumores en un 
país saturado por los rumores, a tal punto 
creados y difundidos por sus respectivas fá¬ 
bricas, que al no virtualizarse, una vez más 
nos dejaban inermes. 

Compramos los diários dei amanecer. Efec- 
tivamente, alli estaba la noticia de que sobre- 
volarían la Casa de Gobierno esos aviones. 
íY pensar que nosotros con ellos no teníamos 
ei más mínimo contacto! Imposible pues ra- 
tilficar o modificar aquella noticia. íY mi pri¬ 
ma que tenia que casarse esa tarde! 

Al mediodia estábamos en la Plaza de Ma¬ 
yo, incrédulos. Cuando no pasaron los avio 







“Promediando 
los cuarenta” 

por José Luís de Imaz 


nes a las doce, ni encontramos en todo ese 
tiempo cara o seiial o grupo alguno que pu-, 
diera suministrarnos el más mínimo pábuloj 
nos fuimos. Llegando a casa, a pie como siem- 
pre, oi las bombas. Después supuse que el 
embajador norteamericano debió haber no¬ 
tificado esa misma manana a Perón lo que 
podría suceder. Por supuesto que esto no me 
consta. Sólo se sabrá el dia en que se abran 
los Archivos dei Departamento de Estado 
correspondientes a ese ano. Porque Perón, 
desde Ia ley de radicación de capitales y el 
cierre definitivo de la oficina para la propa¬ 
ganda exterior de la tercera posición, era 
muy buen amigo para los norteamericanos. 
Uno de los embajadores, incluso, acababa de 
ser condecorado con la “Medalla de la Leal- 
tad”.) 

Esa tarde Carlos se porto a la altura de su 
corazón. Cuando se encontro con el boxeador 
Igl sias que venía encabezando una gran co- 
lumna peronista —se conocían desde las Olim¬ 
píadas de Londres— dándole un abrazo le 
sacó la bandera. 

— iPero quê hacés Carlos con toda esaj 
gente? 

Efectivamente, Carlos se habia puesto al 
frente de la multitud, y todos los obreros que 
habían venido cruzando el Riachuelo, ahora 
le seguian como antes a Iglesias. Carlos diò 
una vuelta de 360 grados y la columna que 
iba‘bacia la Casa Rosada continuo marchan¬ 
do pero por la Avenida de Mayo en dirección 
al Congreso. 


—No te das cuenta, pedazo de pavo —mé 
dijo en secreto cuando recién se atrevió á 
hablar—, no te das cuenta que le estoy sal¬ 
vando la vida a los “negros”. Si se van a la 
Plaza caen en medio dei frente... A ver si 
les tiran todavia y estos pobres infelices sin 
comeria ni beberia dejan el cuero... 

Después supe que cuando asaltaron la Ar- 
meria Rasetti, en Rivadavia y Florida, ápa- 
reció también Carlos en primera fila, y 
abriéndose paso a empujones —gracias a su 
físico de remero— desplazando a los demás, 
logró ponerse él solo a repartir armas, car- 
gadores y municiones. Asi —con ese mono- 
polio— pudo entregarles a cada uno de los 
asaltantes un cargador que nada tenia que 
vei con el arma que Jlevaban. ; Nunca se 
imaginó que podría salvar tantas vidas! 

La congoja, promediadas las seis de la 
tarde, fue horriblé. Lo impensable habia ocu- 
rrido. Lo que habíamos descartado como obra 
pura y exclusiva de una fantasia delirante, 
habia sido verdad. La calle estaba cubierta 
de víctimas gratuitas. Me encerre en mi casa, 
cobarde. Hacía meses que estábamos espe¬ 
rando eso. Desde mucho tiempo atrás se sa¬ 
bia de la existência de grupos de choque, de 
los que se decía que estaban adiestrados por 
un comisario retirado. 

En el Colégio dei Salvador, pertrechados 
tras las ventanas bajas, y mirando a lá calle 
poi entre los barrotes viejos, muchos ex alum- 
nos habían montado guardia. Y en otras igle¬ 
sias de Buenos Aires, voluntários de todo tipo 
se comidieron para la custodia. Las campa¬ 
nas —se habia dicho— repicarían.anuncian- 
do el ataque, y todos los voluntários conver 
gerían para la defensa. Yo que soy incapaz 
de usar un arma y en mi vida no he tenido 
otras en mis manos que las dei serviciò mi¬ 
litar, escuchaba alelado aquellos ofrecimien- 
tos . 

Aquel dia no hubo campanas siquiera. Los 
bomberos y la polida estaban allí —en Santa 
Fe, junto a San Nicolás de Bari mientras 
ardia la marquesina preparada para el casa- 
miento de mi prima— para impedir que cu¬ 
riosos y defensores se acercaran. Los depre- 
dadores actuaron con total impunidad. Y las 
mangueras llegaron tarde para apagar el fue- 
go. Primero se usaron para contener al pú¬ 
blico. ' 

Nunca me senti más cobarde, refugiado en 
mi casa, desertor de los desertores. Alguna 
noche, desde entonces, me he despertado con 
pesadillas. iLas campanas! iLas campanas! 
jEstán sonando las campanas, es el repique- 
tec de la llamada! iincendian San Nico¬ 
lás. ,.! ■ 
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USTED NO PON€ UN PROGIV 

PON€ UNA RADIQ 

En Rivadavia la información no está sola. 

Está respaldada por una radio verdaderamente profesional. 

Y acompahada por excelente música, ■■■Min 
espectacular despliegue deportivo o los más ^ „ 

importantes comentários sobre 
las noticias más sorpresivas. 

Por eso cuando usted pone Rivadavia, ■lA bIÍbi 

se queda en Rivadavia, En realidad, ^ | 

Rivadavia es un programa que dura todo el día. 

lun píogirofiKi que durú todo el dío 





Córdoba 
1925 - 1928 : 
un 

gobernador 

liberal 

y reformista 

por Pedro R. Dominoni 


A los pocos dias dei triunfo 
electoral, se realiza ün 
festejo popular en la estancia 
"Ana Maria", propiedad dei 
Pr. Cárcano. Vistiendo botas, 
^pantalón de montar y 
líraâores, conversa con el Dr. 

Pedro J. Frias -futuro 
Ministro de Obras Públicas- 
quien aparece en riguroso 
“traje de calle”. 

^ -- 


La columna parte 
desde el Plaza Hotel 
hacia la sede dei Supe¬ 
rior Tribunal de Justi- 
cia, en la calle 27 de 
abril. A su frente mar¬ 
cha el Gobernador 
electo, flanqueado por 
quienes, horas des- 
pués, jurarán como mi¬ 
nistros: el Dr. Pedro J. 
Frias -ex legislador- y 
los doctores José Heri- 
berto Martínez e Hipó- 
lito Montagné, jóvenes 
dirigentes dei Partido 
Democrata. El Dr. Cár- 


canoavanzaen silencio, 
mientras en las calles ia 
multitud corea su nom- 
bre, fervorosamente. 
6Está contrariado?. Es 
probable. La imposibi- 
lidad de jurar ante ia 
asamblea legislativa 
-como lo dispone la 
Constitución- le obliga 
a usar un recurso que 
violenta su escrúpulos 
jurídicos: prestar el ju¬ 
ramento ante el máximo 
tribunal de justicia lo¬ 
cal. 





Dias antes el presidente dei 
Senado ha cursado una nota 
al Poder Judicial dando cuen- 
ta que la asamblea no se reu¬ 
nirá para recibir el juramento 
y escuchar el mensaje dei go- 
bernador electo. Las sesiones 
preparatórias habían mostra¬ 
do el hondo abismo que sepa- 
raba a radicales y democratas 
y aquéllos, al fracasar en el 
intento de impugnar algunos 
diplomas de sus adversários, 
anunciaron que no contribui- 
rían a hacer número. Ante el 
pedido dei mandatario y la in- 
formación dei presidente dei 
cuerpo legislativo, el Superior 
Tribunal dieta una resolución 
de inobjetables fundamentos: 
"Habiendo juzgado este Tribu¬ 
nal la elección con arreglo al 
articulo 104 de la Constitución 
Provincial, la facultad de re¬ 
cibir el juramento es una de- 
rivación de aquéila, y su ejer- 
cicio es imprescindible para 
que los electos tomen pose- 
sión de sus cargos". 

17 de mayo de 1925. Para 
Ias 14.00 habiase fijado la ini- 
ciación de la ceremonia. El 
doctor Cárcano continua su 
avance, casi ajeno al builicio 
de sus simpatizantes, mien- 
tras le aguarda el doctor En¬ 
rique Martínez Paz, presidente 
dei Superior Tribunal. En po¬ 
ços minutos más estarán fren¬ 
te a frente las dos más altas 
cimas dei liberalismo cordo- 
bés: aquél habfa enardecido a 
la jerarquia católica con la te- 
sis universitária sobre los de- 
rechos de hijos adulterinos, 
sacrílegos e incestuosos; éste, 
fue abanderado reformista en 
las históricas jornadas de ju- 
nio de 1918 y candidato de Ia 
Federación Universitária a rec- 
tor de la ilustre Casa de Trejo. 

14.30. Concluye el acto ofi¬ 
cial. Cárcano, ya gobernador en 
ejercicio se dirige hacia la tri¬ 
buna callejera levantada por la 
juventud democrata, para pro¬ 
nunciar desde alli ei mensaje 
que los legisladores se nega- 
ron a escuchar. Se hace lento 
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el recorrido, entre abrazos y 
apretujones. Dificultosamente 
sube al palco: "La ausência de 
vuestros representantes le¬ 
gislativos —exclama— faltan¬ 
do a deberes legales y mora- 
les, me coloca en contacto 
directo con el pueblo, donde 
reside la soberania originaria". 
El público estalla de entusias¬ 
mo y el orador recibe ei cálido 
aliento de Ia multitud. Está de 
nuevo en la plaza, en Ia arena 
cívica, como en las inolvidables 
campanas de 1913, 1919 y la 
que acaba de concluir. Y con- 
tinúa: "Como expresión de un 
partido soy el órgano de sus 
ideales y no su instrumento. 
La intransigência política no es 
incompatible con el trabajo y 
la cultura que exige la función 
pública. Los intereses dei país 
están por encima de los inte¬ 
reses dei partido”. 

La fiesta cívica concluye. La 
comitiva se dirige hacia la se¬ 
de gubernativa, el palacete dei 
doctor Féiix Garzón, arrendado 
para ese fin, ubicado en la pri- 
mera cuadra de la avenida Ge¬ 
neral Paz. AIIí toma juramento 
a sus miembros, adopta las 
primeras providencias, y por la 
noche se dirige a la casa de 
un amigo, en el suburbio de 
Las Rosas, sobre la margen dei 
Rio Primero, donde finálmente 
residirá durante todo el perío¬ 
do de gobierno. En la quietud 
de la noche revive los aconte- 
cimientos. Los cercanos y tam- 
bién otros, más remotos, pero 
que aún retiene en la memó¬ 
ria: su participación en los go- 
biernos provinciales de Juárez 
Celman y Gavier, su gestión 
al frente dei Correo, su íntima 
amistad con ei presidente aba¬ 


tido por la revolución de 1890, 
la frustración de su candidatu¬ 
ra a presidente, cuancio sólo 
contaba treinta anos de edad, 
los debates por el sufrágio li¬ 
bre... Los amigos que ya no 
están, como Rafael Núfiez, 
aquel briliante ministro de 
1913, conduetor de la victoria 
de 1919, tempranamente arre¬ 
batado por la muerte... y aho- 
ra la reciente lucha electoral, 
fatigosa y dura... La evoca- 
ción precede al sueno que tar¬ 
da en llegar y medita sobre los 
hechos recientes. 

La campana 
electoral 

Próximo a concluir el man¬ 
dato de Julio A. Roca (h.) un 
grupo de dirigentes cõrdobe- 
ses dei partido Demócrata le 
visita en Buenos Aires, para 
ofrecerle ta candidatura a go¬ 
bernador: “Es usted ia única 
garantia para asegurar el êxi¬ 
to”, se le dice. Les escucha, 
les explica que no tiene aspi- 
raciones pero que está dispues- 
to a servir. Y recalca que sólo 
mediante la unión de las frac- 
ciones que en esos momentos 
desgarran la divisa, aceptará 
el puesto de lucha que se le 
ofrece. Fi' reclamo surte efecto: 
semanas después se verifica 
la unión partidaria y Cárcano 
determina partir hacia Córdo- 
ba para ponerse ai frente de 
la campana. No ignora las di¬ 
ficultados que sobrevendrán ni 
las inevitables asperezas de la 
lucha que se entablará con el 
aguerrido partido Radical. Pero 
asume la responsabilidad con 
entrega total y entusiasmo ju¬ 
venil. El partido Demócrata ya 
tiene su abanderado. 

Desde los primeros dias dei 
ano —ias elecciones se reali- 
zarán el 8 de marzo de 1925— 
los espíritus están ganados 
por las pasiones. La prensa lo¬ 
cal dedica ampiios espacios a 
la información política: "La 
Voz dei Interior" apoya enfáti¬ 
camente al radicalismo y el 1° 
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de enero anuncia con grandes 
titulares: "Con creciente entu¬ 
siasmo se apresta la UCR a 
sostener en los próximos co¬ 
mícios Ia fórmula que compo- 
nen los prestigiosos ciudada- 
nos doctores Benito Soria y 
Alejandro Gallardo. Yrigoyen 
vendrá a presidir la campana". 
El matutino fustiga la conducta 
de la policia a quien responsa¬ 
biliza de la represión ejercida 
contra simpatizantes radicales 
y reiterativamente sostiene: 
"Cárcano no será dos veces 
gobernador de Córdoba”. "Los 
Principios", vocero de la Igle- 
sia, si bien no disimula sus 
preferencias por el partido De- 
mócrata, revela cautela en la 
dífusión de las notícias; es que 
la trayectoria liberal dei can¬ 
didato de este partido no re¬ 
sulta grata a la ortodoxia cató¬ 
lica dei diário. Pero al igual 
que et matutino radical, relata 
minuciosamente los ‘detalles 
dè las giras, los discursos de 
los candidatos y la afiebrada 
actividad de los dirigentes. 
Ambos diários dan cuenta, co¬ 
tidianamente, dei paso de los 
hombres de la oposición por 
distintas localidades, situadas 
al fin de interminables cami- 
nos de llanura o de intrincados 
senderos serranos, vencidos 
por el fervor de la lucha, así 
como de la actividad dei ofi- 
cialismo, que inaugura comi¬ 
tés en barrios de la capital y 
en los circuitos dei interior. 

Yrigoyen, ya en Córdoba, vi- 
gíla atentamente ei desarrollo 
de la campana. Su perspicácia 
le indica que esta batalla tie- 
ne significación nacional y que, 
de algún modo, gravitará en 
los comicios de 1928. Por ello 
no rehuye esfuerzos ni incomo¬ 
didades y recorre pueblos y 
ciudades prestigiando los ac- 
tos radicales. El caudillo man- 
tiene intacto su prestigio y su 
fascinante personalidad atrae a 
-Propios„ y extranos. Está en 


Dean Funes un mediodía, para 
pasar a Cruz dei Eje por Ia tar¬ 
de y tiegar a Capilia dei Monte, 
entrada la noche. Instala su 
cuartel general en Alta Gracia 
y desde allí parte a los cuatro 
rumbos. Según "La Voz dei In¬ 
terior", Rio Cuarto le brindó 
una grandiosa recepción, y el 
cronista relata con no disimu- 
lado orgullo: "Más de seis- 
cientos jinetes le abrieron la 
marcha, mientras en el trayec- 
to ninas y damas arrojaban flo¬ 
res". Cárcano, en tanto, mul¬ 
tiplica sus trabajos. La presen¬ 
cia y la labor de Yrigoyen le 
sugieren un gran tema de agi- 
tación: la defensa de los fue- 
ros federales. Levanta la ban- 
dera de la autonomia y acusa 
a los forasteros de pretender 
someter Córdoba 'a*los intere- 
SBS dei puerto. "jLos cordobe- 
ses no se venden!", exclama 
en plazas y esquinas. "Aun 
cuando sean más ricos, los por- 
tenos no son mejores”, repite 
infatigablemente. Y en toda 
ocasión exhorta a sus compro- 
vincianos a mantener en alto la 
dignidad,frente al "invasor por- 
teno". Los radicales replican, 
acusando al gobierno de favo¬ 
recer a los candidatos demó- 
cratas y denunciando a la po¬ 
licia que, según afirman, inti¬ 
mida a sus partidários sobre 
todo en las zonas rurales. Ni 
la dignidad eclesiástica se sal¬ 
va, y el presbítero Rosendo 
Leal, legendário párroco de Mi¬ 
nas y candidato a diputado de- 
mócrata, cae bajo et fuego ver¬ 
bal de los hombres de Alem e 
Yrigoyen. La apacible vida pro¬ 
vinciana se agita en torno a 
consignas, acusaciones mutuas 
y encendidos discursos. Las 
giras, las asambleas, los miti- 
nes y los comités —en cuyos 
pátios humean frecuentemente 
las brasas anticipadoras de ia 
sabrosa carne asada— dan in¬ 
tenso colorido a los dias de los 
cordobeses. Las elecciones ab- 
sorben todos los esfuerzos y 
constituyen la gran novedad. 
Otras noticias quedan relega¬ 


das a un módico segundo pla¬ 
no. Como las que dan cuenta 
de la gira de Boca Juniors por 
Europa, él anuncio de Ia apa- 
rición de la unídad número 
cien mil armada por Ford Mo¬ 
tors en Buenos Aires o la pró¬ 
xima terminación de los estú¬ 
dios para construir la carrete- 
ra Córdoba-Rosario^Buenos Ai¬ 
res. 

Primeros dias de marzo. La 
campana llega a su fin, Los par¬ 
tidos apelan a todos sus re¬ 
cursos. Matías Sánchez Soron- 
do, el famoso diputado conser¬ 
vador, llega para pronunciar 
una conferencia en apoyo de 
la candidatura de Cárcano. Le 
acompafia el doctor Rodolfo 
Moreno, quien, en la década 
siguiente y en discutidos co¬ 
micios, obtendrá la goberna- 
ción de la província de Buenos 
Aires. También un joven diri¬ 
gente que. con el correr de los 
anos ocupará fugazmente Ia vi- 
cepresídencia de la Nación: el 
doctor Vicente Solano lima. 
Los actos se multiplican en pla¬ 
zas y barrios y ia juventud de 
ambos partidos rivaliza entre 
si en ardor y entusiasmo... y 
también en trompis y mache- 
tazos. 
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Pero, icuál es la chance de 
cada candidato más allá de los 
discursos, de las recriminacio- 
nes mutuas y de los gruesos 
epítetos? Cárcano y Soria no 
son los únicos. Participa tam- 
bién en la porfia el doctor Jo¬ 
sé Ignacio Bas, joven dirigente 
impersonalista, como se califi- 
ca por ese tiempo a los radi- 
cales antiyrigoyenistas. Los de- 
mócratàs no desaprovechan es¬ 
ta circunstancia. Fomentan la 
división radical para que am¬ 
bas fracciones lleguen separa¬ 
das al comicio. En sus memó¬ 
rias, Cárcano lo relata sin eu¬ 
femismos: "Aparece la idea de 
enviar al doctor Bas giros in- 
nominados de dinero para ayu- 
dar a costear su candidatura^ 
como una incitación a mante- 
nerla. Ella es la única, se su- 
giere, que cuenta con la opinión 
sana y responsable dei pue- 


Luego de prestar juramento 
y tomar posesión 
dei cargo de gobernador, 
el doctor Cárcano 
asíste a una recepción 
en el “Club Social” 
acompanado de sus ministros, 
los doctores Pedro J. Frias 
e Hipólito Montagné. 

Junto a ellos, 
ninas y damas de 
la sociedad cordobesa. 

blo... Se le remiten, .escalo¬ 
nados, con todo arte, de mil a 
cinco mil pesos desde distintas 
localidades. Estas expresiones 
de adhesión, de apariencia es¬ 
pontânea, causan una profunda 
impresión en el doctor Bas... 
y en lugar de declinar su can¬ 
didatura formaliza la disídencia, 
organiza su partido y sale a 
campana...Ya se verá el re¬ 
sultado dei ingenioso recurso. 


8 de marzo de 1925. Alrede- 
dor de cien mil ciudadanos con- 
curren a las urnas de Córdoba. 
En la víspera, "la Voz dei In¬ 
terior" reprocha al gobierno su 
falta de prescindencia, pero no 
oculta su optimismo afirman¬ 
do: "Las urnas, al abrirse, pro- 
clamarán el triunfo radical". 
"Los Principios” sostiene que 
el comicio estará presidido por 
un gobierno "de respeto" y, 
cauteiosamente, no arriesga un 
pronóstico sobre et resultado. 
El escrutínio es lento y fatlgo- 
so. Pero la expectativa, en cam¬ 
bio, aumenta hora tras hora, 
pues los resultados parciales 
arrojan, alternativamente, triun¬ 
fos radicales y demócratas. El 
ímperscnafismo queda rezaga- 
do desde los primeros cômpu¬ 
tos. Al fin, el 29 de marzo, con- 
cluye el recuento: Cárcano ob- 
tiene 232 votos más que Soria, 
pero la lista de diputados ra¬ 
dicales aventaja a la demócrata 
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por 233 sufrágios. Bas obtiene 
airecledor de 14.000 votos: ma¬ 
gra cosecha, pero suficiente 
para provocar la derrota dei 
candidato yrigoyenista. E s e 
día Cárcano anota en su dia- 
rio: "Ha triunfado el hombre y 
ha perdido el partido". 

Su original juramento 

Tradicionalmente, los man- 
datarios provinciales toman po- 
sesión dei cargo el 17 de ma- 
yo. En las semanas previas, el 
triunfador medita sobre la di¬ 
fícil situación que deberá afron¬ 
tar, pues carecerá de mayoría 
legislativa. Y aún cuando sa¬ 
borea con no disimulado pla- 
cer la victoria —creia, o hacía 
creer, que Ia contienda se ha- 
bía entablado entre él e Yri- 
goyen— advierte atribulado Ias 
dificultados que sobrevendrán. 
Anos después confesará: ‘'jOué 
raro destino el mío! Triunfante 
después de una lucha cruel, me 
encuentro expuesto a perder 
por omisión arbitraria de una 
formalidad externa”. Alude — 
como se explicó— a la negativa 
radical de formar quórum en la 
asamblea legislativa que debía 
recibir el juramento. Es enton- 
ces cuando decide apelar al 
Superior Tribunal de Justicia 
para que este cuerpo se Io re- 
ciba. Según sostiene “el jura¬ 
mento es una promesa ante 
Dios y los hombres de cumplir 
lealmente el mandato recibido. 
Puede prestarse ante cualquier 
entidad responsable, con auto- 
ridad para hacer fe pública, Lo 
prestará ante el Supremo Tri¬ 
bunal ... o ante el soberano 
originário, el pueblo mismo, 
reunido en la piaza pública”. 
Adoptada la resolucíón, dedica 
su tiempo a preparar el men- 
saje, elaborar el plan de go- 
bierno y seleccionar sus cola¬ 
boradores. 

Acalladas las turbulências 
de la lucha, Córdoba retoma su 
ritmo habitual. Los radicales, 
pese a la derrota, están satis- 
fechos pues ha quedado demos¬ 
trado el vigor de su partido; 
los impiersonalistas no salen 


Todo es Historia 117 

Un gobemador 
liberal 

y reformista 



Ramón J. Cárcano: piensa 
y escriba en porteno, 
a pesar dé 
su origen cordobés. 
Incursíonó en 
campos históricos inéditos 
con amenidad. 

de su asombro ante el escaso 
número de votos obtenidos y 
el pueblo, en su conjunto, re¬ 
torna a los afanes cotidianos. 
Ha comenzado el campeorrato 
organizado por la Liga de Fút- 
bol, y los domingos, en los 
fields de la ciudad, se miden 
las divisas tradicionales: Talle- 
res, Belgrano, Escuela Presi¬ 
dente Roca, Audax Córdoba, 
Universitário. Los cines pasan 
vistas de Chaplin, Lon Chaney 
y Douglas Fairbanks y las com¬ 
petências automovilísticas co- 
mienzan a despertar el fervor 
de las multitudes. Etn el circui¬ 
to La Tablada, en Argüello, se 


disputa el 27 de abril el prê¬ 
mio "Ciudad de Córdoba”. Se 
inscriben Tomás Roatta, Anto- 
nio Gaudino, Ernesto Blanco y 
Domingo Bucci, entre otras fi¬ 
guras hoy legendárias, y un jo- 
ven deportista, Eduardo 'Luro, 
quien a poco de comenzar Ia 
competência arrolla un árbol 
sufriendo un accidente fatal. 
En esos dias se otorga el pri- 
mer registro notarial a una mu- 
jer y el Juez Federal impone 
un ano y tres meses de prisión 
a los estudiantes que el ano 
anterior habían tomado la Uni- 
versidad. Entre los condena¬ 
dos figura el estudiante de abo- 
gacía Santiago H. dei Castillo, 
quien otro 17 de mayo — pero 
de 1940—jurará también como 
gobemador de la provinda. En 
la víspera dei 17, el mandatario 
electo recibe en su domicilio 
a una extrana comitiva: em- 
pleados policiales le ofrecen 
su protección. Les despide con 
la respuesta que' le dieta su 
decoro republicano: "Mi tran- 
quilidad está asegurada por el 
respeto y consideración que le 
inspiro al pueblo, y no necesito 
que nadie me guarde”. 

Una etapa fecunda 

Cárcano había dado ya prue- 
bas de su notable capacidad de 
estadista. Su primer gobierno 
—entre 1913 y 1916— fue uno 
de los más progresistas de Cór¬ 
doba y la obra ejecutada aún 
hoy provoca admiración. En 
1925 vuelve a gobernar en mo¬ 
mentos que el país atravièsa 
una de sus etapas más fecun¬ 
das, bajo la presidência de 
Marcelo T. de Alvear. El man¬ 
datario radical cumple ese ano 
la mitad de su período y admi¬ 
nistra con responsabilidad el 
patrimônio argentino. A su ini- 
ciati\’a se sancionan leyes de 
gran significación, como Ias de 
represión dei contrabando, la 
que acuerda los derechos civi- 
les a la mujer, la que consagra 
la protección dei trabajo de 
manores y mujeres y el pago 
de saíarios en moneda nacio¬ 
nal. Aparecen las primeras ma- 
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nifestaciones de la moderna 
industria argentina, y viejas fá¬ 
bricas son reemplazadas por 
nuevas unidades productivas. 
En tanto, las metrópolis euro- 
peas, restablecidas luego de la 
contienda de 1914-1918, y Es¬ 
tados Unidos, extreman los re¬ 
cursos para colocar la enorme 
producción sobrante, subven- 
cionan fletes y disminuyen el 
valor de sus respectivas mo- 
nedas para competir victoriosa- 
mente en el mercado mundial. 
Nuestra industria, joven y dé¬ 
bil, corre el riesgo de ser arra¬ 
sada por la invasión de merca- 
derías y máquinas extranjeras. 
En esas circunstancias, Alvear 
sostiene que ei desarrollo de 
las industrias es el mejor ve- 
hículo para el adelanto y pro- 
greso cultural, y que es nece- 
sario evitar que la competên¬ 
cia exterior las destruya, se¬ 
gando fuentes de trabajo y re- 
duciendo el nivel de vida de 
los traba/adores. “Los capitales 
invertidos deben ser estimula¬ 
dos y la capacidad industrial 
fomentada", afirma en ei men- 
saje de 1923. 

Es cierto que estos propósi¬ 
tos no se tradujeron en una 
política inalterablemente pro- 
teccionista pero, pese a todo, 
la obra realizada fue meritória. 
Bunge. entre otros autores, de- 
muestra que en 1925 existían 
en el país alrededor de sesen- 
ta mil establecimientos indus- 
triales, que ocupaban seiscíen- 
tos mil ofareros y que el capital 
invertido ascendia a 2.500 mi- 
que nuestra moneda estaba ca- 
si a la par de las más fuertes 
divisas. Las industrias meta¬ 
lúrgicas, textiles y de. Ia ali- 
mentación crecieron a niveles 
antes desconocidos y ello, 
agregado al volumen de las ex- 
portaciones, produjo un extra¬ 
ordinário bienestar. Petersen, 
investigador norteamericano de 
nuestra historia, sostiene que 
desde 1913 a 1929, Argentina 
disfruto c!e la mayor prosperi- 
dad de toda su vida, y que sus 
habitantes gozaban dei mayor 
confort de América latina. 
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El doctor Ramón J. Cárcano 
en su mesa de 
trabajo, ya ejerciendo la 
gobemacíón, míentras 
vivió en la 
residência dei doctor 
Guillermo Teobaldi, 
en Las Rosas, suburbio de 
la ciudad capital. 


Aventajábamos al resto de los 
países en número de escuelas, 
en extensión de rutas, ferro- 
carriles, y líneas telegráficas 
y hasta podíamos adquirir más 
artículos importados que los 
propios residentes de Estados 
Unidos. En esta década llega- 
ron al país cientos de miles de 
inmigrantes y abastecimos el 
cincuenta por ciento de la ex- 
portación mundial de carne, el 
veinte por ciento de la de tri¬ 
go, el sesenta y seis por ciento 


de Ia de maíz y el setenta y dos 
de la de iino. 

Crecen las industrias y las 
exportaciones, pero también el 
prestigio argentino en los foros 
internacionales y una notable 
pléyade de artistas, pensado¬ 
res y escritores realiza una la¬ 
bor estética y cultural que aún 
hoy nos llena de orgullo. Cap- 
devila, Martínez Estrada, Fer- 
nández Moreno, Macedonio 
Fernández, Borges, Gálvez, RO’ 
jas, Bernárdez, Ouiroga, Güi- 
raldes, Arlt, Lugones, Gerchu- 
noff, Astrada, Taborda, Gonzá- 
lez Tunon, Marechal, entre 
otros, rivalizan en la elabora- 
ción de obras imperecederas. 
En esa década aparecen “Don 
Segundo Sombra", “Los Lanza- 
Ilamas” y "Eil Juguete Rabio- 
so”, "La Sombra dei Conven¬ 
to”, "Romancero y Poemas 
Solariegos”, "Luna de Enfren¬ 
te" y "Fervor de Buenos Ai¬ 
res". Parraviciní deslumbra en 
los guinois de la calle Corrien- 
tes, Oiscépolo pone en escena 
"Mateo", y su hermano. Enri¬ 
que y Homero Manzi escriben 
sus tangos, mientras ia música 
de Ia ciudad se jerarquiza con 
el talentoso aporte de Juiio De 
Caro, Juan Carlos Cobián y Pe¬ 
dro Láurenz; Pettorutti y Spi- 
limbergo enriquecen la plásti¬ 
ca argentina y Zonza Brlano, 
Perlotti y Riganelli modelan sus 
famosas esculturas. 

Es, ciertamente, una época 
culta, fina, elegante. Pero que 
no sólo no desdena las expre- 
siones populares, sino que Ias 
enriquece, elevándolas a las 
más altas cimas. 

Aires renovadores 
en Córdoba 

Córdoba no era ajena a esa 
notable vibración espiritual y. 
con las limitaciones propias de 
su contorno monástico y tra¬ 
dicional, cornenzó a gestar mo- 
vimientos de fecunda renova- 
ción, Cárcano. advirtiendo el 
registro de los nuevos tiempos, 
alienta las expresiones dei es- 
píritu mediante estímulo^a las 
galerias donde exponen ros'pirF 
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tores locales. Remodela el Tea¬ 
tro Rivera Indarte y programa 
para la reinauguracíón una inol- 
vidable temporada lírica con 
•artistas dei Colón; patrocina 
la actuación de Berta Singer- 
man en veladas para los esco¬ 
lares: apoya activamente al 
rector León Morra, quien, des¬ 
de la ilustre Casa de Trejo. 
organiza conferencias a cargo 
de profesores de Madrid, Vie¬ 
na, Paris, Salamanca y Roma, 
edita la "Historia de Ia Medi¬ 
cina” dei doctor Félix Garzón 
y auspicia el Primer Congreso 
Nacional de Derecho Civil, en 
el que participan los más ilus¬ 
tres catedráticos de todas Ias 
universidades. 

Paralelamente, proyecta una 
obra de singular importância. 
En su anterior administración 
habíase construído el Camino 
de las Altas Cumbres, que que¬ 
bro el aislamiento de la Capi¬ 
tal con las poblaciones sepa¬ 
radas por ia impresionante mo¬ 
le pétrea dei sistema de las 
Sierras Grandes. Ahora proyec¬ 
ta otra obra de notables ca¬ 
racterísticas: la construcción 
de un canal navegable para unir 
Córdoba con el rio Paraná. No 
era una fantasia. El estúdio ha¬ 
bíase practicado seria y minu¬ 
ciosamente. Primero, por el 
autor de la idea original, el in- 
geniero Luis A. Huergo; luego. 
por una comisión de expertos 
designada por el Gobernador. 
Cárcano sostiene que es posi- 
ble ejecutar el proyecto pues 
tanto Córdoba como Santa Fe 
cuentan con recursos suficien¬ 
tes para ello. En noviembre de 
1926 ambos gobernadores ce- 
lebran una entrevista y resuel- 
ven designar una comisión pa¬ 
ra que elabore los planes, re- 
dacte la memória descriptiva, 
formule los cômputos y calcu¬ 
le las erogaciones. El 20 de 
abril de 1928 se suscribe el co- 
rrespondiente pacto interpro- 
vincial. Pero los acontecimien- 
tos de septiembre de 1930 y la 
indiferencia de las posteriores 
autoridades, se convirtieron en 
insuperables obstáculos para 
Ia materialización dei proyecto. 



El palacete de propiedad 
dei doctor Félix Garzón, 
inaugurado en 1910 
con la presencia dei 
presidente Roque Sáenz Pena, 
fue arrendado por 
la província y sírvíó de 
sede gubernatíva 
a partir de la administración 
Cárcano y hasta 
el triunfo de Amadeo 
Sabattini, en 1936. 


Cárcano explica con precisión 
el significado dei canal: "Trae- 
rá el Paraná al centro medite¬ 
rrâneo y las provindas dei nor¬ 
te se transformarán en provín¬ 
cias riberenas”. Buenos Aires 
no seria, entonces, el único 
puerto de ultramar. “Setenta 
anos de política ferroviária que 
hizo de Buenos Aires el centro 
de la vida de la Nación y que 


ha ahogado con el dogal de sus 
fletes al comercio y a las in¬ 
dustrias dei interior —explica- 
ba^— pueden ser reemplazados 
por esta via de acceso que lle- 
vará progreso al centro y nor¬ 
te dei país". De haberse cons- 
truido, no es aventurado afir¬ 
mar que hubiera cambiado el 
rumbo de la historia contem¬ 
porânea, pues el poder dei 
puerto hubiérase equilibrado 
con el poder de Córdoba, con¬ 
vertida en la San Pablo argen¬ 
tina. 

También durante su segundo 
gobierno inicia las obras dei 
Palacio de Justicia, frente al 
bello e histórico Paseo Sobre- 
monte: en agosto de 1927 se 
excavan los cimientos y se le¬ 
vanta gran parte de Ia estruc- 
tura de hormigón. El Teatro 
Rivera Indarte —primera sala 
de! interior, construída por el 
gobernador Juárez Gelman— 
es, como se dijo, remodelado 
y enriquecido con detalles de 
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confort. En barrios de la ciu- 
dad se construyen gimnasios 
con bafios públicos y en el 
Parque Sarmiento —el tradicio¬ 
nal paseo de los cordobeses— 
se proyecta un estádio con ca- 
pacidad para veinte mii espec¬ 
tadores. La ciudad capital es 
comunicada con Ias poblacio- 
nes cercanas a través de rutas 
pavimentadas y la red cami- 
nera provincial se enriquece 
con tos circuitos de Córdoba- 
Cosquín, por el Pan de Azúcar, 
Ascochinga-Cruz Chica, San 
Agustín-Los Reartes, La Oale- 
ra-San Roque, entre otros. En 
este período se construyen al- 
rededor de dento cincuenta 
escuelas, diseminadas a lo lar¬ 
go y ancho dei extenso terri¬ 
tório y quedan concluídos los 
estúdios para los diques de 
embalses de Rio Segundo. Rio 
Tercero, Rio Cuarto, Rio de los 
Sauces, Cruz dei Eje, Pichanas, 
Paso Viejo y Ouilino, así como 
ipara la ampliación de) viejo 


Una de las tantas 
concentracíones de ia ' 
época previa al comício 
de marzo de 1925. 

En la prímera fila, 
al centro, el candidato a 
gobernador, doctor 
Cárcano; a su derecha, 
ei párroco de Minas, 
presbítero Rosendo 
Leal —apasionado “lomo 
negro”, como se 
denominaba entonces a 
los simpatizantes dei 
partido Democrata— y el 
doctor Pedro J. 

Frias, futuro ministro. 

San Roque. Para ejecutar estas 
obras se había previsto Ia con- 
tratación de empréstitos sin 
gravar las rentas provinciales 
y sin aplicar impuestos de 
emergencia. 


En la ciudad de Córdoba, cu- 
ya intendência ejerce desde 
1926 el ingeniero Emilio Olmos, 
se inicia un período de profun¬ 
das transformaciones, pavimen- 
tándose calles, abriéndose nue- 
vas avenidas —como la 24 de 
Septiembre, que prolonga la 
Colón hacia el Este— instalán- 
dose servidos sanitários y 
alumbrado público y levantán- 
dose amplios y modernos mer¬ 
cados en los principales ba¬ 
rrios y en el centro, 

Colonización agraria 

Conoce el gobernador los 
flancos débiles de la economia 
provincial: carência de capita- 
les y de créditos, deficiente 
electrificación rural, grandes 
extensiones sin cultivar o de¬ 
ficientemente trabajadas. Con 
el objeto de estimular la pro- 
ducción rural convierte al ban¬ 
co oficial en un banco mixto, 
crea impuestos para gravar los 
fondos ociosos e idea un ori¬ 
ginal sistema para facilitar el 
fraccionamiento de la tierra 
mediante el otorgamiento de 
créditos de fomento. “En un 
país de trabajo y sin capital 
acumulado, atraer el capital es 
la prímera neoesidad. Los re¬ 
cursos dei Estado, unidos a los 
recursos sociales constituyen 
la mayor potência financiera y 
económica. El banco encerrado 
en el exclusivismo oficial per- 
judica su expansión; pero si el 
banquero es también el público 
capitalista es lógico que no se 
niegue en provecho propio el 
capital disponible’’. El dominio 
de la tierra y el rol dei trabajo 
rural constituyen los temas 
centrales de su gestión y se 
plasman en una idea-fuerza que 
adquiere la robustez de un 
programa firmemente sosteni- 
do: el fraccionamiento de Ias 
grandes extensiones y el otor¬ 
gamiento de créditos de fo¬ 
mento. Guando joven, durante 
la administración dei goberna¬ 
dor Ambrosio Olmos (1885- 
1886), proyectó ia ley de colo- 
ni|Zación bajo cuyo amparo sur- 
gieron importantes centros de 
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producción agrícolo-ganadera, 
como Luxardo, Colonia Marina, 
Freyre, Devoto, y se engrande- 
cieron los ya existentes, como 
San Francisco, Colonia Caroya 
y Laboulaye. "En los últimos 
diez anos —denunciaba— la 
província ha disminuido Ia ex- 
tensión dei área cultivada y el 
monto de Ia producción agrí¬ 
cola. El fraccionamiento de la 
tierra será el mejor sistema 
para atraer población y aumen¬ 
tar el rendimiento dei trabajo”. 
La iniciativa, sintétioarnente,se 
basa —según sus propias pa- 
labras— en hacer un pequeno 
propietario dei hombre de tra¬ 
bajo sin capital, y de la tierra 
adquirida mediante créditos a 
largo plazo, un instrumento de 
capitai y de crédito. 

Salario mínimo y seguro social 

En el campo de Ia previsión 
social se concretan dos inicia-. 
tivas de gran importância; el 
salario mínimo y el seguro so¬ 
cial. El salario mínimo, explica 
en el mensaje que acompana 
el proyecto de ley, constituye 
una justa aspiración social, 
"debe permitirse —anade— 
que el obrero se mantenga en 
las condiciones de vida nece- 
sarias para su bienestar y de- 
sarrollo intelectual y moral". 
Cuando las disposiciones pro- 
tectoras dei trabajo subordina¬ 
do no pasaban de cuatro o cin¬ 
co, Cárcano define una institu- 
ción fundamental, adelantándo- 
se a conceptos expuestos re- 
cién décadas después, al afir¬ 
mar que “el salario no es una 
mercancia, y que la justa retri- 
bución es un reconocimiento a 
Ia dignidad dei hombre”. Sos- 
tiene, también, que constituye 
el "reconocimiento por parte 
dei Estado al valor intelectual 
y moral dei obrero en la co- 
munidad, y no la mera paga por 
el producto material de su tra¬ 
bajo". 

En abril de 1928 remite a la 
Legislatura un meditado pro- 
yecto creando la Caja Provin¬ 
cial de Seguros Sociales, orga¬ 
nismo encargado de acordar 
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El doctor Ramón J. Cárcanc, 
que sucedió en 1925 a 
Julío A. Roca (h.) 
al frente de la gobernación 
de Córdoba. 


beneficios a los ancianos y a 
los inválidos, mediante seguros 
de carácter obligatorio. 

Cenidos por la corta exten- 
sión de esta crónica resulta 
imposible mencionar, siquiera, 
otros aspectos igualmente im¬ 
portantes de la obra realizada 
por Cárcano entre 1925 y 1928. 
A, modo de síntesis pueden re- 
petirse las palabras dei doctor 
José Antonio Mercado vertidas 
al sanclonarse la ley provincial 
4717, que ordena la erección 
de un monumento en homenaje 
al doctor Cárcano: "Fue quien 


mantuvo siempre en alto su di¬ 
visa: Ia mejor política es la 
política de las ideas progresis- 
tas". 

Cárcano interpreta su obra 

Pero fue el propio Cárcano 
quien mejor comprendió y de- 
finió el carácter de su obra de 
gobierno: muchos anos des¬ 
pués, en enero de 1946, a sólo 
un mes de la confrontación 
electoral entre los partidos 
aliados en la "Union Democrá¬ 
tica" —^^que excluyeron la par- 
ticipación dei partido Demócra- 
ta— y aquellos que prOclama- 
ron la candidatura dei coronel 
Perón, Cárcano remite una car¬ 
ta al doctor José Aguirre Câ¬ 
mara. su amigo y correligioná¬ 
rio, en la que puntualiza: "EI 
partido Democrata de Córdo¬ 
ba. que tuve el honor de fundar, 
ha tenido siempre su programa 
y personalidad propios, hoy 
desdenados sin razón ni auto- 
ridad. Es notable el hecho, que 
aparece bien documentado, que 
el partido Demócrata de Cór¬ 
doba (anterior al partido De¬ 
mocrata Progresista) desde el 
primer día de su fundacíón, se 
inclina resueltamente hacía la 
izquierda. Inicia el estúdio de 
los más importantes problemas 
de segurldad social, senalándo- 
los claramente — lo que hasta 
entonces nadie había insinuado 
siquiera en el país— y realiza 
a su respecto una obra consi- 
derable. Establece la valuación 
de la tierra libre de mejoras 
que entonces sólo existia en 
Australia y Uruguay; sanciona 
la ley de jubilaciones, multipli¬ 
ca an la província la asistencia 
médica y los institutos antilué- 
ticos, suprime vários impues- 
tos al consumo; reorganiza la 
Oficina dei Trabajo: interviene 
en el comercio de la fruta y 
el pan. para abaratarlos; se fun- 
dan escuelas de cocina, de te- 
jidos, de mecânicos y de ofí¬ 
cios rurales: se proyecta la 
socialización dei Banco de la 
Província, etcétera... En mi 
segunda gobernación el sentido 
izquierdista avanza y se aplica 
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decididamente. Usted ya es ac- 
tor, y conoce bien los secretos. 
Sin mayorta legislativa, insisto 
en el proyecto de socialiración 
dei Banco, mejoro la valuación 
por zonas y, lo que es extraor¬ 
dinário, se remite un proyecto 
muy bien estudiado de seguro 
social, para todas las clases 
dei Estado...”. Y sigue enu¬ 
merando los proyectos y las 
obras realizadas en el campo 
social, para concluir preguntan- 
do al corresponsal y preguntán- 
dose a sí mismo: "iCómo es 
posible que un partido honora- 
ble, de manos limpias y de 
ideas avanzadas sea repudiado 
por los demás partidos para 
desarrollar una acción común? 
iAcaso en el partido Democra¬ 
ta de Córdoba han habido pro- 
cesos por comisiones clandes¬ 
tinas, perseguidos judiciales, 
encarcelados y suicidas?”’. 

Para esa época habíase alo¬ 
jado de la militância activa, y 
trabajaba —infatigablemente— 
en la radacción de sus memó¬ 
rias y en el estúdio de los pro¬ 
blemas de la previsión socral. 
Los achaques propios de la ve- 
jez —que habían comenzado a 
manifestarse en 1944— no. le 
impedían escribir, opinar, reci- 
bir amigos. La rendición dei 
Tercer Reich, el triunfo de los 
Aliados y Ia conclusión de Ia 
guerra le trajeron una gran ale¬ 
gria: siempre había pensado 
que esa tremenda contienda, 
entre otras cosas, había expre- 
sado la irreductible lucha entre 
el irracionalismo y el humanis¬ 
mo y que Ia derrota nazi cons¬ 
tituía el prólogo de un futuro 
mejor. 

En octubre de 1945, en la 
noche dei dia 17, preguntó a 
sus acompanantes el origen dei 
rumor que se alzaba desde la 
calle; se le informo que miles 
de personas reclamaban la li- 
bertad de Perón. detenido dias 
antes por sus propios camara¬ 
das de armas. Reflexionó hon- 
damente sobre esos hechos, y 
cuando a los pocos meses la 
mayoría eligió a ese militar co¬ 
mo presidente de la Nación, 
escribió: “El abismo en el cual 
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puede derrumbarse este movi- 
miento es la exageración de su 
lucha contra el capital, sin di- 
ferenciarlo dei capitalismo mo- 
ncpoiista. No hay más que dos 
esperanzas: que al nuevo Pre¬ 
sidente lo domine sólo la am- 
bición de grandeza para el país 
y no tos méritos partidários, y 
que mantenga desde el primer 
día la disciplina de sus hom- 
bres...". Y concluye amarga 
y certeramente: “Nada, nada 
bueno nos espera...". 

Descansa en Córdoba 

Fue el 2 de junio de 1946 el 
último día de su vida. Ante la 
inminencia dei descenlace se 
le propone la visita de un sa¬ 
cerdote, pero su formación es¬ 
piritual le impide haoer con- 
cesiones de ese género. Expira 
a las 16.30 y los familiares dis- 
pusieron el traslado de sus res¬ 
tos a la Córdoba natal. “Yo 
siempre viví en Córdoba”, gus- 
taba repetir. Ahora descansaria 
en la tierra amada, junto a sus 
padres y a su esposa, en cuya 
lápida había inscripto; "Alguien 
hallará duice la muerte porque 
ella ha muerto”. 

EI 4 de junio llega el féretro 
a la estancia que fundó et sigio 
pasado a orilias dei Rio Ter- 
cero. Su partido le despide con 
una sóbria declaración; "Cár- 
cano era un hijo preclaro de 
Córdoba: el Partido Io contó 
entre sus fundadores y líderes 
eminentes, lo condujo a victo- 
rias memorables pero dio, so¬ 
bre todo en su nombre a la 
provincia, gobiernos ejempla- 
res". Uno de sus discípulos lo 
despide emocionada y elocuen- 
temente: “Concebia a la Re¬ 
pública sin analfabetos y a la 
democracia sin demagogia. Pu- 
do ser un gran jefe nacional; 


lo fue, ciertamente, en Córdo¬ 
ba, y de una gran fuerza mode¬ 
radora, liberal y reformista, ap¬ 
ta para recoger las grandes 
ensenanzas de la Historia y 
servir de firme sostén ai an- 
damiaje institucional dei país”. 

Historiador "romântico”, se- 
gún la caracterización que de 
él hizo Finrique Martínez Paz 
cuando ocupó su sitiai en la 
Academia Nacional de la His¬ 
toria, gobernante ejemplar, pa¬ 
ra sus correligionários; hijo 
ilustre de Córdoba para sus ad¬ 
versários; diplomático sagaz y 
creador dei sistema previsio- 
nal, para sus biógrafos. Fue to¬ 
do eso, sin duda. Pero también 
fue —y sigue siendo— el ar¬ 
quétipo dei federalismo demo¬ 
crático y dei liberalismo refor¬ 
mista. Advirtió los anhelos re¬ 
dentores que brotaban en el 
alma dei pueblo y no temió for¬ 
mular y apoyar proyectos para 
establecer formas superiores 
de convivência cívica poniendo 
el acento en la solución de los 
problemas sociales. 

El mismo día —y a la misma 
hora—• que sus restos eran se¬ 
pultados en Ia ll.anura cordo- 
besa, en Ia cosmopolita Buenos 
Aires juraba Juan D. Perón co¬ 
mo presidente de la República. 

Hay quienes afirman —^Jorge 
Luís Borges entre ellos— que 
la Historia es la mera sucesión 
azarosa de hechos. Es proba- 
ble que así sea. Pero al tér¬ 
mino de este relato me pre- 
gunto si, en este caso, no en- 
cierra el azar, detrás dei sím¬ 
bolo cronológico, un significa¬ 
do mucho más profundo. Y creo 
que es así. Creo que no es 
casual que simultáneamente se 
inhumen los restos de Cárcano 
y comience el ascenso de Pe¬ 
rón. Con Cárcano se despedia 
un estilo político y se clausu- 
raba un ciclo histórico: con 
Perón, se impone otro estilo y 
se inaugura un nuevo ciclo: el 
de la democracia populista, li¬ 
derada por el conductor provi¬ 
dencial. ” 


(1] El Original de esta carta, en poder de 
dona Susana VInaechi, sobrina dei doctor Jo¬ 
sé Aguirre Câmara. 
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Algo más sobre 
el Grupo de 
Boedo y otros 
recuerdos dei 
tiempo viejo 


El 20 de junio próximo va a cumplir 88 anos. 

Es escritor: poeta, narrador, cuentista, ensayista; 
escribíó también para los ninas, en todos ios 
géneros. Tiene 53 libros publicados y 140 
inéditos. Militante social y político, cultivo 
apasionadamente la literatura de protesta. 
todo es historia entrevisto a Álvaro Yunque 
en su departamento de la calle Coronel Díaz, 
para que nos hablara de su participación en 
el Grupo de Boedo. Conversamos largamente con 
él y su esposa. El living está empapelado de 
cuadros que le regalaron los mejores pintores 
argentinos. 

Sentado en su slllón, es un anciano venerable. 
Conserva su quijotesca figura, alta y esbelta, 
coronada por una gran frente despejada y dos 
arcos de cabellos canosos que le flanquean 
la cabeza. 

Habla serena y lúcidamente. Recuerda con 
precisión. Su esposa, de vez en cuando, 
complementa su memória. Nos conto sobre ei 
Crupo de Boedo, pero nos conto también un 
inontón de otras cosas que no tienen desperdício. 
He aqui algunos recuerdos de un testigo 
privilegiado de casi nueve décadas de vida 
argentina. 


Mucho se ha escrito 
sobre el grupo literário 
de Boedo y su famoso 
enfrentam! ento polémico 
con el grupo de Florida. 
Pero lo que se ha afir¬ 
mado no fue siempre dei 
todo exacto. 

Fui uno de los ínte* 
grantes iniciales de lo , 
que luego seria el grupo > 
de Boedo, con Leónidas ! 
Barletta, Elías Castelnuo- 
vo y Roberto Mariano, 1 
reunidos alrededor deí 
editor Antonio Zamora. 

Tenía 33 anos cuando ! 
un día apareció en mi | 
casa un joven alto, vss- ! 
tido de negro, con me- 
lena, chambergo y una | 
flor en el ojal: un típico 
"artista" o "bohemlo" 
de aquella época. Era 
Zamora, un espanol, "so¬ 
cialista tibio", que había 
fundado (a revista "Los 
fensadores". 

Me invitó a colaborar 
con él. Comenzaba por i 
entonces ‘la década dei 
20. Fui a vísitarlo a la 
redacçión, en la calle Ri- 
vadavia, cerca dei Con^ 
greso, La redacción era 
un cuarto, con un escri¬ 
tório y cuatro si Nas. 

Allí comenzamos a tra- 
bajar con los colegas y i 
amigos antes menciona- 
dcs. Escribíamos anóni¬ 
mamente, para "Los Pen¬ 
sadores”, articulillos, co¬ 
mentários, notas políticas, | 
crítica ^literaria y de arte. j 
Publicábamos algunas poe¬ 
sias, La editorial fua pro- 
grcsando y se mudó su- 
cesivamente a Ja calle Hn- 
tre Rícs, después a Inde¬ 
pendência y de allí a Boe¬ 
do, "'Los Pensadores", 
que se vendia a 20 centa¬ 
vos, se transformó en la 
revista Clarídad y Zamo¬ 
ra fundó la editorial dei 
mismo nombre. 

Ya en Boedo, se incor- 
poraron al grupo una se¬ 
rie de muchachos jóvenes 
que compartían nuestro 
ideário: Gustavo Riccl, 
un poeta que murió pre¬ 
maturamente; Abei Ro- 
dríguez, cuentista; Rcbsr- j 
to Arít; Aristóbuio Eche- ■ 
garay; Ernesto Castro, el 
autor de "Los Isleros"; 
Juan Guijarro, mi herma- , 
no; Pedro Godoy; Marga- i 
ríta deí Campo; Juan Prie- j 
to; Juan Marengo; César j 
Tiempo; Luis Emiiio Soto; 
Sa'as Subirat, gran tra- 
ductor de Joyce; José Se- 
bastián Tallon; Antonio 
GN, Delgado Fito, entre 


otros. ., No quisiera oÍvi- 
darme de ninguno. 

Al princípio nos acom- 
panaron también NIcolás 
Oílvari y Lorenzo Starchí- 
ni. Pero tuvíeron que ir- 
se, porque babían acep- 
tado trabajar en la ela- 
boración de una biografia 
de Manuel Gáívez, a 
quien nosotros consíderá- 
bamos un "reacclonarlo". 
Barletta y Casleinuovo, 
que en esa época eran los 
más "energúmenos", los 
atacaron duramente y ter- 
mínaron echándo'o3. Oll- 
vari y Starchini se pasa- 
ron a Florida. 

A lo largo de los anos 
20 se manLuvo nuestra 
polémica con "los de Flo¬ 
rida". Como se sabe, el 
conflicto radicaba en que 
ncsotrcs hacíamos litera¬ 
tura de protesta inicial y 
ellos reivindicaban el "ar¬ 
te por el arte", el "arte 
puro". Los dardos literá¬ 
rios iban y venían desde 
nuestra revista Claridad 
a la revista Martin Fíerro, 
que editaban ellos, y vi- 
ceversa. 

Pero ni ellos ní noso¬ 
tros había mos inventado 
!a pólvora. Arte por el 
arte era lo que hacían 
Mallarmé y Verlaine. Arte 
social es La Eneida, de 
Virgílio: la exaltacíón dei 
Imperialismo romano. Más 
cerca nuestro, Tolstoi y 
Anatole France, Y en la 
literatura argentina, Eche- 
verria en Ei Matadero, 
José Hernández en Mar¬ 
tin Flerro, Cambaceres, 
Payró... 

•Entre "los de Florida” 
también hubo quienes ha- 
cían obras de profundo 
contenido sccial. Enrique 
y Raúl Gonzáiez Tuhón 
nunca fueron de Boedo, 
pertenecían a Florida, pe¬ 
ro su literatura era social. 
Lo que pasaba es que se 
sentían más cerca de !a 
bohemia desordenada de 
ellos y tenían además la 
protección llteraria de Ri¬ 
cardo Güiraldss y Oliverlo 
Gl rondo. 

Míentras tanto, Antonio 
Zamora y su Editorial Cia- 
rldad pelechaban. Era un 
hombre vívíslmo: gran 
editor, gran empresário, 
gran ccmerclante. Oe ar¬ 
tista no tenía más que al 
traje y de socialista ape¬ 
nas más que el nombre. 
PubMcaba de todo y cuaU 
quíer cosa, expandíó la 
editorial por toda Amóri* 
ca, vendia y gânaba a 
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Álvaro Yunque, mirando su retrato, que le hicierc 
recientemente el pintor Carios Alonso. 


raudales. Casl nunca pa- I 
gaba derechos da auíor ’ 
A mí me publícó mí pri¬ 
mar libro —Versos de la 
calle— en 1924, y seis ii- 
bros más sín pagarme un 
centavo. A partir deí oc- 
tavo ílbro me empezó a 
pagar: 120 ó 150 pesos, 
Después dei rriotín mili¬ 
tar de Uriburu de 1930, 
Zamora fue desterrado. 

Elias Castslnuovo d ice 
que el grupo de Boedo, 
en su gran maycría, era 
de extracclón proletária. 

No es exacto, Yo descien- . 
do de burgueses y millo- ! 
narlos. Casi todos los | 
demás provanían de la ! 
pequena burguesia. Re- 
cuerdo sólo tres excep- \ 
clones: Pedro Godoy, que 
era panadero: Delgado Fi- 
to, poeta y mayoral de 
tranvía, y el propio Cas- 
telnuovo, que de tipógra¬ 
fo se transformó en pe¬ 
riodista. Entre nosotros 
había socíaílstas, anar¬ 
quistas y libsrales. Pero 
todos éramos intelectua- 
les de clase media. La 
razón es símple: la Ar¬ 
gentina de entonces no 
estaba preparada para que 
el obrero —salvo excep¬ 
ciones— pudiera ser in¬ 
telectual, 

Contemporáneamente a 
Clarldad —el grupo de 
Boedo—, había otros dos 
grupos de arte social. 
Uno se lí ama ba “Artistas 
dei Pueblo“, formado ma- 
yoritariamente por artis¬ 
tas plásticos: Facio Hee- 
quer, Riganellí, Bellocq, 

!os hermancs Palazzo, 
quizás Ouinquela Martin, ^ 
entre otros. El segundo 
era “la Campana de 
Pa!o”, que publicaba 
revista homónima: en¬ 
tre sus integrantes recuer- 
do ai crítico “Ataiava", al 
pintor Carlos Glamblaggl, 
a los escultores Sibellino 
y Faícini. 

Poco a poco el grupo 
de Bosdo se fue disper¬ 
sando ccmo tal, Nos apar¬ 
tamos paulatlnamente de 
Cl&rídad y comenzamos a 
colaborar y publicar en 
otras editoriales. Durante 
mUchos anos mantuvimos 
srn embargo la amístad 
humana en las reuníones 
dei café “El Japonês", de 
la calle Boedo. 

Más curiosa y contra- 
díctorla fue la dísoíuclón 
dei grupo de Florida. En 
vísperas de la segunda j 
presidência de Yrigoyen, 
varíos de los partidários I 


dei “arte por el arte”, 
formaron un Comité de 
Intelectuales en apoyo al 
candidato radicaí. Recuer- 
do entre sus integrantes 
a los hermanos Gonzáiez 
Tunón, a Olivari, a Bor¬ 
ges.Evar Méndsz, el 
editor de la revista Mar¬ 
tin Flenb, no estuvo de 
ecuerdo, y dejó de publi¬ 
caria. Paradojalmente, e' 
grupo dei "arte puro" fe- 
nsció victima.de una op- 
ción política. 

La polémica entre Boe¬ 
do y Florida era ideológi¬ 
ca y lítersrla. Nusstra 
crítica hacía trizas sus lí- 
bros y la suya los nues- 
tros. 'Pero personalmen- 
te nos respetábamos y, 
en el fondo, también co¬ 
mo escritores, Yo fui 
siempre. por ejemplo, un 
gran admirador de Fran¬ 
cisco Luís Bernárdez co¬ 
mo posta. Y él escribíó 
una página muy elogiosa 
sobre mi obra. Más tar¬ 
de nos mezclábamos en 
una pena oue i ^níamos en 
"El Globo", de Santiago 
dei Estero e 'Hípólito Yri¬ 
goyen. Alguna vez se ar- 
mó allí a'guna trifulca 
que termino a las trom- 
padas, pero, en general, 
conversábamos o discutía¬ 
mos amigablemente. 


La casa de todos 


Yo nací en La Plata, en 
1889, en una viaja cascna 
con tres pátios. Nos mu¬ 
damos a Buenos Aires en 
1896, un afio memorable 
por tres razones: Rubén 
Darío pubíicó sus Prosas 
prcfaitas, Juan B. Justo 
fundó el Partido Socialis¬ 
ta y Lugones Hegó de 
Córdoba a Buenos Airss. 

€ra el mayor de siete 
hermanos: seis varpnes 
y una mujer. Mi ^ padre 
fue arqultecto: Arístídes 
Gandolfi, descsndiente de 
italianos de Bolonia y Mi- 
íán. Mí abuelo paterno, 
partidário de Mazzíni, ha¬ 
bía Ilegado a la Argenti¬ 
na desterrado por cues- 
tiones políticas y con 
mucho dinero, Mí ma¬ 
dre, Angelina Hsrrero Pa¬ 
lácios, era nieta da un 
coronel rosista y bisnieta 
de un cabildante que en 
la Revclución de Mayo es¬ 
tuvo con sl virrey, contra 
la indepandencia. Mi ver- 
dadero nombre es Arísti- 
des Gandolfi Herrero. 
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Vivíamos en la caíle 1 
Estados Unidos 1824> es- | 
quina Entre Rfos. Hics la 
escuela secundaria en el 
Colégio Nacional Oeste, i 
de Belgrano y Rlncón, y | 
después ingresé a la Fa- I 
cultad de Arquítcclura. : 
Guando entraba a la uni- 
versidad, murió mi padre, 
muy jovsn. Yo tenía 17 
anos. Continué la carrera 
hasta quinto ano, sin nin« 
guna vocación nl apLltud. 
Me pasaba las noches le- 
yendo pcesía, novela, fi¬ 
losofia y por la manana I 
iba a la facultad dormido. 
Por fín abandoné, faltán- 
dome poco para tôrminar^ 
No sé cuál habría sido ml 
destino si no hubiera 
muerto mi padre. 

Mi madre quedó al fren¬ 
te dei hogar, con siete 
hijos. 'Mi padre había de- 
jado una fortuna, psro no 
duro mucho, 

Creo que ml casa debe ! 
haber sido una de las más 
originalss de ese tiempo. 
Algo así como la pelícu¬ 
la “Vive como quieras". 
César Tiempo, que la vi- 
sitaba, se ocupó aiguna ' 
vez de eila en una confe¬ 
rencia, Yo me íniclaba 
en las primaras armas de 
intelectual y escritor; ml 
hermano Augusto, tam- 
bién; Angel era actor; Al¬ 
cides, $e dedicaba aí bo- 
xeo y llegó a ser cam- 
peón ds peso livianc. Ale- 
jandro (“Pipón"), era un 
cínico empresário de pro- 
yectos fracasados. El 
más “normal" y "formal” 
era Adán, empleado ban¬ 
cário. Ada, nuestra única 
hermana mujer, murió de 
tlfus a los 21 anos. Se- 
guramante hubiera sido 
también artista. 

C u a n d 0 alcanzamos 
cíerta actuacíón pública 
en nuestros menesteres, 
comenzaron a prcducirse 
grandes confusíones con j 
el apellido y !as identida¬ 
des. Entonces apelamos a 1 
los seudónimos. Yo me 
líamé Álvaro Yunque. y 
ese íba a ser mi definiti¬ 
vo nombre literário. Au¬ 
gusto fu3 Juan Guijarro. 
Angel eligió el saudónímo j 
de Angel Walk, se casó ' 
con 0!ga Casares 'Pear- 
son y la pareja ílegó a ser 
famosa como actores tea- 
trales y de radioteatro. ; 

En mi hogar la puerta 
de calle estaba siempre 
abierta para todos. Y la 
mesa siempre preparada | 
para 20 ó 30. Yo invítaba ! 


a mis colegas intelsctua- 
les y escritores, Juan Gui¬ 
jarro también. Angel Waík 
llevaba actores y actrices. 
Cuando empezaron a ir 
los boxeadores amigos de 
Alcides, unos reos de pu¬ 
ra cepa, las tertu'jas o 
las comidas ya eran casi 
tumultos. SI Adán apare¬ 
cia con algún amigo pítu- 
co, le dscíamos que era 
descendiente de condes 
y negábsmos nuestro pa¬ 
rentesco. 

Las discüslones eran In- 
terminables: literatura, 

política, filosofia, rellgión, 
artes plásticas. Con Al¬ 
cides y sus amigos nos 
agarrábamos por eí bo- 
xso. A mi me parecló 
siempre una ínmoralidad, 
sobre todo porque bestia¬ 
liza al púb'ico. El, que 
era un estilista, decía que 
se trataba de un arte. 

Además de (os colegas 
y amigos, estaban los 
protegidos: tipos que an- 
daban en la mala y hacía- 1 
mos dormir o comer en 
casa. Cuando murió ma¬ 
ma» teníamos cinco, A 
uno lo había encontrado: 
estaba tirado y enfermo. 

Lo líevé ai Hospital Ra- i 
mos Mejía y le díagnosti- 
caron desnutrícíón. Desde 
entonces lo apodamos 
"El desnutrido”. Vivió i 
una temporada en casa y I 
comió mucho tiempo más. 

EI dia de ml casamiento 
llsmaron por teléfono a 
ml esposa, dei Consu^í^do 
de Espana, para pregun- 
tarle si conocía .a fulano 
de tal. Era "el desnutri¬ 
do". Tenía un lío por¬ 
que le habían secuestra- | 
do un híjo a una de sus 
dos mujeres: "Eí desnu¬ 
trido” era bígamo. Otro 
protegido mío fue Dante 
Llnyera, después director : 
dei “Alma que Canta" y 
poeta lunfardo, a quíen le 
ensené a versificar. Dan¬ 
te paseaba en taxi por 
Buenos Aires y termlnaba 
el recorrido en casa pa¬ 
ra que yo se lo pagara. 
Hasta que un dia, en au¬ 
sência mia, uno de mis 
hermanos "formales” se ! 
negó a pagarle el taxi y 
no volvió más. A va rios 
protegidos los heredé 
después de mi matrimo¬ 
nio. Un día que regresá- 
bamcs con mi mujer de 
La Plata, a las 10 de la 
nocha, nos estaba espe¬ 
rando en el umbral un tal * 
Rodríguez, para comer j 
con nosotros. En casa lo I 


habían apodado "EI cena- ' 
dor”, porque era infaltable 
a la hora de la cena. 

Por suérle la conocí a ■ 
AIba, ml mujer, la gran j 
companera y ordenadora 
de ml vida. Somos pri- ' 
mos hermanos; ella se [ 
Ifama A’bina Gandolfi. La 
traté ensehándole mata- | 
m áticas para la escuela 
secundaria. Era inteligen- j 
te y ílnda, y me enamoré. | 
El padre fue dirigente ra- | 
dical, de la época dei j 
"90". Actuaba en "la doce 
de flerro". El novlazgo 
fue largo: fueron ocho lar- I 
gos anos de amor plató- j 
nicc, como se estilaba | 
entonces. AIba* es profe- . 
sora de díbujo. Trabajó j 
duro muchos anos y aho- 
ra está Jubilada como do¬ 
cente. Cuando estudiaba 
y nuestro novlazgo se 
alargaba, un día le mos- | 
tró unos versos mios a I 
una companera. ^Cuándo 
se câsan? le preguntó la | 
amiga. "Pero si es un j 
poeta", le contestó Alba. 
Así eran las cosas en 
aquefía época. Ma casé a 
los cuarenta afies. Tene- 
mos dos hijos: Adalbo 
—^por mi hermana Ada—, 
que es médico, y Alba Ra¬ 
quel, que es asístente só¬ 
cia'. También tenemos 
níetos. 

De reiigión, literatura y 
política 

Mis abuelos y mi ma¬ 
dre eran muy católicos. 
Mi padre era un burguês 
sin crsencias que, al es¬ 
tilo de Ics llberalss de 
aquel tiempo, "dejaba 
hacer”. En casa había un 
altar con un Cristo en el 
centro, un San Roque y | 
una Virgen con eí Nino. 
Mientras vivleron mis 
abuelos. Mis hermanos y 
yo fuimos bautizades e 
hícimos la primera comu- 
nlón. 

A los doce anos comen- 
cé a plantearme dudas 
religiosas y a perder fe. 
Un domingo me negué a 
acompanar a mi madre a > 
misa, como lo hacía habr- I 
tualmentô. "Ya no creo | 
más", le dije, Mamá se 
ío conto a mi padre. Pa- | 
pá se acercó severo y me | 
dijo: "Vístase y acom- 
pahe a su madre". 

En ía adolescência leia ; 
a escondidas "Los hijos i 
deí Pueblo". de Eugênio | 
Sué, y la "Vida de Cris- I 


to", de Renán. Después, 
la formación filosófica y 
llteraria me confirmaron: 
en e! agnostíclsmo. Me 
hic 0 socialista. Pero yo 
distingo entre el marxis¬ 
mo económico y el mar¬ 
xismo filosófico. No com¬ 
parto la totalidad de este 
último, porque no soy 
materialista. No tengo 
creenclas religiosas, pero 
sí espírUu religioso. Me 
considero un místico, de 
un misticismo de "otra 
clase". Creo en e! futuro 
de la humanidad. Cristo 
fue un héroe que murió 
por sus ideas: hombre y 
no DIos. La Bíblia es gn 
gran libro rtterarlo qüe 
tengo en mi cabeosra. 

El San Roque y la Vir¬ 
gen que había en casa se 
Ics regaló Alba al Colé¬ 
gio San José, y el Crislc 
se lo ragalé yo al padre 
Edmundo Vaníni, cuandp 
era párroco de Florida. 
Vaninl había sido amigo 
mío antes de entrar al 
seminário. Después me 
enteré que también es- 
cribía y tenía algunas cc- 
sas en lunfardo. A mí me 
bendijo sspeclalmente el 
cardenaí Pace'll, cuando 
estuvo en Buenos Aires 
para el Congreso Eucarís¬ 
tico, en 1934, Iba en un 
automóvll abíerto junto a) 
presidente Justo, Los 
hembres se sacaban el 
sombrero a su paso. Yo 
no me descubrí. Paceíli 
advirtió ml actitud y, 
sonriendo y mírándome, 
trazó sobre mi sombrero 
la senal de la cruz. 

En ml formación literá¬ 
ria y filosófica influyercn 
Maupassant, Anatole Fran- 
ce y Baudelaire, entre los 
franceses; To^slol, Chejov 
y Gorkl, entre los rusos. 
De los ríopíatenses, admi¬ 
ro a Echeverría, Carriego, 
el gran FIcrencio Sánchez, 
Payró, Almafuerte, Fray 
Mocho... Pero mi admi- 
racíón fundamental fue 
Rafael Barret, un escritpr 
ÊSpanol poco conocido 
que vivia en e! Paraguay 
y murió en Busnes Aires, 
en 1910. Desde el Para- 
guay escríbía para el diá¬ 
rio "El Día”, de Montevi¬ 
deo. Sus notas llamaron 
tanto la atención, que Ro- 
dó y Frugoni se acerca- 
ron a 'a redacclón deí día- 
ric para saber quién era. 
Yo escrlbí un ensayo so¬ 
bre él; "Barret, el após- 
tcl de los yírbales". Ml 
hermano Juan Guijarro 
también se ocupó de este 
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gran personaje; Barret era 
anarquista. Un escritor 
de estilo estupendo, In¬ 
justamente olvidado. 

A Carriego lo conocí en 
el café de 'Tos Inmorta- 
les". pero nunca hablé 
con é(. Yo tendría por en- 
tonces 18 anos. Lbamos 
con ml amigo Ernesto 
Morales y nos sentába- 
mos en un rlnconclto, pa¬ 
ra mirar y oír a quienas 
ncs nos atrevíamos a fia- 
bíar. Al lí estaban tam- 
bíén Payró, Ghírardo, Ger- 
chunoff, Sánchez Gardel, 
Martínez Cultino. Carrie- 
go era delgadOr ds tipo 
crioilo y ojos brillantes, 
gran admirador de su 
comprovincíano Pancho 
Ramírez. Tenía elocuen- 
cia y fluidez. Hablaba 
mucho de Alejandro Du¬ 
mas. Hace poco tíempo 
me nombraron socio ho¬ 
norário de la "Casa de 
Carriego" y recordé estas 
cosas. 

Otro hombre y escritor 
admirabie fue Fray Mo¬ 
cho, entrerriano como Ca- 
rríego. En su literatura 
!os dos pulsaron a Bue¬ 
nos Aires, pero eran dis¬ 
tintos. Carriego sólo ve 
taltas de punaT en la cin¬ 
tura; Fray Mocho ve ví- 
vancos, personajes simi¬ 
lares a los que también 
pinta su amigo Payró. 'La 
gente dei suburbio de 
Fray Mocho es ía que se 
acerca ai centro, a -ía clu- 
dad. No es el mal evo de 
fos poemas de Carriego o 
de ios dramas gauchlstas. 
Los compadres de Fray 
Mocho ya han reflexiona¬ 
do y se adaptan a las exi¬ 
gências da su hora. Pa¬ 
ra qulen reflexiona, el 
mundo es una comedia y 
es un drama para quien 
sólo slente, para qulen sa 
deja líevar por sus im¬ 
pulsos, Los compadres 
de Fray Mocho son arrí- 
bistas, trepadores, se ha- 
cen "amigos de) juez"... 
están siempre díspuestos 
a soslayar la pobreza y 
adherirse a los tongos 
eisctoraies de aquella ce¬ 
lestial, 0 celestina, hora 
dei voto cantado. 

Este paralelo entre Ics 
dos escritores populares 
de Buenos Aires, lo ex¬ 
plique hace anos, en una 
conferencia que dí en el 
Círculo de Ia Prensa, so¬ 
bre Fray Mocho como 
precursor deí lunfardo. 

La gran obra que nos 
dejó Fray Mocho, además 


de sus libros fue “Caras 
y Crrctas. Al lí se convir- 
tló en un escritor popu¬ 
lar, y desde el ano de la 
fundaclón, 1-898, publlcó 
s&mana tras semana sus 
bocetos, perfiles, brocha- 
zos, estampas —no sé 
cómo llamarlos— que en 
edición póstuma se reunl- 
rían después con el títu¬ 
lo de "Cuentos". El pú¬ 
blico S3 veia y oía en 
esas páginas. “Caras y 
Caretas" y especial mente 
las estampas de Fray 
Mocho, eran alimento se¬ 
manal Imprescindlbíe para 
la gente de Buenos Aires. 
La revista reóns firmas de 
los mejores literatos y 
dlbujantes de su hora. En 
ella está el alma de Fray 
•Mocho. Es popu'ar y a 
la vsz culta, una allanza 
difícil de lograr. Su co- 
(ección es un documento 
histórico sobre el país y 
una verdadera obra de ar¬ 
te popular. 

Yo también Incursloné 
en la poesía lunfarda, en 
mis “Versos Rantes", pu¬ 
blicados en 1965. Al lí 
compuse un “Retruque a 
un poeta de Florida". De- 
cía así: ^Pa vos es una 
blasfêmia / que yo afile 
versos rantes? / Seguí 
vos con tu Academia, / Yo 
me Jun::o con Cervantes / 
íVos !e negás tu conver¬ 
sada / a la chusma dei 
suburbio; / vos sos un 
agua filtrada / y ellos son 
arroyo turbio? / No es¬ 
perará que apadrlnes 
nuastro canyengue, es 
bastardo; / vos seguí con 
tus latines, / yo me que¬ 
do en ml lunfardo. / Vere¬ 
mos al fin de cuentas / 
quién de los des era eí 
turro, / sí vos con tus or¬ 
namentas / 0 sl yo con 
ml chapurro. / Ya alum- 
braremos la vida / si nos 
da un fósforo el genlo, / 
vos poeta de Florida, / yo 
dei arrabal porteno. 


Buenos Aires, 1900 


^Cómo eran Buenos 
Aires y su literatura a fi¬ 
nes deí sígio, cuando yo 
tenía cnce o doce anos? 
'Alguna vez me ocupé en 
describirlo. Por lo pronto, 
ya mucho más que 'Ta 
Gran Atdea" de Luclo Ló- 
pez y que la Buenos Ai¬ 
res de Eugênio Cambace- 
res o Julíán Martel. Va 
corríendo ía segunda pte* 


sldencia de Roca. Ya han i 
muerto Del Valle y Alem. . 
Otros políticos están en [ 
escena: Hípólito Yrigo- 
yen, Lisandro de la Torre, 
y el socialismo con Juan 
B. Justo, con Alfredo ^Pa- 
lacios, a los que ya no se , 
ílama caudíHos sino líde¬ 
res. 

Hay huelgas de obre- ^ 
ros: italianos y espano- ; 
les, anarquistas; france¬ 
ses y germanos, socialis¬ 
tas. Los primeros ds ma- 
yo ya las bandaras rojas, 
nubes de tormenta, se i 
mueven sobre una multi- 
tud dísconforme y cosmo¬ 
polita. Conato de guerra 
en Chile. Los "guardias 
nÊCÍonalss" se adiastran. ; 
El país se arma. Todo, : 
afortunadamente, se dí- 
suelve en discursos pací¬ 
ficos. El pueblo se apa- 
siona con la guerra por 
la índependancia de Cuba i 
y con la guerra de Ablsi- 
nía. 

LIega la electrícldad, 
los faroles a querosene 
son sustituidos; Ics "tran- 
ways", como se decía 
entcncas por los jaÜafes, 
en ínglés, y acriollando | 
la palabra, "tranguais", 
ccmlenzan a correr "ver¬ 
tiginosos”, según decían. 
Las bicicletas, el primer 
automóvlí, los primbros 
fonógrafos, el primer ci¬ 
nematógrafo. .. En el tea¬ 
tro, los Podestá, olvidan¬ 
do un pcco a Juan Morey- 
ra y otros guapos, aco- ■ 
gen las píezas de Corona- ! 
do, Trejo, Velloso, Grana- ! 
da, Soria, el gran Fíoren- 
cío Sánohez.., 'Pepino el I 
88, (e deja el campo lí- | 
bre y !e abre cancha al 
payaso yonl, Franck 
Brown... ^Deportes?: Ias 
carrèras y la pelota vas¬ 
ca. El fútbol, con "Alum- 
nl" de campeón, es asun- 
to de minorias; el boxeo 
se cemanta en algún diá¬ 
rio, entre las noticias po- ' 
lícíei^es... Los artistas i 
plásticos hacen Ia prime- 
ra expGsiclón en (os salo- 
nes de! Banco Italiano. [ 
Tomándola en farra, a su ' 
airededor se colocan car¬ 
teies que dicen: "Cuida¬ 
do con la pintura. Lo 
eterno: íos ignorantes da 
siempre en tren de xoda 
para ío que descono- 
cen ...Música: el vais 
“Sobre las Dias” y algu- 
nas píszas da Dalmiro 
Costa y de Ramenti; la 
milonga y el tango en [as 
afueras. extfamuros, co¬ 


mo se dice a los arraba- 
les con una palabra dal 
medíoBvo cuando la cíu- 
dad era un recinto amura- 
llado. ...Literatura: en 
el “Ateneo" con el crio- 
llista Rafael Obligado y al 
híspanizante Callxto Oyua- 
la. En el “Aues Keller", 
en el “Royal K&ller", en lo 
de “Luzlo", bares donde 
corre Ia rubia cerveza da 
los maestros cantores, 
se agrupan los modernis¬ 
tas, afrancesados, con 
Rubén Darío 'de paladín y 
el “Mercúrio tíe Améíica" 
por revista. Otras publí- 
caclones: “El Qu’jote". 
“El Gladiador", “Iris" y 
“La Mofitana", dende dos 
Jóvenes nihilistas, fogo¬ 
sos, furibundos,, que se 
íleman José Ingeníeros y 
Leopoldo Lugonss, no de- 
jan títere con cabeza. 
Hay más nombres, Miguel 
Car;é, considerado el pon¬ 
tífice, el "maestro círue- 
la” en la literatura de 
Buanos Aires, que al pu¬ 
blicar "Presr.s Hgsras" es 
comentado por e! chin- 
chudo Paul Groussac, di- 
recter de la Biblioteca 
Nacional. Yo me pregun- 
to cuándo Cané ha heoho 
algo más que prosa líge- 
ra. También escriben 
Mansilia, Wilde, Gonzáiez, 
Zeballos, Bartolito Mitre 
y dos empacados a quie- 
nes se supene locos: el 
poeta Almafuerte, un co- 
lifato detonador que viva 
en un rancho, por Toíosa, 
y el médico Francisco 
Sicardi, un colibriyo que 
se despacha con un “Li¬ 
bro extrano", novsla de 
cinco tomos. iOuién la 
leyó entonces? Sin em¬ 
bargo está agotada. 

Yo era entonces un pi- 
be. Después vi andar el 
país, con sus cosas bue- 
nas y sus cosas rnálas, 
hasta hoy. Durante mu¬ 
cho tismpo fui un deste¬ 
rrado en mi propia Ar¬ 
gentina. La gran prensa 
me ignoro casi siempre. 
Sólo últimamente, algunos 
se están acordando de 
mí y valorando mi obra. 
También fui un desterra¬ 
do físico, durante tres 
meses, en Montevideo, 
en la época deí peronis¬ 
mo. Creo que el dsstie- 
rro es una de las expe- 
ríencias más dramáticas 
y dolorosas que puede 
sufrir un hombre. Tanía 
razón Eoheverría cuando 
dijo que nc hay nada peor 
que estar desterrado. ■ 
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Woiicluido el poder de 
Juan Manuel de Rosas en la 
batalla de caseros, la aten- 
ción histórica de nuestro 
país se centra alrededor de 
la figura dei general Ur- 
quiza. Los principales 
acontecimientos de esa 
época se relacionan con el 
militar entrerriano y los 
personajes que forman 
parte de su círculo adquie- 
ren relieve e importância. 
Por eso se torna suma¬ 
mente interesante la co¬ 
rrespondência dirigida al 
jefe de la Confederación. 
Gran parte de esa corres¬ 
pondência, donada por sus 
descendientes, se conserva 
depositada en el Archivo 
General de la Nación. 
Gonsta de más de trescien- 
tos legajos y ella abarca se- 
senta anos de historia pa- 
tria, Gartas, mensajes, pai‘- 
tes de cami:)ana, sumários, 
recomendaciones y pedi¬ 
dos, cuyo único ordena- 
miento obedece a sus fe¬ 
chas, reflejan el vasto y 
complejo panorama de ese 
período denominado Or- 
ganízación Nacional. En 
los legajos, entre las firmas 
de los más importantes po¬ 
líticos y jefes militares, fi- 
guran las de olvidados co¬ 
mandantes de campana y 
las de otros personajes 
poco recordados en la ac- 
tualidad. 

En este cúmulo de do¬ 
cumentos, resultan particu¬ 
larmente interesantes las 
cartas de im enviado de 
Urquiza, Joaquin Fillol, 
que viaja al norte para or¬ 
ganizar el coneo y las pos¬ 
tas. Fillol era un empren- 
dedor catalán llegado a la 


Argentina en tiempos dt' 
Rosas, que estal>leci6 con 
un jiaisano sn\'0 (Jnan Rn- 
siíiol) el primer servicio re¬ 
gular de transporte de pasa- 
jeros llamado “Mensage- 
rías Nacionales”. E.xcepto 
la mesopotamia, sus dili¬ 
gencias y galeras recorrie- 
ron el país a lo largo y a lo 
ancho, venciendo las difu- 
cultades y salvando los obs¬ 


táculos de la naturaleza. En 
sus cartas Fillol describe 
sin eufemismos y con cru- 
<leza, el extremado atraso 
cn que se hallan los pue- 
blos dei interior y se refiere 
al estado político, religioso, 
cultural y social de las pro- 
xáncias. El mayor mérito de 
csas misivas proviene de la 
evidente imparcialidad de 
su autor. No debe irritamos 
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Fillol, cônsul espafiol en Ro¬ 
sário, se dirige a fines de 1855 
a la ciudad de Córdoba. Envia¬ 
do por Urquiza con la misión 
de reflejar en un cuadro esta- 
dístico la situación de las pro¬ 
vindas y con el propósito de 
organizar el correo y las pos¬ 
tas, recorre Santiago dei Este- 
ro, Tucumán, Salta, Jujuy, Ca- 
tamarca y La Rioja, regresan- 
do por San Luis y Rio Cuarto. 
Desde las ciudades que visitó 
le escribe al general Urquiza 
relatándole sus impresiones y 
consignando datos estadísticos 
que, en algunos casos, desgra- 
ciadamente, no se conservan 
en los legajos junto a la co¬ 
rrespondência. 

Martin de Moussy, en su co- 
nocida obra Description de la 
Confederation Argentine, re- 
fiere que bacia el ano 1854 em- 
pezaron a establecerse en nues- 
tro país servicios de diligen¬ 
cias que paulatinamente fueron 
sustituyendo al antiguo siste¬ 
ma de galeras. El gobíerno fe¬ 
deral fue quien contribuyó a 
ello dei modo más eficaz “dan¬ 
do un subsidio anual —dice 
Moussy— que en sus comien- 
zos se elevaba a 24.000 pesos, 
a la sociedad Rusifiol y Fillol, 
fundadora de la Empresa Na¬ 
cional de Mensagerías. En 1855 


Una posta 
en 1870, litografia 
de León Pallière: 
“han mejorado 
su funcionamiento”. 


‘Monsieur’ Fillol, nombrado ins- 
pector general de postas y co- 
rreos, fue el encargado de es- 
tudiar los caminos y comuni- 
caciones generales. Este fun¬ 
cionário, luego de pasar casi 
un ano en esa exploración, hizo 
un informe eminentemente 
práctico y sus indicacíones han 
comenzado a seguirse, obte- 
niéndose un mejoramiento en 
algunas rütas”. 

En aquel ti empo nuestro te¬ 
rritório era surcado por dos 
rutas; una que a través de la 
cordillera se dirigia a Chile por 
Cuyo y la otra que se dirigia 
al norte hasta llegar a Bolívia. 
Fillol, que siguió la segunda, 
ya en su primera carta relata 
que “los caminos eran tan de- 
fectuosos como deben serio 
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debido a la naturaleza sin que 
la mano dei hombre haya prac- 
ticado nada en los mismos, su- 
fren las alternativas que deben 
producirles las lluvias, aveni¬ 
das de los rios y trânsito de 
las carretas (...) los pasos de 
los rios reclaman puentes pero 
el espíritu de asociación está 
desconocido; no obstante con¬ 
fio que si con mi socio (Rusi- 
nol) podemos construir el dei 
Carcaraná será un aliciente 
para que sigan haciéndose los 
demás”. Refiriéndose a las pos¬ 
tas construídas en el tramo que 
se extendía hasta Córdoba. en 
la época dei virrey Sobremonte, 
y regularmente servidas de ca- 
ballos, expresa fillol que "han 
niejorado su funcionamiento y 
aumentado el número de viaje- 
ros, quienes confían en que 
ahora no serán incomodados 
por los Índios". 

Otro viajero escribió un ani¬ 
mado relato, en el cual com¬ 
para el andar de la diligencia 
con la marcha de un tren ex- 
preso. Al describir el vehículo 
refiere que "su apariencia te- 
nía mucho de pintoresco sal- 
vajismo. Va tirada —anade— 
por seis caballos que galopan 
siempre. cada uno montado por 
un postilión, que está vestido 
al uso fantástico dei gaúcho. 
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No hay ninguna complicación 
en el arnés da estos animales, 
pues están sujetos a! vehículo 
por largas sogas de cuero 
(cuartas) aseguradas al cintu- 
rón de suela que va airededor 
de la barriga dei animal y for¬ 
ma Ia cincha" 

Las cinco piagas 

Fíllol llega a la ciudad de 
Córdoba tres dias después de 
Navldad y desde allí envia su 
pritnera carta a Urquiza. Afir¬ 
ma, con evidente pesar, que 
Córdoba no ha progresado en 
los dos anos transcurridos des¬ 
de su último viaje, y “no es 
de extranar —agrega— pues 
tiene cinco plagas que le ata- 
jan el curso y el rumbo que 
debia tomar después de publi¬ 
cada y mandada observar una 
ley tan sabia y liberal corno lo 
es la Constitución Argentina”. 
Detalla luego cuáles son las 
plagas: "La abundancia o so- 
brante de curas y sacristanes 
arreglado el número de habi¬ 
tantes, un enjambre de docto- 
res, escribanos y picapleitos, 
un número indefinido de muje- 
rss [ibertinas que hacen de es¬ 
te pueblo otra Marsella y, lo 
que es más sensible, una pan- 
dilla de jugadores de oficio que 
impunemente sáquean y esta¬ 


la estilizada 
figura de ia 
diligencia fue 
reconstruída por 
muchos díbujantes y 
pintores: 
aqui la versíón 
de Essex Vidal. 


fan a cuanto infeliz cae en sus 
manos, son el dique que se 
opone al desarrollo de la in¬ 
dustria, comercio, agricultura y 
hace de la libertad el libertina- 
je más completo. Es un dolor 
oir los clamores de los hom- 
bres honrados que al igual mío 
conocen el estado dei país que 
como Vuestra Excelência no ig¬ 
nora es digno y susceptible de 
mejor suerte”. Anade Fillol; 
“He hablado a Vuestra Excelên¬ 
cia tal como yo Juzgo y con el 
deseo que como jefe y guar- 
dián de la Confederación ten- 
ga noticia de los males que 
aquejan y afligen a esta socie- 
dad, dejando todavia a un lado 
la falta de princípios políticos 
que no pueden ser ningunos 
desde que los partidos son tan 
numerosos que no se puede to¬ 
mar atadero a la opinión que 
prevalece”. 


Refiere luego que ha visita¬ 
do al gobernador de la provin¬ 
da, Roque Ferreyra, y a su mi¬ 
nistro Fenelón Zuviría. Afirma 
que "el gobierno no es muy 
popular Io que no es de extra¬ 
nar pues de lo dicho se infiere 
que en un pueblo donde los 
vicios son tantos no hay más 
que un gobierno posible y éste 
se halla en oposición directa 
de la carta fundamental". 

Santiago, panteón de vivos 

En pleno verano —el 29 de 
enero de 1856— Fillol llega a 
Santiago dei Fistero y se dirige 
por escrito al Presidente de la 
Confederación en estos térmi¬ 
nos: "Consecuente con mi pro¬ 
pósito de manifestar a Vuestra 
Excelência cuanto conozca en 
mis viajes tengo el pesar, pues 


í'1) Thcmas J. Hutchinson, Buenos AItos y 
otras Provindas Argentinas, p. 119. Los 
otros vlojeros a que se hece referencia en 
este trfibolo son: John Hiers, Viaje aí Plata; 
Juan H. Scrivener, Memórias; Woodbine Pa- 
rish, Buenos Aires y las Provindas dei Bío 
tít le PIstfi; Martin de Mcussy. Description 
de íe Ccnfederútion Argentina. Las cartas 
de Fiílol que se citan se encuOntran 

archivadas en los siguíentes logajos: T9 81 
fv 199; Tí 91. IBS; 94. f9 223: T? ÔS. 

fí 243: TP 99. 93; 100, 18; F 100, 

11€; F 104. 93: F 133. fP 5 : F 135. 

fr ^5; TP 136. K 84 y F 160. 107. La 

carta dateda en ‘Córdoba equivoca la fecha. 
Los decretos y demás dlsposlciones legaies 
hen sido torneios dei Begistro Nacional aftos 
1852-1853 y t85M 862. El artículo de Francisco 
Cestelleno dei diarlo La Capitel dei € de junlo 
de 1954: Centenário do las Mensalerlas Ar¬ 
gentinas Nadonales. 
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así debe ser para el que quie- 
re la República Argentina, de 
escribirle desde la Capital de 
una de las províncias que está 
muy distante y con los elemen¬ 
tos que cuenta hoy, imposibi- 
litada de merecer el lugar que 
ocupa". Luego le comunica que 
está dedicado a elaborar el 
cuadro estadístico de las pos¬ 
tas y al arreglo de Correos y 
agrega que le resulta imposi- 
bíe hacer lo necesario, pues 
' el estado dei país y la indo- 
iencia de sus habitantes hace 
muy difícil lo más simple”. 
Consigna los datos que ha lo¬ 
grado obtener "a ciertas horas 
dei día pues la mayor parte dei 
mismo lo pasa en la (aqui el 
texto es ilegible pero fácil de 
imaginar) y queda la ciudad en 
un silencio profundo". 

"En Santiago —precisa el 
viajero— no se ha edificado 
en seis anos una sola casa. Las 
que se destruyen quedan en 
ese estado: así es muy gene¬ 
ral no pasarse una cuadra sin 
ver ruinas. El valor de los edi¬ 
fícios es muy poco, a media 
cuadra de la plaza se ha ven¬ 
dido una casa en 600 pesos 
plata (...) artesanos hay muy 
pocos y muy subalternos. No 
hay abogados ni médicos, sal¬ 
vo los transeúntes (...) hay 
una botica dirigida por un far- 
matéutico alemán". 

"Templos —prosígue— hay 
cuatro sin contar la Matriz que 
por su estado de rui na es in- 
servible. Esta se halla situada 
en Ia plaza principal y el atrio 
es el cementerio general. San 
Francisco, su comunidad cua¬ 
tro padres y dos legos. Santo 
Domingo, dos padres y un cu- 
rita. Merced, que sirve hoy de 
Matriz, un cura y cuatro cléri¬ 
gos: creo es la única cosa en 
orden en Santiago. Casa de re- 
cogidos de Belén, el cura de 
la Matriz la atiende. Escuela 
costeada por el Estado no hay 
ninguna. Hay una particular pa¬ 
ra ambos se^os dirigida por 
una senora". 

Refiriéndose a la población 
expresa; "La mujer santiague- 
fia es inmejorabíe; esto es en 


el trabajo material y en su tra¬ 
to amable y franco; en general 
de buen físico. El hombre es 
indolente por carácter y la cla- 
se más abundante, y no habien- 
do cosecha de ía aígarroba de¬ 
serta de la província para bus¬ 
car sus primeras necesidades 
en otra parte; prefiere hacer el 
sacrifício (de) trabajar en pro¬ 
víncia extrana antes de cam¬ 
biar sus hábitos en la propia 
(...), albafiiles pocos y ma¬ 
ios, carpinteros algunos bue- 
nos, herreros uno superior, za- 
pateros regulares y su trabajo 
muy acomodado, unas botas de 
charol cuestan cinco a seis pe¬ 
sos. Sastres regulares. No hay 
barbero (...) cuatro o cinco 
extranjeros hay únicamente en 
Santiago. La ciudad cuenta con 
■apenas 4.000 habitantes y la 
província se calcula conserva 
igual número al censo de 1826, 
60.000 almas". 

Como se puede apreciar, el 
progresista catalán se esmero 
en dar el mayor número de da¬ 
tos posibles, pero no en me- 
jorar la descripción dei país. 
Y subraya: "Si algo lee Vuestra 
■Excelência acerca de esta des- 
graciada província que no se 
halla conforme con la presente, 
haga el favor de no creerlo 
pues el que tal escribe no lo 
ha de hacer con la imparciali- 
dad que yo, ni tal vez con el 
interés, pues podría jurarlo, me 
aflijo y conduelo al ver el es¬ 
tado actual de estos pueblos 
por quienas tanto se afana el 
Supremo Gobierno”. 

Entonces gobernaba Santiago 
dei Estero don Manuel Taboa- 
da, quien poco ocultaba su sim¬ 
patia por el gobierno secesio- 
nista de Buenos Aires, sepa¬ 
rado en ese tiempo dei resto 
de la Confederación. Fillol, que 
estaba bien al tanto de Ia po¬ 
lítica dei país, sefiala el hecho 
y agrega; "el gobernador Iba- 
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rra gobernó treinta anos y no 
ha dejado de su administración 
más recuerdo que un panteón 
donde reposan sus cenizas. El 
actual gobierno nada hace y 
según confesión dei actual go¬ 
bernador nada puede hacer por 
falta de recursos y hombres. 
Los primeros no existen es 
cíarto, pero también lo es que 
nada ha hecho para buscarlos 
y quien sabe si los tuviera qué 
no haría de ellos. Lo segundo 
es positivo, no abundan pues 
en este panteón de vivos na- 
die que pueda y tenga capaci- 
dad para desempenar un cargo 
por insignificante que sea". 
Agrega que “el sefior Taboada 
ha estado muy atento conmigo 
pero mis convicciones nacio¬ 
nalistas no le gustan mucho". 

Después de describir el 
lamentable sistema electoraf 
("sonó una campanita que se¬ 
gún se ha dicho después era 
la senai para ir a votar") pasa 
a considerar las industrias san- 
tiaguenas, tema que interesaba 
sobremanera a Urquiza. "Un 
establecimiento de cana de do¬ 
ce cuadras cuadradas, con acé¬ 
quia propia" el ano anterior 
había permanecido inactivo por 
falta de capitales pero reanu- 
dará su trabajo en 1856, Acer¬ 
ca de su producción acota que 
“el aguardiente tiene 30° y se 
ha vendido a 28 pesos el ba¬ 
rril de 26 francos. Se ha for¬ 
mado una sociedad para sacar 
una acéquia dei rio con el mis¬ 
mo objeto. Hay otro estable¬ 
cimiento de cana de doce cua¬ 
dras que tiene dos 'anos de 
existência y trabaja en gran 
escala: en este ano empezará 
la fabricación de azúcar”. 

"Las maderas son abundan¬ 
tes, principalmente el moya 
para muebles. Algarrobo blan- 
co y negro para puertas. Oue- 
bracho blanco para camas de 
carretas, quebracho colorado 
para (aqui el escrito se torna 
ilegibie) item para ejes. Cal 
en la sierra a distancia de 20 
léguas, generalmente se vende 
de 8 pesos a 8 reales. Su co¬ 
lor oscuro se cree su causa 
a ser mal beneficiada. Cochi- 
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niíla muy abundante (...) Las 
mejores tierras se hailan en el 
Chaco en poder de los salva- 
jes (...) las quintas de la ciu- 
dad son muchas y produoen ri- 
quísimas frutas. Las mejores 
sandias pelonas, naranjas, du- 
raznos, uvas, higos, membri- 
llos, granadas”. 

Fillol juzga que sus datos to¬ 
mados a "vuelo de pájaro", 
permiten determinar el grado 
de atraso de la provincia y ie 
ruega a Urquiza que fije "su 
atención en estos argentinos 
que si contaren con algún re¬ 
curso y un buen gobierno se- 
rían muy útiles a la patria”. Le 
pide que envie a Santiago "tres 
0 cuatro hombres capaces de 
poder hacer algo" y anade: 
“como cosa preciosa el pueblo 
agradecerá mucho la creación 
de una escuela”. 

La descripción de la ciudad 
de Santiago dei Estero que en 
un principio parece algo exa¬ 
gerada, ha sido confirmada por 
otros viajeros de la época. Asi 
Thomas Hutchinson refiere que 
“al entrar a la ciudad, ésta pre- 
sentaba el aspecto de una po- 
blación recién saqueada, es¬ 
tando muchas de sus casas 
completa mente en ruinas”. 
Woodbine Parish y Hugh 'Bone- 
lli usan términos análogos des- 
cribiéndola “como un lugar 
arrasado y mal construido" o 
“montón de casas olvidadas y 
ruinosas”. 

Fillol se refiere socarrona- 
mente "ai abandono en el ra¬ 
mo de Policia” y celebra con 
ironia la inexistência de pre¬ 
sos, al observar que la cárcel 
está en ruinas. Describiendo 
la pachorra dei pais, anade que 
“es tal el aburrimiento de los 
santiaguenos que me ha dicho 
un sujeto: jOjalá se federaliza- 
ce 'la provincial". Finaliza ala- 
bando el don musical de los 
habitantes de la provincia y la 
calidad de las arpas fabricadas 
en el pais, sobre todo en Ata- 
misqui y Loreto. 


Tucumán, el jardín 

Triunfante el partido Liberal 
sobre los denominados "ma- 
zorqueros” en la batalla de Los 
Laureies, el cura Campo pasa 
a gobernar la provincia de Tu¬ 
cumán, Este personaje desco- 
nocido hasta entonces lleva de 
ministro al famoso “Pepe” Pos¬ 
se, amigo de Sarmiento y ene- 
migo "dei resto", famoso por 
su temperamento y mal genio 
que, pase a despertar la ani- 
madversión de sus paisanos, 
se postula como candidato pa¬ 
ra suceder al cura Campo. Joa- 
quin Fillol llega a la ciudad de 
Tucumán en febrero de 1B56 y 
le escribe a Urquiza adjuntán- 
dole los datos de esa provin¬ 
cia "muy digna dei nombre que 
vulgarmente se le da de Jar- 
din de la República Argentina. 

Ella en su estado actual vale 
mucho, pero desarrollados los 
elementos con que cuenta 'es 
indudable ha de figurar en pri- 
mera línea en la Confedera- 
ción". Agrega el corresponsal 
de Urquiza que "la elección dei 
gobernador ha movido un poco 
los ânimos y no es lo peor, 
pues ia indolência ha sido tan¬ 
ta hasta hoy en estos paises, 
que han mirado los pueblos con 
la mayor indiferencia los inte- 
reses más vitales antes que 
dejar este vicio, que, repito, 
estaba y está todavia bastante 
arraigado”. Senala a continua- 
ción el corresponsal "que los 
candidatos por el gobierno son 
Posse y (Anselmo) Rojo. El 
primero muy lejos de ser que¬ 
rido lo aborrecen en general 
a pesar de reconocérsele ca- 
pacidad y se le tiene por de¬ 
magogo. Ejl segundo en un caso 
de conflicto seria preferido al 
primero, pero no gusta- tampo- 
co porque la mayor parte no 
lo conoce y otros lo tienen 
igualmente por demagogo”. A 
los que seguian los díctados de 
los políticos portenos se les 
calificaba de demagogos, es 
decir, opositores al gobierno 
de Urquiza, que se encontraba 
en esos momentos en conflic¬ 
to con Buenos Aires. 


Luego de alabar al doctor 
Agustin J. de la Vega y lamen¬ 
tar que haya declinado su can¬ 
didatura senalando que el go¬ 
bierno provincial “no ha apo- 
yado esa candidatura por temor 
que con ello reviva el partido 
de Gutiérrez” sienta las si- 
guientes líneas que interesan 
para hacer un juicio da valor 
de este mandatario que gober- 
nó Tucumán desde 18413 1852. 
Dice que Celedonio Gutiérrez 
no "deja de tener un gran par¬ 
tido en la provincia, cosa muy 
natural pues la ha adelantado 
y ha sido muy tolerante en 
aquellas circunstancias tan di- 
flciles de gobernar”, agregan¬ 
do que los amigos dei general 
respetan su caída "que aconse- 
jada por él mísmo se tiene por 
un hecho consumado". 

Entra por último a conside¬ 
rar la posibilidad de que sea 
reelegido el cura Campo, so- 
lución que Fillol no ve buena 
y que se la transmitió perso- 
nalmente al propio gobernador 
cuando estuvo a visitarlo. "Me 
dio iugar para decirle que lo 
alucinan sus amigos y algunos 
aduladores que lo rodeaban, 
que no pensase en reelección 
pues estos pueblos que pueden 
hacer un hoyo de su libertad, 
lo han tomado tan a gusto que 
se les hace preciso cambiar 



75 



todos ios dias de personas". 
Termina Fillol la carta con es¬ 
tas paiáfaras: "La joya tucuma- 
na, Senor, es preciso conser¬ 
varia pues es indudablemente 
un tesoro de mucha estima y 
de un porvenir brillante". 

Lamentablemente no he po¬ 
dido encontrar en el archivo 
dei general Urquiza la carta re¬ 
ferente a los datos sobre Ia 
provincia de Salta. Está, en 
cambio, la que<envía Fillol cuan- 
do "baja" a Tucumán para di- 
rigirse a Catamarca. Y Ilega en 
el momento en que se produce 
un movimiento popular origina¬ 
do por las pocas simpatias que 
el candidato dei gobierno —^An¬ 
selmo Rojo— inspiraba al pue- 
blo de esa provincia. Otro co- 
rresponsal de Urquiza —el co¬ 
ronel Vicente Neyrot— que 
además participa en el alboro- 
to, exclama furioso que el can¬ 
didato "ni siquiera es tucuma- 

rr 

no . 

Joaquin Fillol acusa al ex- 
gobernador Campo y .a su círcu¬ 
lo de "haber propuesto candi¬ 
datos que el pueblo no podia 
aceptar" y senala que "a pesar 
que el partido Posse ha sucum¬ 
bido, dista mucho Tucumán de 
tener asegurada su tranquili- 
dad, cosa que se explica per- 
fectamente pues no hay con- 
fianza plena en e! gobernante 
y mucho menos con el círculo 
que lo rodea". Y agrega "Si 
Senor: este pueblo tiene mu¬ 
cha semejanza con el de Bue¬ 
nos Aires hasta en su tempe¬ 
ramento atmosférico". 

Otro viajero que unos anos 
antes recorrió el norte y se in- 
teresó mucho por Tucumán y 
sus habitantes, describe así la 
Negada a esa ciudad: "Viaja¬ 
mos hoy por más de 50 milías 
por un hermoso lugar seme- 
jante a un parque con ricos y 
abundantes pastos que llega- 
ban en su altura hasta los pies 
de los postíliones en su andar 
precipitado. Vislumbramos a la 
distancia la primera cadena de 
montanas unidas a la Cordille- 
ra de los Andes (...). Al acer¬ 
camos a Tucumán pasamos un 
espeso bosque a través de ca- 



Roque Ferreyra, 
gobernador 
de Córdoba: “no 
es muy popular”. 



Manuel Taboada, 
gobernador de 
Santiago: "Nada 
puede hacer 
por falta de 
recursos y hombres”. 


si dos léguas y aunque llevá- 
bamos cinco cabailos uncidos 
a la galera nos era muy difícil 
atravesar la espesura y Ias ra¬ 
mas umbrosas extendidas so¬ 
bre el camino. Llegamos a la 
ciudad a las 9 y ocupamos 
nuestros cuartos en la posada, 
cuya duena era una buena mo- 
za de porte autoritário y ma- 
jestuoso que nos cedió una de 
ias salas de su casa, en la que 
nos instalamos con todo con-, 
fort y a nuestra mejor conve¬ 
niência". 

El doctor Scrivener, que es 
el viajero a quien nos referimos 
y pue ha dejado escritas unas 
ínhallabies Memórias, luego de 
narrar el juego dei Carnaval 
con una joven que deviene su 
amiga, describe así Ia provin¬ 
cia: "La ciudad de San Miguel 
de Tucumán capital de la pro¬ 
vincia dei mismo nombre, es 
la más bermosa, con excepción 
de Buenos Aires y Córdoba, de 
todas las ciudades de la Con- 
federación Argentina. Se le¬ 
vanta en una llanura muy fér¬ 
til y viene a comprobar una vez 
más lo que se ha dicho repe¬ 
tidas veoes de los espanoles: 
han elegido siempre ias mejO: 
res ubicaciones para sus ciu¬ 
dades y vilias. Los valles de 
Tucumán producen arroz, maíz, 
tabaco, trigo, cebada, cana de 
azúcar, abundante fruta y le- 
gumbres. Aqui se ve ganado 
vacuno, caballar, mular, ianar 
y cabrío vagando en cuantiosas 
manadas y rsbanos entre pas¬ 
tos superabundantes. Las mon¬ 
tanas que distan seis léguas de 
la ciudad están cubiertas de 
bosques de la más hermosa 
configuración. Naranjos y limo^ 
neros abundan sobre las lade- 
ras y las cimas cubiertas de 
ricos pastos reciben al ganado 
durante los meses de verano”. 
Pero volvamos a Fillol. 

Catamarca, 
la nueva Califórnia 

Desde Tucumán Joaquin Fi¬ 
llol se dirige a Catamarca, des¬ 
de donde le escribe a Urquiza 
el 20 de mayo de 1856. "La ciu- 
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dad de Catamarca en civiüza- 
ción es de las más atrasadas 
cie la Confederación. Ei carác¬ 
ter de sus hijos, mezquino e 
insociable, hace que el extran- 
jero no encuentre aliciente ni 
distracción alguna. La mujer, 
falta de goces, sale de su casa 
para el templo, no tanto para 
cumplir sus deberes de cristia- 
na como para alterar en algo Ia 
monotonia en que vive. Muy 
pocas veces un hijo dei país 
presenta a un forastero a su 
familia y relaciones. En el mes 
de mayo se retiran en general 
a las 8 de la noche y no ama- 
necen hasta las 8 de la mana- 
na; es muy frecuente dormir 
siesta desde las 12 a las 3 de 
la tarde. La semana tiene en 
Catamarca sólo 5 dias pues dei 
sábado han hecho donación 
perpetua a la Virgen, dedicán- 
dole una misa en ia que concu- 
rren la mayor parte de los ha¬ 
bitantes; es por eso que puede 
contarse como día perdido”. 

El aspecto edíUcio mereció 
la aprobación dei viajero, por 
lo menos al compararia con la 
de Santiago. "La ciudad pre¬ 
senta un aspecto de adelanto 
pues la mayor parte de sus ca¬ 
sas son nuevas, se edifican al- 
gunas actualmente y se me ha 
asegurado serían muchas más 


Diligencia cruzando un banado 
cuando aún ias sendas no 
habían formado huellas. 


si no se observase !a falta de 
maestros diligentes. Eln la cla- 
se decente de la spciedad se 
nota la falta de educación, con- 
secuencia dei aislamiento en 
que vive. La plebe, ignorante, 
superticiosa e hipócrita en 
ideas religiosas. La mayor par¬ 
te de las mujeres, incluso ma¬ 
dres de familia, entràn en ejer- 
cicios todos los anos; es inútil 
prevenir que durante los mis- 
mos comen mucho más que en 
sus casas y concluídos éstos 
se presentan el día de la Vir¬ 
gen al templo Morando hasta 
escandalizar y como nada se 
les ha ensenado en los mismos 
para ilustrarias, ni de los de¬ 
beres que tienen y deben guar¬ 
dar çon lá soçiedád, cbntinúan 
con sus vícios e Instintos de 
animaiidad”. Duele leer pala- 
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bras tan duras acerca de la 
mentalidad y de las costumbres 
de esa época. 

"Para sacar a esta provín¬ 
cia dei abandono e inércia en 
que vive, necesita más que 
nínguna de una ínmígracíón que 
la recuerde, haciéhdole cam¬ 
biar, mostrándole prácticamen- 
te el trabajo, estos maios há¬ 
bitos (sic) creándole asimismo 
necesidades que la hagan as¬ 
pirante, lográndose así el desa- 
rrollo material que tanto pre¬ 
cisa para dar a conocer y uti- 
lizarse de las riquezas que 
posee tanto èn sus hermosísi- 
mos valles como en sus vis¬ 
tosos cerros”. La belleza dei 
paisaje ha cautivado el espíri- 
tu dei Director de Mensa- 
gerías. 

"No quiero probar —asegura 
Fillol— con cuanto acabo de 
expresar que le falta porvenir 
a esta província, no; sus valles 
serán con el tiempo prados ar- 
tlficiales y sus cerros una nue- 
va Califórnia. Todo lo ha pre¬ 
parado la naturaleza, sólo fal- 
tan brazos y capítales para 
cambiar el aspecto triste y 
abatido de una província que 
debe figurar en primera línea 
en la Confederación Argenti¬ 
na”. £n esos tiempos, hombres 
de todos los continentes via- 
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jaban hacia las costas dei Pa¬ 
cífico de Estados Unidos, im¬ 
pulsados por esa fiebre dei oro 
que había provocado el descu- 
brimiento de un ignorado mi¬ 
nero. Fillof imagina a Catamar- 
ca como la nueva Califórnia y 
se refiere a "las inmensas ri¬ 
quezas minerales de estos ce¬ 
rros" desconociéndose comple¬ 
tamente el espíritu de asocia- 
ción entre los catamarquenos 
"y mezquino el hombre por ca¬ 
rácter, no comunica a nadie 
sus operaciones". 

Durante Ia permanência dei 
viajero en Catamarca, asumió 
el gobierno de la provincía 
Octaviano Navarro, primer go- 
bernador constitucional. Fillol 
asiste a la recepción narrando 
que el nuevo mandatario “goza 
de popularidad y conocido por 
federal, habiendo casado con 
una sefiorita unitaria (Cano) 
se cree reallzable la fusión que 
no había tenido lugar hasta 
hoy. El Sr. Navarro es joven 
dócil y patriota, mas en el es¬ 
tado en que se halla esta pro¬ 
víncia me pareció necesitar de 

78 




Otra Vision de 
una galera, en el 
libro que 
Alcides D'0rbígny 
dedico a su 
viaje por América. 


su lado un hombre de luces y 
de corazón sano que lo dirija, 
pues es indudable que así for¬ 
maria creencias políticas a es¬ 
te pueblo virgen, que si bien 
se muestra adicto al gobierno 
nacional es sólo por instinto, 
oues su importância no está al 
alcance de la actualidad de 
estas masas". El ministro de 
Navarro fue don Samuel Moli- 
na, luego gobernador de la 
provinda. Entre todas las pro¬ 
vindas que recorre, Catamar¬ 
ca es la que Fillol más alaba 
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porsu gobierno, que practica la 
política de fusión de partidos 
preconizada desde Paraná por 
el general Urquiza que con ella 
procuraba superar la tradiciO' 
na! división entre unitários y 
federales. Finaliza ía carta di 
ciendo que por separado le en- 
viará los datos estadísticos de 
la província, informe que des- 
graciadamente no iie podidn 
ubícar en el Archivo Urquiza. 

La Rioja 

En I 09 primeros dias de junio 
de 1856 arriba el viajero a esta 
ciLídad y con rudos trazos des- 
críbe a La Rioja, que a su en¬ 
tender no es pobre pues la 
considera, a pesar de su esta¬ 
do, “otro diamante en la dia¬ 
dema argentina". "La Rioja en^ 
compendio —anade Fillol— es 
un pueblo arruinado, falto de 
juventud pues en ia cíase de¬ 
cente no pasarán de 4 los jó- 
venes, dividido [politicamente] 
cual ninguno pues la fusión no 
ha tenido lugar todavia, atra¬ 
sado en todos los ramos y falto 






José "Pepe” 
Posse, uno de los 
candidatos 
tucumanos: "lo 
aborrecen en 
general". 



Celedonio 

Gutiérrez: “no deja 
de tener un gran 
partido en 
la província". 


de capitales. Todo esto es im 
motivo para que se lo liame 
pobre a juicio de sus mismos 
hijos, La ciudad tiene hermo- 
sas y anchas calles con un piso 
firme y seco (... ] los habitan¬ 
tes en general buenos y la mu- 
jer amable, laboriosa y de buen 
físico; las quintas descuidadas 
pero susceptibles a todo pues 
en su actual estado se (la car¬ 
ta aqui es ilegible) af extran- 
jero al contemplar la lozanía de 
las plantas y la fertilidad de su 
suelo. Frutas abundantísimas y 
de clase muy superior. Los 
campos son feraces y los anos 
que son copiosas las lluvías 
son sus cosechas fabulosas. 
Sus montanas y cerros entre- 
calados de cobre y plata en 
mucha abundancia; ja este país 
se lo llama pobre! Inmigración 
Senor y capitales para que los 
riojanos ausentes por espacio 
de anos de su arruinado suelo, 
tengan que preguntar donde se 
halla al encontrarlo restaurado 
y a Ia par de los pueblos de 
importância cual la tiene pues 
su temperatura, si bien algo 
fuerte en verano. es en invier- 
no tan templada que no se pue- 
de decir más que una conti- 
nuación dei primero. Hospita- 
lidad a la par de los demás 
pueblos argentinos hará a La 
Rioja siempre agradable al ex- 
tranjero". 

Francisco Solano Gómez era 
sl gobernador de la província. 
"Sin ser ilustrado —juzga Fi- 
llol— parece de buena razón a 
la par de su ministro, si bien 
este último no puede contraer- 
se como se precisa en el pues- 
to que ocupa, ni tiene ias ideas 
modernas y activídad precisas 
para restaurar un pueblo que 
ha combatido cual ninguno por 
la guerra, saqueado por todos 
los partidos...” Insiste más 
adelante Fillol que el ministro 
no es de actualidad y algo de 
razón tendría pues entre la co¬ 
rrespondência conservada en 
el Archivo Urquiza, hay una 
carta dirigida a Fillol por el ad¬ 
ministrador dei Correo de La 
Rioja, José Maria Jaramillo 
—mejor dicho de su mujer— 


PLAN DE PROMOCION 

DIE2 ANOS 
DE 

TODO ES HISTORIA 

Todo es Historia, en un plan de 
expansión coii vistas a ia cercana 
celebración de sus primeros 
diez anos de existência, quiere ampliar 
el número de sus lectores 
a través de una campana 
de promoción, que se viene 
desarrollando desde 
el pasado mes de diciembre. 

Incorpórese como promotor al 
Departamento de Promoción de 
Todo es Historia y asegúrese 
un trabajo cómodo y rentable, a 
cumplír en la misma localidad donde 
Ud. vive, por pequena que sea. 

La activídad propuesta no tendra' 
otro limite remunerativo que la 
capacidad de cada promotor. 

Diríjase a: 

TODO ES HISTORIA 

Dto. áe Promoción 
Paraguay 2028 - 2M4 
1121 - Buenos Aires 
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quejándose de los excesos dei 
ministro y solicitando protec- 
ción.* 

Ssn Luís 

Para el centenário de las 
Mensajerías Argentinas Nacio- 
nales, Francisco Castellano pu¬ 
blico un artículo en el suple¬ 
mento literário da La Capital de 
Rosário el cual trae un relato 
sobre la primera vez que Me¬ 
gan las mensajerías a San Luis. 
"La primera vez que llegó a 
San Luis una de estas diligen¬ 
cias, iba en alia D. Joaqufn 
Fillol, que recorria las provín¬ 
cias tomando datos y organi¬ 
zando el personal de la admi- 
nistración: acudieron los prin- 
cipales vecinos a felicitarlo y a 
examinar la diligencia, que 
siendo nueva y cómoda, mere- 
ció elogios de todos. El gober- 
nador hizo lo propio y preguntó 
a Fillol si el hermoso vehículo 
era el de su uso especial, pero 
cuando recibió la contestación 
de que era una mensajería 
como todas las otras, destina¬ 
da al uso público, aquel, asom- 
bradp, manifestó su extraneza 
de qu '3 tan hermosos carruajes 
se aplicasen al tráfico general, 
agregando que aquello era de¬ 
masiado bueno y que no creia 
■pudiera mantenerse una em¬ 
presa que comenzaba con tanto 
lujo". 

Desde Rio Cuarto el cônsul 
espanol envia su última carta 
al general Urquiza. En ella, que 
data dei 4 de septiembre de 
1856, se refiere muy brevemen¬ 
te a la província de San Luis. 
Opina que no es pobre, "pero 
ia inseguridad de su frontera 
y la falta de capitales —pues 
los que existen no se hailan en 
circulación— lo hace aparecer 
así. Esta província tal vez más 
que ninguna merece la aten- 
ción dei Supremo Gobíerno, 
pues entregada sólo a sús hijos 
no saldría nunca dal abandono 
en que se halla. El gobernador 
Daracít] hace lo que puede, 
pero tropieza con el inconve¬ 
niente más que todo, de la fal¬ 
ta de hombres, pues el aspecto 
de la Capital es triste y ninguno 
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Octaviano Navarro, 
gobernador 
de Catamarca: "goza 
de popularidad”. 



Timoteo 
Gprdillo fue el 
competidor de Fillol 
en el transporte 
de pasajeros 
de la época. 


para, mucho menos cuando 
tiene inmedíato Mendoza que 
en todos conceptos Mama la 
atención y ofrece por de pron¬ 
to mejores ventajas". Fillol pre- 
dice que San Luis "con inmi- 
gración y capitales será una 
perla más de nuestra joya ar¬ 
gentina" y corrcluye afirmando: 
"No hay pueblo Senor que no 
desee conocer personalmente 
a V.E. pues los vecinos todos 
tienen una fe en que esta visi¬ 
ta curaria enfermedades que 
van haciéndose crónicas sin 
que en su origen tengan gra- 
vedad aiguna. Pueden con el 
tiempo dar mal resultado". 

En todas sus cartas —excep- 
to la enviada desde Tucumán— 
Fillol senala la riqueza poten¬ 
cial de las províncias dei no¬ 
roeste y la falta de hombres 
capaces exhortando su envio. 
Machaca una y otra vez en la 
necesídad de capitales e in¬ 
dustrias. En la correspondên¬ 
cia de Urquiza abundan las 
iniciativas para constituir em¬ 
presas 0 realizar negocios en 
sociedad con el Jefe de la Con- 
federación. Este —sin que ello 
implique un cargo —era esen- 
cialmente un hombre de nego¬ 
cios y muy interesado en lle- 
var el progreso al interior dei 
pais. Se asoció con ei tucuma- 
no Baltazar Aguirre (el "vecino 
más industrioso, más empren- 
dedor y de mejores conocimien- 
tos en el importantísimo ramo 
de Cana de Azúcar” ai decir de 
Ciriao Diaz Véiez) para instalar 
un ingenio, importando la ma¬ 
quinaria más moderna de la 
época desde Rio de Janeiro. 

Las “Mensagerías" 

EI 8 de junio de 1854 el go- 
bierno de la Confederación 
aprueba el contrato "propuesto 
por los senores Rusinol y Fillol 
para el establecimiento de las 
Mensagerías Nacionales en la 
carrera de postas". Además los 
designa Directores de Mensa¬ 
gerías Nacionales, postas y ca- 
minos por el término de cinco 
anos con un sueldo de 1.500 
pesos anuales anticipando fon- 




dos par? la provisión de ca- 
rruajes nocesarios para el ser¬ 
vido, obligándose aquellos a 
reintegrarlos en cuotas anua- 
les. 

En el país había muy pocos 
carruajes ya que desde la épo¬ 
ca de la colonia se encontraba 
limitada su introducción con¬ 
forme a una real cédula dei 
24 de noviembre de 1577 que 
prohibió el uso de coches en 
América. Esta medida estaba 
destinada —según Castellano— 
a contener el lujo desmedido 
de los funcionários. 

El 24 de septiembre de 1855 
por unanimidad de votos el se¬ 
nado de! gobierno de la Con- 
federación aprueba el decreto 
de creación de las "Mensage- 
rías Nacionales” dictado el ano 
anterior —excepto el território 
federalizado (Entre Rios) y 
Corrientes— y faculta el Poder 
Ejecutivo para que "agregue a 
la Dirección de Mensagerías 
Nacionales, postas y caminos, 
la inspección general de co- 
rreos”. Aunque no muy re¬ 
gularmente al comienzo®, el 
servicio de Mensajerías de 
Rusinol y Fillol funcionaba des¬ 


de el ano anterior. Por su si- 
tuación geográfica se designo 
como cabecera a Rosário. Ya 
en 1855 las mensajerías unían 
regularmente esa ciudad con 
Córdoba, Tucumán y Mendoza 
una y hasta dos veces en el 
caso de Córdoba, ai mes. "Las 
diligencias entre Rosário y 
Santa' Fe que debían trabajar 
cuatro veces por mes han te- 
nido que sufrir fracuentes in- 
terrupciones por la falta de 
pasajeros y la poca seguridad 
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en el trânsito de rios caudalo¬ 
sos". De acuerdo al mensaje 
al Congreso dei general Urqui- 
za, de donde hemos tomado 
estos datos, se proyectaba en 
1855 duplicar los viajes a Cór¬ 
doba y también los de esta 
ciudad a Tucumán, prolongan¬ 
do su recorrido a Salta lo que 
se logró al ano síguiente. Si 
bien Urquiza omite mencionar 
Buenos Aires, según datos de 
Castellano las diligencias lle- 
gaban a esa ciudad dos veces 
al mes en 1855. 


(2) lOÍ. fí 165. José M. Jaramillo -cuyas 
dseventuras han sido narradas en el n? 109 
de la Revista Todo es Historia— era corres* 
pensai de Urquiza. A raiz dei asesinato dei 
gebornador de San Juan, Nazarlo Benavídez, 
1'0 envie la correspondência con iin "extra¬ 
ordinário'*, proveniente de esa província (T^ 
1C3. f9 173). 

(3) Otro asiduo corresponsa! de Urquiza, Ci* 
rlôco Dfaz Véiez, íe escribe a Banjamín 
VIctorica desde Paraná el 2 de mayo de 
1Ç55 anunclándole que no han arribado en 
númaro suficiente los legisladores para abrir 
las Câmaras, intre los motivos "hay que 
notar también Ias dificultades casi iRSupe* 
rjiblss que se fes presentsn; ya por ía falta 
de modios de transporte ya por falta de ví as 
(■:- comunicación. Me explicará claramanf} 
OEputados Negados a! Rosário han estado 
14 díes sin tener como ponerse en camino. 
No h&y vepores. La diligencia está parada y 
sólo viene a Santa fé cuando hsy quienes 
ocupen todos los asientos. Los buques de 
vela son escasos y estos mismos diputados 
que espersron 14 dias han tardado después 
1C dias en llegar aqui, llenos de mal trato 
por falta de vfverea y pagando un exceso por 
su equipaje" (T? 87. f? 23»). 
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Los viajes no eran fáciles 
pues el estado de los caminos 
era deplorable. No existían 
puentes — recién en 1856 Fors- 
ter y Cia. cònstruyen uno, ie- 
vadizo sobre el Salado— y el 
cruce de los rios y arroyos 
entorpecia la marcha de la 
diligencia. Volviendo de Tucu- 
mán a Córdoba bajo una in¬ 
fernal Iluvia Hutchinson extra- 
na las rutas sin obstáculos de 
Inglaterra y exolama: '‘jOh Tho- 
mas Finch cuántas veces he 
deseado hoy estar en tu antl- 
guo camino de Londres, con 
las ruedas de tu coche chillan- 
do al rodar sobre el suelo fir¬ 
memente helado. en vez de 
nuestros diez caballos galo¬ 
pando por entre los rios que 
se extienden sobre nuestro ca¬ 
mino, los Jinetes castigándolos 
con rebenques y dando alari¬ 
dos como demonios; y nues- 
tra diligencia barquinándose a 
uno y otro lado como un bote 
en el mar, saltando de un pozo 
a una loma y culebreando co¬ 
mo una locomotora encanta¬ 
da!". Otro viajero inglês, John 
Miers, se ha caracterizado por 
su descripción un tanto des- 
piadada, de “las infectas pos¬ 
tas", calificativo que hacen su- 
yo los restantes europeos que 
recorren las pampas, acostum- 
brados a transitar por caminos 
cuidados y en regiones mucho 
más habitadas. El enorme te¬ 
rritório y la poca población y 
comunicación descalifican en 
gran medida estas criticas. 

Ciriaco Díaz Vélez, fre- 
cusnte corresponsal de Ur- 
quiza, le escribe desde Cór¬ 
doba el 25 de abril de 1856. 
"Anoche llegué en la diligencia 
de Tucumán casi totalmente 
rota por las volcaduras dei ca¬ 
mino que está malísimo. Los 
asientos de la que hoy sale de 
aqui para Rosário, los hemos 
encontrado todos tomados, de 
modo que no podemos viajar 
con los diputados de Salta y 
Navarro". Y luego de expresar 
que el general Santa Cruz que 
viajaba con él le daria su juicio 
sobre “los asuntos de Tucu¬ 
mán”, afirma que "saldrá con- 


migo en la diligencia dei 2 dei 
entrante”. Los viajes de Cór¬ 
doba a Rosário, de acuerdo a 
Ig fecha dei texto, ya se hacían 
semanalmente y el estado de 
los caminos era lamentable. 
Pese a ello los carruajes salian 
ícon todos sus asientos ocu¬ 
pados. 

iOué clase de carruajes se 
usaban en sus comienzos? El 
decreto de creación de las 
Mensajerías Nacionales, al tra-. 
tar su alquiler (ya que el ve- 
hiculo era de propiedad de los 
empresários) lo fijaba en "dos 
reales por legua que anduvie- 
ren, reputándose a este efecto 
como un solo carruage la ga¬ 
lera y carretilla según el itine¬ 
rário oficial”. La galera era sin 
duda, el medio de transporte 
habitual. Los viajeros ingleses 
que en considerable número 
han recorrido nuestro suelo, 
comparan la galera con un 
ómnibus londinense de asien¬ 
tos transversales y alaban su 
solidez y su práctica estructu- 
ra. “Para atravesar las pampas 
—cuenta W. Parish— se en- 
cuentra en Buenos Aires una 
especie admirable de carruaje 
Mamado galera que en la apa- 
riencia se asemeja mucho a un 
ómnibus de Londres, suspendi¬ 
do sobre correas o elásticos 
de cuero y de construcción 
iiviana aunque muy fuerte; pu- 
diendo hacer en este vehiculo 
sin dificultad el viaje hasta 
Mendoza en 14 o 15 dias", 

Algunos cronistas que han 
tratado este tema, expresan 
que el número de pasajeros 
variaba en 7, 14 y hasta 17 per- 
sonas. Sin duda debido a los 
abusos de los empresários el 
gobierno dispuso la numera- 
ción de los asientos —cupé, 
rotonda y pescante— fijándo- 
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se un espacio de 18 pulgadas. 
Así lo ordena el decreto dei 14 
de diciembre de 1859 aproban- 
clo el contrato con Timoteo 
Gordillo, competidor y más 
tarde continuador de Fillol; 
mas al sancionarse la íey res¬ 
pectiva se aumentó el espa¬ 
cio de los asientos a 21 pulga¬ 
das. Algún senador corpulento 
habrá reflexionado sobre el 
ancho de sus 'espaldas'. .. 

íQué pasó con los primeros 
empresários que organizaron 
en el país el primer servicio re¬ 
gular de mensajerías? En el 
ano 1858 se suscitan díficulta- 
des entre los Directores de 
Mensajerías y el gobierno de 
la Confederación. La empresa 
de Timoteo Gordillo, que sólo 
estaba autorizada a transpor¬ 
tar mercaderías, comienza a 
hacer viajes de Rosário a Cór¬ 
doba Nevando pasajeros. El 24 
de enero de 1858 Joaquín Fi¬ 
llol le escribe a Urquiza por 
trâmites de un giro y seguida¬ 
mente expresa que "el 20 dei 
corriente hemos entregado una 
solicitud al Sr. Ministro dei 
interior, acompanando un do¬ 
cumento dei auxiliar 1° de la 
Dirección de Mensajerías Ar¬ 
gentinas Nacionales, en el cual 
se demuestra el mal estado de 
las postas al extremo de haber 
pagado 10 (i real es?) por legua 
de caballos en la carrera de 
Córdoba a Tucumán. A todo 
esto —agrega Fillol— la em¬ 
presa Gordillo empieza ya 
viajes de mensajerías, 4 men- 
suales, desde esta ciudad 
(Rosário) a la de Córdoba 
haciéndonos guerra a nosotros 
probabiemente con las caballa- 
das y fondos que V.E. íes fa¬ 
cilito “dejando atrás su objeto 
cual había dicho eran los ca¬ 
rros de carga". Veinte dias 
después su socio Juan Rusinol 
insiste, senalando que “nues¬ 
tro negocio mensajerías sufre 
competência y que si bien 
tenemos la satisfacción de que 
en los viajes que ha practicado 
Gordillo y Cia. apenas ha te- 
nido pasajeros. no obstante no 
deja de ocasionamos un per- 
juicio" y seguidamente le rei- 
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tera la oferta de "cederles. el 
contrato y venderles carrua- 
jes y edifícios para que sean 
de una vez íos solos en postas, 
carros, mensajerías, caminos, 
etc.”. No resulta suficientemen¬ 
te claro en qué fecha la em¬ 
presa de Mensajerías Naciona- 
les, 0 Argentinas, dejó de es¬ 
tar en manos de Rusinol y Fí- 
lloi mas una carta de Benjamín 
Victorica a Urquiza fechada el 
26 de inayo de 1858 da alguna 
idea sobre los entreteiones de 
este asunto. Se la envia con 
Jaime Vidal y Morales (que 
luego será encargado dei ra¬ 
mo de “Diligencias Argenti¬ 
nas” en la socledad que Ur¬ 
quiza constituye con los her- 
manos Virasoro) urgiéndolo 
para que deje un momento sus 
importantes ocupacíones y 
considere “este asunto pen- 
diente de Mensajerías Argen¬ 
tinas”. Y agrega que “preste 
un momento su atención al Sr. 
Vidal quien le manifestará sus 
disposíciones y miras en este 
asunto, conformes en todo a 
las de Ud. respecto a no hos¬ 
tilizar a otra empresa más an- 
íígua, pero sin renunciar por 
eso a mejorar cuanto sea po- 
sible el servício público, los 
íntereses dei País y de nues- 
tra Empresa, todo lo cual sin 
duda, no dudo merecerá su 
aprobación y agrado”. 

De acuerdo al contenído de 
su correspondência, la situa- 
ción económica de Rusinol y 
Filíol se torna ínsostenible. El 
20 de julio de 1858 el goblerno 
autoriza a estos, por ser los 
“fundadores de la empresa 
Mensajerías Argentinas”, a 
pagar en forma escalonada su 
deuda y por decreto dei 14 de 
dlclembre de 1859 se aprueba 
el contrato suscripto entre el 
gobierno confederado y Timo- 
teo Gordillo y Cia., duenos de 
la Empresa de Carros. Su prí- 
mer artículo díspone que, des¬ 
de el r ed octLibre de 1859 
hasta el 30 de septiembre de 
1864 las '“Mensajerías Argen¬ 
tinas Nacionales” correrán de 
cuenta y riesgo de los senores 
Gordillo, otorgándoles el goce 


dei fuero nacional y una sub- 
vención mensual. 

Una última carta de la co¬ 
rrespondência dei general Ur¬ 
quiza datada en Rosário el 23 
de febrero de 1859 ilustra un 
tanto la suerts corrida por los 
dos pioneros dei servício re¬ 
gular de mensajerías en nues- 
tro país. Juan Rusinol le es- 
cribe al Presidente de la Con- 
federación participándole que 
“desde el 14 dei corriente di- 
solvimos con mi amigo Fiilol 
la sociedad que teníamos de 
mensajerías y si bien hemos 
ganado algo en los primeros 
anos cuanciO la empresa ha es¬ 
tado bajo la protección de V.E. 
hoy nos hallamos que habiendo 
tenido que sostener la com¬ 
petência de otra empresa el 
último ano, nos obligó tomar 
fuertes cantídades en plaza y 
con Íntereses dei 30%”, agre¬ 
gando que le ofrece en venta 
tres carruajes y una casa que 
es lo que le queda, para poder 
afrontar sus deudas. Ahade 
que “en cuanto a los carrua¬ 
jes, como vi anunciadas nuevas 
mensajerías en esa província 
Entre Rios si fuere negocio de 
algún amigo de V.E. hallaría 
en casa carruajes cómodos y 
baratos pues hoy con la em¬ 
presa dei Sr. Gordillo no hay 
quien pueda trabajar pues ha 
desmoralizado tanto este ne¬ 
gocio que en ninguna parte se 
viaja más barato y es dei todo 
ímposible que pueda hacer 
dicha empresa ni para ios 
gastos, yo a lo menos, no qui- 
siera otra fortuna que tener io 
que pierden”. Poco antes se 
había constituído una sociedad 
anónima para explotar: El Mo- 
lino dei Saladillo, los Carros 
y Camino Posta! y las Diligen¬ 
cias Argentinas entre Urquiza 
y 'los hermanos Virasoro, fi¬ 
gurando Timoteo Gordillo como 
socío industriai!. 

Poco tiempo duró la empre¬ 
sa de Gordillo. En octubre de 
1861 el gobierno le suspende 
el pago de las mensualídades 
por ser “notorio que las Men¬ 
sajerías Argentinas han sus¬ 
pendido su carrera a Ias pro¬ 


víncias dei Interior”. Al caer, 
luego de la batalla de Pavón, 
el gobierno de Derqui, la em¬ 
presa sigue la mísme suerte y 
en ÍB62, con retroactivldad al 
1‘ de enero, el general Mitre 
en su calidad de delegado dei 
nuevo gobierno nacional, sus- 
cribe un contrato con Luis 
Sauze. “sucesor de las Mensa¬ 
jerías Avrgentinas y empresá¬ 
rio de las Mensajerías Inicia¬ 
doras” estipulando las tarifas 
y dictando un reglamento, to¬ 
do ello bajo el nombre de “Men¬ 
sajerías iniciadoras y Correos 
Nacionales”. Pero esto ya es 
otra historia. 

El 15 de mayo de 1884 falle- 
ce en Rosário Joaquín FiMol. Al 
conocerse la versión de que 
un grupo de vecinos solicitaria 
a la municipaiidad que una ca- 
lle llevara su norrtbre, un pe¬ 
riodista que oculto su nombre 
en el anonimato, publica un 
suelto tachando la iniciativa 
“como el colmo dei cinismo. 
FíMol fue vecino sin título para 
inmortalízar su nombre”^." 


(4) El Ingenisro Gusíísvo Filio! gentfímento 
me tia f^xflitado tsiGa y otros datos refe¬ 
ridos a su Lníepasado. Setiún Jcwel, Rusinol 
y Fiílof en Junro de 1852 trnnsporlabari pa- 
Scjeros desde la ciudnd cie Suenos Aires a 
numsrcsos puntos de ía provi ncia. Como el 
leptor habiá observado no he hecno referen* 
cia t- los scrvicios dc mensajerías que unían 
Buenos Aires con cl inlerior. Elío es porque 
pPicialmerite muy poco so dice al respecto. 
sin duda debido a ía sftuacióri política dei 
p&ís durante ese período 
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DENURCO 


por Jorge Alberto Bossio 


Este trabajo fue premiado en el concurso histórico orgánizado por la Exposición “Hotelga 76*\ 
organizada por la Federación Argentina de Hoteles, Restaurantes, Confitenas y Cafés y 3a , 
Asociación similar de la Capital Federal. EI jurado estuvo formado por el senor Raul 
Femández, presidente dei Círculo de la Prensa; el senor Alfredo Bufano hijo, presidente dei 
Círculo de Periodistas de la Casa de Gobiemo; el senor Eniilio Cabrera, presidente dél Círculo 
de Periodistas de Economia; el comodoro Alberto Pistolera, titular de la Dirección de Turismo 
de la Municipalidad de Buenos Aires; el "ing. Antonio Gómez, presidente de la mencionada 
Federación hotelera; el Dr. Manuel Boente Caixera, presidente de la Asociación metropolitana 
similar; el Dr. Julio A. Di Raddo, director de la exposición ''Hotelga 76'^ y el senor Antonio 
Ojea, presidente dei Comité Coordinador de dicha exposición. 

Su autor nos ilustra sobre algunos aspectos curiosos y menos conocidos dei legendário café que 
abrió sus puertas en Buenos Aires a princípios dei sigio XÍX. 






El teatro de 
"La Ranchería”, 
en las vecíndades de 
la Plaza Mayor 
de Buenos Aires, 
a princípios dei 
sigio XIX. 

Fue ocupado por los 
ingleses, quienes 
establecieron allí su 
cuartel general 
cuando invadieron ia 
ciudad. Desde los 
altos dei café 
de Marco, los 
porteííos vigilaban 
los movimientos dei 
enemigo. 


I 


I 


Numerosas páginas 
da nuestra historia 
ocupó el café de Mar¬ 
co, desde fines dei 
período de la adminís- j 
tración espanola has- [ 
j ta ei último tercio dei I 
I sigio XIX. Varias y ! 
i sucesivas generacio- 
! nes serpentearon en¬ 
tre sus mesas, holga- 
ron en sus silias, me- 
ditaron en su âmbito 
hasta convertirío en 
el cenáculo histórico 
de) que no podemos 
despojamos en ei mo¬ 
mento de celebrar los 
fastos de la Patria. 

Anunciada su apa- 
rición en el Telégrafo 
Mercantil dei 3 de ju- 
nio de 1801, para el 
día siguiente se ofre- 
cía la inauguración de 
un moderno salón de 
"Villar, confitería y 
botillería” al que con- 
currirían los mejores 
hombres de Buenos 
Aires. Aquel 4 de ju- 
nio los portehos ele¬ 
gantes se acercaron 
a la esquina de la 
Santísima Trinidad y 
de San Carlos (hoy 
Bolívar y Alsina) in- 
teresados en conocer 
la nueva tertúlia. El 
1 ambiente espacioso 
I permitia divisar hacia 
el fondo dos bilia¬ 
res,, acontecimiento 
inusitado en ei anta- | 
no Buenos Aires, i 
cuando los pocos ca- | 
fés existentes sólo ! 
contaban con uno. Las 
mesas y los bancos, I 
rústicos pero fuertes, | 
recibían a los distin- í 
guidos caballeros dei i 
virreinato. Pero otro 
j anuncio causó per- 
I plejidad: la casa con- 
1 taba con un sótano 
; destinado a mantener ■ 
fresca Ia bebida y se i 
anunciaba, al mismo 
tiempo, que a partir i 
dei r de julio el café j 
pondria a disposición | 


de los par.oquianos 
un coche de cuatro 
asientos para trasla- 
darlos a sus casas en 
la estación de las 
lluvias. Buenos Aires 
mutaba sus usos y 
costumbres, comen- 
zaba a ser una ciu¬ 
dad progresista. 

Polémica para un 
nombre 

Poco se conoce de 
la vida dei propietario 
dei café, pero mayo- 
res dudas causa a los 
historiadores el ape- 
llido de su dueno. Pa¬ 
ra Miguel Cané en 
Prosa Ligera, era el 
café de Mallcos, en 
tanto José Antonio 
Wilde, en Buenos Ai¬ 
res desde setenta 
anos atrás, afirmo que 
era Marcos; el mismo 
Ignacio Núnez, que 
relató los aconteci- 
mientos más impor¬ 
tantes dei período re¬ 
volucionário, coincide 
con Ia versión de Wil¬ 
de, mientras Horacio 
G. Batolia, en La So- 
ciedad de Antano, se 
acercaba a Ia de Ca¬ 
né al citarlo como 
Malco. Un inglês que 
nos visito entre 1820 
y 1825 lo llamó café 
de San Marcos y An¬ 
tonio Luís Beruti, tes- 
tigo de los aconteci- 
mientos posteriores 
a Mayo de 1810, lo j 
recordo en sus Me- 1 
morias Curiosas co¬ 
mo el café de Marco. 
A su vez, Carlos José 
de Guezzi, diplomáti¬ 
co al servicio de Ia 
corona portuguesa en 
el Brasil, lo Mama de 
Marcos en una de sus 
cartas, en tanto en 
otra le dice Marcos. 
Historiadores con¬ 
temporâneos, —José 
Torre Revello, Leon- 


cio Gianello, Ricardo | 
Piccirilli y Francisco j 
Luís Romay—, coin- 
ciden en denominarlo i 
“café de Marco". 

í 

Convergências y di- j 
vergencias ofrecen j 
un panorama oscuro 
en este asunto que 
sólo puede ser deve- 
lado a la luz de nue- i 
vos documentos his- j 
tóricos. En diferentes 1 
protocolos de los es- | 
cribanos de número | 
de la época, en los 
que se registran tes¬ 
tamentos, contratos 
de companía y fun- 
dación de capellanías, 
la firma de su propie¬ 
tario aparece con 
acentuación aguda y 
sin “s“ final. Con ello 
inferimos, pues estos i 
documentos públicos i 
son irrestrictos, que | 
la grafia correcta dei j 
apeilído dei propíeta- 
riodel café era: “Mar- 
có". Por lo demás, 
cuando don José de j 
Chorroarín realiza | 
una colecta en mayo I 
de 1818, en Ia lista ' 
publicada por La Ga- | 
zeta de Buenos Aires | 
dei 6 de aquel mes y | 
ano, registra "Pedro 
José Marco", como 
uno de los contribu- i 
yentes a la biblioteca j 
dei Colégio San Car- j 
los. De este modo y 
con tales documen¬ 
tos queda deve lado 
totalmente el nombre 
dei café que no era 
otro que “café de 
Mareó". 

Origen y personalidad 
de Pedro José Marco 

El propietario dsl 
café dei Colégio —co¬ 
mo se le llamó por 
su cercania con el 
Colégio de San Car- 
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El café 
de Marcó 

El “Café Nacional”, 
como era en el 
sigio pasado. 

La tradición 

“cafetinera” de Buenos 
Aires tuvo en 
el de Marcó 
una de sus primeras 
manifestaciones. 


los—, era hombre que 
gozaba de prestigio 
entre quienes lo tra- 
I taron; su personali- 
1 dad se enriquecia por 
j los frecuentes actos 
I de generosidad que 
; lo singularizaron. No 
! significa ello que fue- 
ra un desaprensivo; 
muy por el contrario, 
era hombre cuidado¬ 
so en sus menesteres 
comerciales, humano 
con quienes lo rodea- 
ban y agradecido con 
aquellos que Is ayu- 
daron en las épocas 
de trabajo y sacri- 
ticio. 

'era natural de la 
villa de Isaza, entron- 
I cada en el valle dei 
: Roncai en pleno reí- 
I no de Navarra. Des- 
cendiente de aquellos 
guipuzeoanos, hom- 
bres de fe, hidalguía, 
coraje y generosidad, 
esos valores susten- 
taron la personalidad 
de Pedro José Marcó, 
hijo legítimo según 
reza el testamento 
primero, de don Pe¬ 
dro Marcó Jarra y de 
dona Juana Maria Go- 
rrindo, fallecidos pa¬ 
ra el tiempo que se 
otorgó este documen¬ 
to. Marcó permaneció 
soltero y no tuvo por 
lo tanto, herederos 
universales, ni as- 
cendientes ni descen- 
■ dientes. Como cris- 
tiano y fiel católico 
apostólico fue bauti- 
' zado en la Basílica de 
Nuestra Senora de 
Idoya, en su pueblo 
natal, la villa de Isaza. 


La historia argentina 
en el café de Marcó 

Guando los ingle¬ 
ses intentaron la des- 
dichada aventura de 
dominamos, en 1806, 
establecieron su cuar- 


tel general en el pré¬ 
dio conocido enton- 
ces como La Ranche- 
ría, ubicado detrás de 
la manzana de las lu- 
ces. Vigilar al enemi- 
go no era tarea senci- 
lla, ya porque las ca- 
lles eran angostas 
como por la vigilân¬ 
cia que elios habían : 
impuesto. Los espa- 
noles y los criollos 
desarrollaron toda su 
astúcia para alcanzar 
su objetivo; decidie- 
ron utilizar los edifi- 
cios de alto, desde 
los cuales |pudieran 
atisbar los movimien- 
tos dei enemigo. Uno 
de aquellos edifícios 
fue, precisamente, el 
dei café da Marcó, 
cuyos altos estaban 
en posición estraté¬ 
gica para cumplir 
aquella misión. En su 
techo se ubicaron los 
vigias encargados de 
espiar a los ingleses. 

Había comenzado 
el desfile de la his¬ 
toria por el edificio 
dei viejo café. Como 
una suerte de atrac- 
ción vital, de ahí en 
más, se sucedieron 
los hechos políticos 
en su âmbito esqui- 
nero. 

El 1° de enero de ! 
1809 culminaba en | 
Buenos Aires un pro- 1 
ceso político, no to- | 
talmente esclarecido 
aún: la asonada diri- | 
gida por don Martin I 
de Alzaga. El movi- j 
miento contó con la 
participación de figu- 1 
ras espectables de la i 
capital dei virreinato, j 
incluso de la sociedad ; 
portefia: Santa Colo- j 
ma. Olaguer, Reyna- j 
les, Villanueva y Ney- ! 
ra, entre otros. Al pa- j 
recer las reuniones y ■ 
corrillos de los parti- ] 
darios de Alzaga se j 
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Martin de Alzaga. 
En 1809 
encabezó la 
conspiración de los 
“sarracenos”, contra 
el virrey Santiago 
de Liniers. 


I efectuaron en el café 
de Marcó. En Ia ma- 
nana de la insurrec- 
ción de los “sarrace¬ 
nos”. como los crio- 
llos llamaban a los 
sediciosos, cuerpos 
de los regimientos de 
catalanes, vizcaínos y 
gallegos cometieron 
desmanes en la Plaza 
Mayor, golpeando a 
gente dei pueblo, a 
soldados y a oficiales 
dei regimiento de Pa¬ 
trícios a quienes lle- 
varon a la cárcel. Co¬ 
mo reacción inmedia- 
ta, un batallón de Pa¬ 
trícios se dirigió a la 
Plaza para cubrir el 
i orden alterado, ingre- 
sando, posteriormen¬ 
te, al Fuerte. Hacia 
el mediodía, después 
de apostarse algunos 
batallones de artille- 
ros frente al Cabildo 
donde se habían ubi- 
cado los insurrectos 
y dominar el sector, 
la situación quedo to¬ 
talmente dominada 
por los partidários dél 
virrey Liniers. Mucha 
fue la gente a la que 
se detuvo, además de 
los cabildantes. “Mi 
amigo —dirá Carlos 
José de Guezzi en car¬ 
ta a un porteno— los 
que tengan el rabo de 
paja deben temblar. 
El café de Marcó fue 
clausurado y el dueno 
debe salir de ésta”. 
El negocio dei café 
era considerado como 
I una "mezquita" en la 
j que hacían "juntas 
los sarracenos", pues 
se había constituído 
en el lugar de reunión 
: preferido por lós par- j 
I tídarios de Alzaga. ! 

iCuáles fueron los ^ 
j' motivos políticos que i 
! impulsaron a Liniers 
a decidir la clausura 
dei café? Su propieta- 
rio no tuVo'partícipa- 


ción alguna, directa o 
indirecta, en los acon- 
tecimientos de aque- 
lla jornada. Al pare¬ 
cer. según testimònio i 
de época, Liniers lo- í 
gró interferir la co- ■ 
rrespondencia dei es- 
panol Elío dirigida, 
precisamente, a Pe¬ 
dro José Marcó. Esta 
no es suficiente ra- 
zón para medida tan 
drástica. El contenido 
de las misivas no 
comprometia a Mar¬ 
có. Si lo comprome- 
tían, las reuniones y 
corrillos que hacian 
los espanoles y la 
gente d e I Cabildo. 
Aquellos corrillos — 
hoy Mamados rumores 
0 trascendidos—, es- 
taban a la orden dei 
dia y eran los ele- 
, mentos que creaban 
el clima propicio para 
la revuelta en contra 
de Liniers. El Virrey 
decidió ia clausura 
amparado en un viejo 
bando dictado duran¬ 
te la época de las in- 
vasiones inglesas por 
el que se ordenaba el 
cierre de cafés y 
pulperías a determi¬ 
nadas horas para que 
los parroquianos pu- 
dieran concurrir a los 
entrenamientos mili¬ 
tares. Expulsados los 
ingleses el bando 
continuó teniendo vi¬ 
gência porque de ese 
modo se controlaba 
el "corrillo” político. 
Liniers amplió los al¬ 
cances dei bando en 
razón de "... que no 
srendo pocos los in¬ 
divíduos que disípan 
inutilmente pasando 
muchas horas y hasta 
dias enteros en las 
casas cafés en los 
que forman corrillos 
y en las que se vier- 
ten ideas y propagan 
noticias sin detener- 
se a saber si eran 


ciiartas o falsas”. Es¬ 
to permítió al Virrey 
aplicar una pena de 
mayor fuerza. La me¬ 
dida parecia oportuna 
para atender a la de- 
fensa de Buenos Ai¬ 
res contra los enemi- 
gos solapados al ser- 
vicio de los ingleses, 
pero era inadecuada 
como disposición po¬ 
lítica de orden inter¬ 
no. Aqui es donde el 
francês Liniers de- 
mostró no conocer el 
espíritu espafiol cuyo 
afecto por dejarse es¬ 
tar en un café, co¬ 
mentando los aconte- 
cimientos, era como 
una costumbre atá¬ 
vica. 

La política era por 
entonces, como lo es 
hoy y lo será siempre, 
la alícuota con que 
los hombres realizan 
su parte activa en la 
sociedad. Como era 
lógico esperar, las 
medidas adoptadas 
no fueron suficientes 
y los corrillos no de- 
saparecieron de la 
ciudad. Pese a todo 
Liniers dispuso el cie¬ 
rre dei café de Mar¬ 
có el 2 de enero de 
1809 y lo hizo cono¬ 
cer a su propietario 
con el Sargento Ma¬ 
yor dei Fuerte, impo- 
niéndolo, al mismo 
tiempo, de la obliga- 
ción de salir de la 
ciudad por el término 
de tres dias. Creyó el 
gobierno virreinal, 
equivocadamente, por 
cierto, que de este 
modo se eliminaba el 
cenáculo político. 
Erró gravemente; lo 
único que consiguió 
fue dar sinsabores al 
dueno e ingentes pér- 
didas al negocio. 

Debió asumir el go¬ 
bierno virreinal don 
Baltazar Hidalgo de 
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El café 
de Marcó 

EI “Café de Paris’’, 

en la capital 
portena, que también 
fue escenario 
de grandes tertúlias 
políticas hacia 
1890. 


I Cisneros para que | 
' fuera revocada la me- | 
dida punitoria. Y lo 
fue el 21 de agosto i 
cuando firmo la dis- ' 
' posteión refrendada 
por Joseph de Basa-1 
■ vilbaso en el que se j 
I determina como 
: “.. .compurgada la i 
culpa que pudiese te- ' 
ner el suplicante Pe- j 
dro José Marcó”. Fue 
; esta la primera clau¬ 
sura de un café por 
razones políticas, pe¬ 
ro, iqué motivó tanto 
encono de parte de 
L i n i e r s? ^Razones 
personales o simple- 
mente estratégia de 
estado? Las primeras 
no las conoce la his¬ 
toria; las segundas 
parecen más eviden¬ 
tes, más comprensi- 
bles, pero lo cierto es l 
que ei café de Marcó j 
debió sufrir las alter- j 
nativas de la política | 
argentina. 


I Los jóvenes iracundos 

Como consecuen- , 
cia de ia separación 
dei secretario de la 
Primera Junta, don 
Mariano Moreno, se 
) gestó un movimiento 
conducido por los co- | 
roneles French, Beru- 
íi y Dupuy, con el áni- i 
; mo no oculto de re- 
I ponerlo en las funcio- 
I nes de las que había 
i sido destituído. A 
' princípios dei mes de 
I marzo de 1811 se 
; anuncio de palabra al 
pueblo que formaria 
1 una Sociedad Patrió- 
I tica, designándose 
como lugar de con- I 
! centración el café dei i 
I Colégio, frente a San ! 

Ignacio. La noticia cir- j 
■ culó con rapidez tal, ■ 
I que al conocerla el ! 
[ presidente de la Jun- ; 


ta, Cornelio de Saave- 
dra, ya era corri ilo en 
los lugares populares 
de la ciudad. Los con- 
currentes a la reunión 
debían distinguirse 
por el uso de una es- 
carapela o cintas de 
colores celeste y 
blanca; los organiza¬ 
dores contaban con 
la protección dei re- 
gimiento Estrella, que 
luego fue denominado 
América, comandado 
por Domingo French 
y el de granaderos de 
Fernando VII cuyo co¬ 
mando ejercía el co¬ 
ronel Juan Florencio | 
Terrada. 

Saavedra, quizás 
aconsejado por sus 
amigos, ordenó dete- 
ner a los responsa- 
bles de aquella reu¬ 
nión y a todos cuan- 
tos fueron encontra¬ 
dos portando armas o 
que exhibieran la es- 
carapela celeste y 
blanca. La Junta, a su 
vez, contaba con el 
apoyo de las gentes 
de las barracas y de i 
las quintas y con los 
componentes dei re- 
gimiento de Patrícios 
acantonado detrás dei 
colégio Carolino. Es¬ 
tos sectores se opo- 
nían a la actividad 
ardorosa y revolucio¬ 
naria de los jóvenes 
morenistas. Saavedra j 
convocó urgentemen¬ 
te a los miembros de 
la Junta Grande y de- 
cidió mantener al res¬ 
to de la tropa porte¬ 
na en armas. En el 
templado día de aquel 
21 de marzo de 1811, 
la fortaleza, donde re¬ 
sidia el gobierno, se 
encontraba poblada 
por 80 jóvenes que 
habían tenido partici- 
pación directa en la . 
convocatoria a la reu¬ 
nión. Fueron interro¬ 
gados por los jueces 


y luego liberados por I 
no encontrarse méri- ' 
tos para penarlos. Se > 
impuso, sí, como con- ■ 
dición para obtener la ! 
inmediata libertad, la 
promesa de no reali¬ 
zar ninguna algazara | 
al trasponer las puer- j 
tas dei Fuerte. Pese a i 
ello, salvadas aque- | 
lias, los jóvenes se , 
dirigieron en mani- j 
festación por la Plaza ! 
Mayor al grito de jAI ! 
café! Al llegar al café 
de Marcó se apodera- 
ron de la Sala, abrie- 
ron las ventanas que 
miraban a la calle, y 
se hicieron servir 
aguardiente francês 
mientras entonaban 
la canción “La Amé¬ 
rica toda se conmue- 
ve al fin”, m.archa 
patriótica compuesta 
por Fisteban de Luca. | 
Casi espontáneamen- | 
te se forma la junta ! 
de ciudadanos en los 
salones dei café. en 
el que cada día se 
nombraba un nuevo i 
presidente con sus i 
respectivos secreta- ' 
rios y en los que se 
debatían asuntos de 
gobierno relacionados 
con ía marcha dei 
país. Al frente dei sa- 
lón principal había 
un palco al que podia ' 
ascender cualquier | 
ciudadano que leia o 
pronunciaba su dis- j 
curso proponiendo so- , 
luciones a los pro- | 
blemas que afligían a 
ía república, Después 
de aquel 21 de marzo 
el corrillo callejero 
extendió la importan- I 
cia de las reuniones i 
en lo de Marcó, has- ' 
ta que un día los or- ' 
ganizadores se en- I 
contraron con ia pre¬ 
sencia de trescientas 
personas; contában- j 
se entre ellos ecle- i 
siásticos, abogados, I 
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El café 
de Marcó 

Café "Colón”, 
otro exponente 
tradicional de las 
tertúlias de 
Buenos Aires. 


I comerciantes y hasta 
! militares. Tantos jó- 
I venes poblaron aquel 
salón, otrora tertúlia 
tranquila, que hasta 
se colmaba el atrio 
de San Ignacío. El 
gobierno, entre tanto, 
se mostraba expec¬ 
tante, no tanto por la 
serenidad de sus 
miembros cuanto por 
irresolución ante los 
lhechos; algunos mi¬ 
litares, como el Capi- 
tán de Arribenos Juan 
Bautista Bustos, ha- 
bían solicitado per- 
miso para dlsolver la 
reuniõn a balazos. 
Durante las cinco o 
seis primeras noches 
todo fue euforia, pe¬ 
ro luego comprendie- 
ron los jóvenes orga¬ 
nizadores que cada 
día peligraba la suer- 
te de la Sociedad Pa¬ 
triótica, por lo que 
resolvi eron no reali¬ 
zar más las reunio- 
nes en la esquina dei 
café dei Colégio. Así 
finalizo un nuevo he- 
cho histórico dei que 
fue silencioso testi- 
go el negocio de 
Marcó, 

Cuando los acon- | 
tecimientos producí- 
dos por el segundo le- 
vantamiento de Mar¬ 
tin de Alzaga, esta 
vez contra las auto¬ 
ridades emanadas de 
la revolución en una 
reunión convocada en 
el café* Monteagudo , 
pronunció una arenga 
vibrante al arrojar so¬ 
bre el gobierno la cul- 
pabilidad de lo ocu- 
rrido en el pueblo de 
Carmen de Patago- 
nes; allí habían sido 
confinados los com- 
paneros de Alzaga 
participantes de la in- 
surreción. Pero Elío 
desde Montevideo 
envió un bergantín y 


logró, finalmente, su 
liberación; cuentan 
algunos de los sobre- 
vivientes que en la 
cubierta de la nave 
espanola entonaban 
la siguiente copla: 

Aunque se rompan los sesos 
allá en el café de Marcos, 
no evitarán que sus barcos 
zozobren o sean presos. 

Los espanoles sa- 
bían bien que los jó¬ 


venes que se reunían 
en el viejo café consti- 
tulan el espíritu de la 
tibertad de la nacien- 
te república y que el 
salón era propicio pa- ' 
ra las reuniones po- ' 
líticas. Por eso los re- i 
cordaron como prota- j 
gonistas de la lucha i 
de la que ellos resul- | 
taron perdidosos. ! 

La década de 1820 

Durante el crítico 
ano de 1820 , la esqui-. 


CUANDO USTED BUSQUE UN LIBRO 
IMPORTANTE ES MUY POSIBLE QUE LO 
HAYAMOS EDITADO NOSOTROS 


HIslorla da Roca, de soldado federal a ' 

Presidente de la 'Rapúbílca, por Alfredo 
Tergaza . S 1.600,00 

La primera relvlndlcaclón histórica de 
Roca. 

Pjcceso a( liberalismo argentino, por Ati- 

llo Garcia MeKid. $ 900,00 

Historia de la economia política que pre- 
figuró al país, 

Propuesta para el modelo argentino, por 

íng. Juan A. Chamero . G 1.200,00 

El ano 2000 es ahora. Qué se necssita. 

Cómo lograrlo y para qué. 

OBRAS DE ARTURO JAURETCHE 

De memória, pantaíones cortos ... $ 750,00 

EJército y poífffca. $ 600,00 

Filo, contrafllo y punta. $ 450,00 

FORJA y la década Infame. $ 550.00 

Mano a mano entre nosotros. $ 450,00 

Manual de zanceras argentinas. $ 750,00 

El medio pelo en ia sociedad argentina $ 600,00 

El paso de los iibres.. $ 350,00 

Eí pían iPrebIsoh, retorno aí coíoníaje .. $ 450.00 

OBRAS DE JOSE M. ROSA 

El cóndor cíego. La -extrana muerte de 

LavaÜe. $ 250,00 

Oefensa y pérdlda de nuestra índepen- 

dencía económica . $ 450,00 

Del município Indiano a la província ar- 
gentina . $ 450^00 

Solicite catálogo. Su pedido lo despachamos libre 
de gastos de envio. 

A. PBfiA LILLO editor S. A, 

Hipóiíto Yrigoyen 1394 - 1086 Buenos Aires. 
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La contítería 
"Del Molino", 
en Caliao y Rivadavia, 
uno de los pocos 
cafés tradicíonales 
que todavia 
subsísten en Buenos 
Aires. 


na de Bolívar y Alsi- ! 
I na volvió a ser testi- 
i go de hechos que ja- 
lonaron los difíciles 
I dias de la fundación | 
nacional. La puja por 
i el poder de la piovin- 1 
I cia de Buenos Aires 
; y el fracaso dei ge¬ 
neral Soler, provoco 
que el coronel Pagola 
se rebelara contra la 
autoridad. Pagola pe¬ 
netro en la ciudad y 
aizándose con el man¬ 
do, dominó el fuerte, 
el Cabildo y ocupo ia 
casa café dei Colégio 
en un esfuerzo estra¬ 
tégico por controlar 
la Ranchería y la pla- 
za Mayor. El temor 
cundió por la ciudad; 
muchas familias hu- 
yeron pues se espe- 
'raba una lucha encar- 
nizada; pese a todo la 
situación fue domi¬ 
nada fácilmente por 
Dorrego con sus fuer- 
Izas, lo que no obstó 
j para que durante dos 
I dias y como medida 
precautoria el mismo 
Marco cerrara su ne¬ 
gocio. 

También fue testi- 
go de la lucha enta- 
blada cuando la insu- 
bordinación de Tagle, ! 
a raiz de la reforma | 
eclesiástica ordena- i 
da desde el gobierno i 
de Martin Rodríguez 1 
y su ministro de Go- 
( bierno Bernardino Ri- 
j vadavia. En esa es- 
I quina y en esa misma 
casa se luchó encar- 
nizadamente para re- 
poner el orden en el 
i centro de la ciudad. 

I 

Mas no siempre de- 
I bieron ser aconteci- 
i mientos politicos los 
; que resalten la vida 
i azarosa de Marcó. | 
I Una década y media í 


después, allá por la ' 
navidad de 1836, la I 
ciudad de Buenos Ai- | 
res todavia vivia aires | 
de tranquüidad; era , 
propietario de! café, 
para esa época, un 
hombre jovial y ani- , 
moso, don Francisco ' 
Munilla. Para cels- , 
brar la fiesta religiosa | 
decidió organizar una ; 
serenata. A las doce | 
de ia noche dei 24 de 
diciembre salió dei ! 
local dei café de Mar- | 
có un piano de los , 
Mamados “perna de | 
calzón”, que fue mon¬ 
tado sobre una ca- j 
rreta descubierta y i 
acompanado por nu- ' 
merosos instrumen- | 
tos, entre los que se 
contaban clarinetes, | 
pifanos, violines y . 
guitarras interpreta- | 
dos por casi doscien- , 
tos Jóvenes portenos, ! 
iniciando el recorrido 
iluminados por faro- j 
les; aquella serenata I 
recorrió las calles de 
la ciudad finalizando 
tiernamente en el bal- 
cón de Manuelita Ro¬ 
sas. 

El rastro dei café | 
que siempre fue el 
"Café de Marcó”, ya 
se había perdido al- 
rededor de 1826; no 
se ha podido docu¬ 
mentar si su dueno ! 
viajó a Espana donde 
falieció o si su desti¬ 
no lo cumplió en Bue¬ 
nos Aires. Pero más 
! allá de este aconte- 
[ cer, su nombre dio 
prestigio al café que 
se convirtió en la ca- 
ja de resonancia que 
no dejará de tanir 
cuando se hable dei 
nacimiento de la Pa- 
tria. " 
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EICHMANN 


SeAor Director: 

En la portada dei nú¬ 
mero 116 de la revista 
Todo es Historia, se ha 
deslizado un error. 

Los nacionaisocialí^tas 
aíemanes elígieron como 
emblema de su partido, 
e incorporaron luego a la 
bandera dei lllr. Reich, la 
cruz “gammada*', cuyo 
rvombre proviene dei he- 
cho de que sus brazos 
tienen el extremo açodado 
en 90°, como la letra 
"gámma " mayúscula dei 
alfabeto griego. Esto, en 
heráldica, recibe el nom- 
bre de "cruz semipoten- 
zada" 0 'semipotencia- 
da”, ya que la denomi¬ 
nada “potenzada” o "po- 
tenciada” tiene sus pra¬ 
zos rematados' en T esto 
es, hacia ambos lados. 

La "gamíTiada", si -la co- \ 
locamos con un brazo 
vertical y el otro horizon¬ 
tal, tiene el ângulo de su 
brazo superior orientado 
hacia la izquierda —esto ' 
es, la derecha dei obser¬ 
vador— 0 lo que’ en he- 
ráídica se llama "sinies- 
trada'*. Si la imaginamos 
con eje en su centro, gira ; 
como una rueda giratória ' 
en el sentido de las agu- 
jas dei reloj o en el re¬ 
corrido dei sol visto d 38 - 
de el hemisfério norte.. ' 

Este emblema, así 
orientado es un símbolo 
religioso, milenário de la 
India, y recibe el nombre 
de "Sva8tllca’\ Guando I 
mira a la derecha —iz¬ 
quierda dei observador—, j 
gira en sentido Inverso de | 
las agujas dei reloj o en ; 
el sentido dei sol, visto ! 
desde el hemisfério sur, 
la llamaban "Sauvastlka". 

En la portada dei N9 
116 hay una "Sauvastika" 
en lugar de una "Svaatl- 


ka'', esto es —expresán- 
dose en difícil senci- 
jlez—: la cruz está a1 
revés. 

Feíicítándolo por la re¬ 
vista y por su "evolu- 
ción”, lo saíuda atenta¬ 
mente 

Manuela Magallanes 
Capital Federal 


CONCURSO 

Sehor Director: 

Tomando en cuenta eí 
gran êxito que tuvo el 
"Concursb Todo es His¬ 
toria” efectuado en el aho 
1976, y la importância 
que conocimiento de 
nuestra historia significa 
para la juventud, consi¬ 
dero que seria interesante 
que esa revista organiza¬ 
ra un concurso de inves- 
tigación histórica a nível 
secundário, a desarrollar- 
se durante el próximo aho 
lectivo. 

Creo qu3 un hecho de 
estas características seria 
un aporte de gran im¬ 
portância para la cultura 
nacional. 

Saludo ai sehor direc¬ 
tor muy atentamente. 

Maria Eva Ponce 
Capital Federal 


/ 

INMiGRANTES 

Sei^or Director; 

Me dirijo a Ud. a fin de 
hacerle llegar mis felicita- 
ciones por el número es¬ 
pecial dedicado a ”lnml- 
grarites y colonos”. 

/Como joven argentina, 
níeta de ínmígrantes ita¬ 
lianos, me produjo enor¬ 
me satisfacción la lectura 
de esas páginas que tam- 
bién nos muestran la rea- 
lidad de nuestros abuelos, 
al llegar a estas tíerras. 

Asimis'mo, como asidua 
Icctora de esa revista, 
tengo Ia opiniórr de que 
los números especialès 
dedicados a un tema es¬ 
pecífico son altamente 
beneficíosos para lá com- 
prensión dei mismo, 

Eso ocurrió con el nú¬ 
mero dedicado a Córdo- 


ba, el de la década dei 
30 y el de inmigraclón, 
que ‘son los que más 
recuerdo. 

Le saluda muy atenta- 
mente 

Florencla MarIscotU 
Lanús 


CALLES DE LA TRINIDAD 
Sehor Director: 

Al mejor cazador se le 
escapa la liebre cuanto 
más si el cazador no es 
el mejor. En este caso 
ocurrió en mi artículo so¬ 
bre las calles de la Trini- 
dad aparecido en el 
114, en donde al re‘?e- 
rirme al camino Fondo de 
la Legua lo identifico en 
Vicente López con la ave¬ 
nida Bartolomé MItre. De- 
be haber sido una traición 
dei subconsciente ya que 
hace ahcs estoy Investi¬ 
gando el verdadero reco¬ 
rrido de Fondo de la Le¬ 
gua; en Vicente López es 
Avenida de los Constitu- 
yentes hasta San Martin, 
de altí hay que recons¬ 
truiría con una diagonal 
a Carlos Calvo e Hipólito 
Yrigoyen sigulendo ésta y 
donde la misma se trans¬ 
forma en diagonal, unir 
su fin con Bartolomá Mi- 
tre y Maríano Moreno, 
empalmando así con Fon¬ 
do de la Legua de San 
Isidro, 

Bar1o:omé Mitre nunca 
fue Fondo de ia Legua, 

I pese a lo que afirman 
I reputados historiadores, 

I sino ei camino a las Lo- 
! mas de San Isidro como 1 
co^tínuación de av-tenida } 
- del Tejar el cual a la al¬ 
tura de Bartolomé Mitre e 
Hipólito Yrigoyen se bí- 
furcaba Una rama em- 
palmaba con el Fondo de 
la Legua por' la actuaí 
Bartolomé Mitre, (a otra 
saíía dc' esa misma es- 
i cuina y empalmando con 
, la actuaí coronel Fran- 
. cisco Uzal para conver- 
I tirse en San Isidro en Fle- 
1 ming y avenida Rolón. o 
i sea el camino a las Lo- 
mas de San Isidro. El ra- 
I mal que unia con Fondo 
de la Legua se [jamaba 
camino de las Tropas, y 
ei de las Lomas se llamó 
también camino de la 
Atahona. 


Cueda salvado el pe¬ 
cado de haber puesto a 
Bartolomé Mitre como 
Fondo de la Legua. 

Jullo A. LuquI Lagleyze 
Vicente López 


TUCUMAN 

SeAor Director; 

En el 112 de la re¬ 
vista Todo es His'toria”, 
bajo vuestra digna dírec- 
ción, en el artículo titu¬ 
lado Tucumán y el ven¬ 
cedor de Tucumán” escri¬ 
to por el sehor Víctor 
•Eduardo 'Mollna (pág. 59/ 
74), se hace referencia al 
hecho de que el General 
D. Manuel Belgrano r;om- 
brara “Generala del Ejér- 
cito” a la Virgen de la 
Merced (pág. 60) y a 
quien le impusiera la 
banda ds gcncra) después 
de la batalla. 

He leído la observación 
que efectúa sobre el par¬ 
ticular Fr. José Brunet, 
O. de M., publicada en 
la sección 'Lectores Ami¬ 
gos” del n° 116 (pág. 96). 

Basándome en hechos 
concretos, como ser el 
de-creto n9 9471 del 22 
de septiembre de 1943 y 
al haber actuado en esos 
momentos, con mi grado 
ide ^3sgun!ío Comandan- 
i te de Gendarmería, como 
j uno de los Secretários 
I Privados' del General de 
Dívisión don Pedro Pablo 
Ramírez, considerando por 
esta razón estar lo sufi- 
cíentemente informado, 
hago Ia siguiente aclara- 
ción. 

El General Belgrano, 
sólo ‘'depositó el bastón 
insígnia del mando mili- 
I tar en manos de la Santí- 
I s*ma Vírgen Maria, bajo 
' la advocación de Nuestra 
, Se hora de las* Mercedes, 

' y reconociéndola' como 
I Generala de su Ejército”, 
I así como también el Ge- 
' neral don José de San 
j Marfn "consagró a nues¬ 
tra Madre y Sehora del 
Carmen, Patrona y Gene¬ 
rala de su Ejército, su 
bastón en crístiano reco- 
nocimiento y como distin¬ 
tivo del mando supremo 
oue tiene sobre dicho 
ejército”, como así lo 
afirmara el 12 de agosto 
de 1818. 
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Animado por e^l deseo 
de exaltar estos tan gran¬ 
des recuerdos, el Poder 
EJecutivo resolvió recono- 
cer a Nuestra Senora de 
Jas Mercedes y a Nuestra 
Sefiora dei Carmen como 
Generales titulares dei 
Ejército argentino, impo- 
niéndole la insígnia res¬ 
pectiva; es decir, la ban¬ 
da reglamentaria que co¬ 
rresponde a esta alta je- : 
rarquía militar. 

Es así como el 22 de 
septiembre de 1943, e( 
Presidente de la Nación 
Argentina, General de Di- 
visíón D. Pedro Pablo Ra~ 
mirez, en Acuerdo Gene¬ 
ral de Ministros, da el 
Decreto n9 9471/73 (B.O. 
30/IX/43), por el cual 
quedan reconocidas con 
el grado de Generales 
dei Ejército Argentino, la 
Santísima Virgen Maria 
bajo la advocación de 
Nuestra Seüora de las 
Mercedes y la Santísima 
Virgen Maria bajo la ad- I 
vocación de NuesVa Se- 
ftora de! Carmen, 

Al respecto, se dejó 


establecido que el Presi¬ 
dente de la Nación con 
los honores corres pon- 
dientes debía imponer 'a 
la imagen de Nuestra 
Senora de las Mercedes, 
que se venera en el tem¬ 
plo de la Victoria de la j 
ciudad de Tucumán, y 
en la Basílica de Nuestra 
Senora de Buenos' Aires, 
de la Capital Federal, la j 

; banda reglamentaria”; ac- | 
tos que cumplió el Gene- ■ 
ral Ramírez el 24 de sep- 
tiembre y el 8 dé díciem- 
bre de 1943, respectiva¬ 
mente. 

Igual medida se dispu- 
so con la imagen de 
Nuestra Seftora dei Car¬ 
men de Cuyo, que se ve¬ 
nera en el templo de San 
Francisco, de la ciudad 
de Mendoza, y con todas 
las imágenes de la Vir¬ 
gen de las Mercedes' y de 
la Virgen dei Carmen en i 
las capitales de provin¬ 
das. 

I Asimismo, se dejó es- [ 
tablecído que todos los 
anos para cada aniver- | 
sario de la batalla de Tu¬ 


cumán y dei juramento 
de la Patrona y Genera- 
la dei Ejército de los An¬ 
des, una formación espe¬ 
cial debe rendir los ho¬ 
nores correspondientes a 
las Capitanas de estos 
dos históricos ejórcitos. 

Saludo a usted con mi 
más alta conslderación'. 


Domingo M. O. Amoedo 
Tucumán 1427 
Capital Federal 


RODOLFO MORENO 

Sefior Dírector: 

He leído con agrado y 
atención la nueva sección 
fija que han incorporado 
a su revista: Los testigos. 
Los felicito por la idea. 
Me parece estupendo que 
gente que ha vivido de 
cerca nuestra historia nos 
pueda hablar de ella, en 
vivo y en directo. 


Me gustaria que publi- 
caran alguna iníófniàciòh 
complementaria de |d qüe 
cuenta Vicente SoíãnÒ Li¬ 
ma sobre las candidatu¬ 
ras de 1943. El de.RodoI-,., 
fo Moreno no fue èl úniòò 
intento político' para .evi¬ 
tar e1 pronunciamiento’ ^ 
fitar. También los nacio-'' 

I nalistas y íos ■ radical es • 
trataron de buscar tina 
saJída política razonabfè. 

Jufio írazusia, que par- 
i ticipó en el intento de 
I buscar una aliariza entre 
I nacionalistas y radicales. 

ha contado los entretelo- 
I nes en la revista Panora- 
■ ma, dei 1^ de junio de 
1971: 'Poco antes dei 4 
de junio fui especialmen- 
le comisionado para en¬ 
trevistar a Tamborini, Gui- 
■; do y Ravignani, con el 
objeto de proponerles una 
‘concordância' de signo 
positivo. La mis^ma se 
eíectuaría sobre la base 
j de la candidatura presi- 
c'encial de un ilustre ge¬ 
neral nacionalista por el 
partido Libertador; los ra¬ 
dicales dispondrían de Ia 
vicepresidencia y de la 


Ediciones LA BASTILLA presenta 


LOS QUE ESCRIBIERON NUESTRA 
HISTORIA 

por Miguel A. Scenna 

Contenldo: Los historiadores en 
el tíempo de los espanoles. Los pre¬ 
cursores. La primera generación. 
Los cláslcos, La segunda genera¬ 
ción. Entre dos sígios. La tercera 
generación. La nueva escuela his- 
toríográfica. Ortodoxos y heterodo¬ 
xos. La cuarta generación. Los re¬ 
visionistas. La quinta, la sexta y la 
séptima generación. Las mujeres en 
la historiografia. 430 páginas. 


PROHIBIDO PROHIBIR 

por Deodoro Roca 

Estúdio preliminar, seleccidn y 

notas de Horacio Sanguinetti 

Contenldo: Deodoro Roca. escri¬ 
tor comprometido. Ensayos políti¬ 
cos: las obras y los dias; las comu¬ 
nas y polémicas con Lugones y Bun- 
ge. Ensayos estéticos: literatura 
comprometida, cine y otras artes. 
154 páginas. 


EXPLOSION POBUCIONAL, ECONOMIA 

Y política. 

MALTHUS, MARX Y "SURAMERICA" 
por Martin Sagrera 

Contenldo: El hecho de la explo- 
slón poblacíonal. Revoluefón e Im¬ 
perialismo como etapas de desa- 
rrolio. Crecímlento pcblaclonal y 
desarrolío económico. Expíosión 
pobacíonal y revoíucíón. Qué es el 
control natal. Medidas para la ac- 
ción. Explosíón poblacional en los 
Estados Unidos y en el mundo, 
“Sangre da cóndor". 344 páginas. 


Distribuidor: 

dh 

EDITORIAL 

ASTREA 

de Alfredo y Ricardo 
Depalma S.R.L 

Lavelle 1208 - Tel. 35-1880 - Bs. As. 


CONVERSACIONES CON 
RAUL GONZALEZ TUNON 

por Horacio Salas 

Contenido: EI escritor Horacio 
Salas indago a( poeta Raúl Gonzáiez 
Tuhón durante seis meses. Se tra- 
taba de recordar, de historiar sus 
trabajes y sus dias: el hombne 
la obra. Estas “conversaciones ’ 
absolutamente protagonizadas por 
e! posta han sido planteadas por 
Salas que anota, en cada caso, la 
correíación de los poemas con la 
vida de Gonzáiez Tuhón. 184 pá¬ 
ginas. 

DISCEPOLIN Y YO 

por Tania 

Memórias transcriptas por 
Jorge M. Couselo 

Centenido: Las memórias de los 
protagonistas de la ciudad de Bue¬ 
nos Aires, de sus noches y sus 
suehos. En e! recuerdo de la mu- 
jer de Enrique Santos Discépcio 
desfüan décadas de bohemía, per- 
sonajes que hícieron hísioria y una 
cálida nostalgia por un mundo que 
se fue. 156 páginas. 
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I 


inmensa mayoría de los 
demás cargos representa¬ 
tivos. Mí hermano Rodol^ 
fo visitó a José Luis Can- 
tíío, en cuya casa lo sor- 
prendió un gran retrato de 
Su Majestad Britânica, 
colocado en un lugar de 
honor. Pero los radicales, 
en vez de responder, le 
llevaron Idêntica proposl- 
ción- aj general Ramírez, 
que reempíazaría a nues- 
Iro candidato’’. 

I 

Los dos intentos men- ’ 
cionados fracasaron. El 
presidente Castillo oblígó 
a Ramírez, su ministro de 
guerra, a una desmentida 
pública. Los planes dei 
GOU se aceleraron y el 
movimiento dei 4 de ju- 
nio s'e lornó irreversible. 

Creo que estos hechos 
enriquecen la pormenori¬ 
zada narracién dei doctor 
Lima sobre lo que pasa- j 
ba en las filas conserva- j 
doras. 

Horacio SantíUán i 
Temperley , 


PANCHO BAMIREZ 

Seíior Dlrector: 

No salgo de mi asom- 
bro ante las palabras un 
tanto agrestes con que la 
Srta. Nazarena Godoy se 
siente obligada a contes¬ 
tar mis claras y sencHlas 
palabras sobre su queja i 
de que no había apare- • 
eido en Todo es Historia 
ninguna nota sobre el Su¬ 
premo Entrerriano y sí 
—en cambio, y eso la mo- 



lestaba— sobre las gue¬ 
rras mundial y civil espa- 
nola. 

A mí no me parece 
mentira que la Srta. Go¬ 
doy "lea y estudie muchí- 
simo”. Feliz de ella que 
tiene tiempo para hacerlo. 
Seguramente es por eso 
que no alcanza a com- 
prender el sacrifício —que 
ella toma en solfa— de 
robarle horas al descan¬ 
so para hacer el trabajo 
material que representa 
una nota para Todo es 
H.storía, sin entrar a ha- 
blar dei tiempo que lleva 
acopiar información y co^ 
rroborar los datos a fin 
de no incurrir en inexac- 
titudes que le quitan se- 
riedad, no a la revista 
que la tiene sobrada, sino 
al ocasional colaborador, 

Yo no he dicho ni pues- 
to en duda —como me 
endosa la amable lecto- 
ra— que Pancho Ramírez 
(el acervo natal, dice tex¬ 
tualmente) sea menos im¬ 
portante que "las guerras 
de allende el Atlântico", 
‘‘No son valores compa- 
rabíes, sino cosas diferen¬ 
tes" escribí. Y, a los efec- 
tos de gar.ar su dtscusión 
no es método aconseja- 
ble darle a las palabras 
de alguíen un sentido que 
no tienen ni por intención 
ni por acepeión. 

Yo no me puse en "ma- 
gister dixit" para darle 
consejos soberbios a mi 
comprovinciana. Me limi- 
té a contarle a ella —y a 
todos los lectores— un 
episodio absolutamente 
real de como nació mi 
modesta nota. Efectiva- 
mente fui ‘‘suertudo" al 
encontrarme con Félix 
Luna en la Biblioteca Po- 
puar de Paraná adonde 
concurrí a saludarlo en 
compahía de mi amigo el 
Dr, Roberto Rodríguez 
Vagaria. Luna estaba en 
mi ciudad cen motivo de 
unas Jornadas de Histo¬ 
ria dei Litoral y yo formo 
parte de ía Comisión Dí- 
rectiva de la Biblioteca. 
Como ve no se trata de 
un cuento de hadas sino 
de la pura verdad. 


Nada tiene que ver el 
sueldo de un maestro con 
la difusión de la obra ra- 
miriana. Yo insisto, con 
su permiso, sefior Direc- 
tor, en mi invitación que 
fue sincera y no ''car- 
gante", que me surgió 
espontáíveamente a! dar- 
me cuenta def real inte- 
rés que dona Nazarena 
Godoy — me estoy ven- 
gando dei '*don" con que 
mo adorna— siente por 
la vida y obra de nuestro 
prócer entrerriano. Yo le 
decía que "se^a ella ía que 
haga la nota sobre el gran 
entrerriano". 

Reitero, pues la ínvita- 
cíón. La otra solucíón, si 
ella no quiere hacer ía 
nota y en eí ibterín na- 
die aparece con algo so¬ 
bre el tema, serfa que 
—otra vez— le robara mis 
horas al descanso —eso 
que la tanta gracia le ha 
causado— y me embar¬ 
que por las apasionantes 


I intimidades de la vida de 
! don Pancho, tratando de 
■ hacer algo que merezea 
Vos honores de las! pá¬ 
ginas de Todo es Historia. 

Así, también, daríamos 
nueva oportunidad a dona 
Nazarena para que —en 
el hipotético caso de que 
ocLirriera lo que conslgné 
I en último término— pu- 
díera criticar a su gusto 
el trabajo, modesto o en- 
cumbrado, que hacen los 
demás. 

Yo tampoco he querido 
j ser híríente ni molestar a 
I nadie, pero como han 
I rectbfdo mis palabras con 
I erizamientos espinosos, 

I me creo en la obügación 
I de aclarar las cosas. Agra- 
' dezeo su deíerencia y no 
! hablaré más sobre' este 
j asunto. Salúdolo muy 
’ aíectuosamente. 

I 

! Enrique Pereira 

Paraná - E. Ríos 


I Aclaración 

■ El nombre de una de las autoras de "Ca- 
I balios, gualicho y corrales” (N° 116] es 

Emma Fios y no Gros, como se publicara. 
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tor, Tucumán, 1976, 255 páginas. 
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Luna. Timerman Editores. Buenos Aires, 1976, 174 pá¬ 
ginas. 

^ ...Usted cometió un grave error..., por Adam Gua- 
i gliaiione, Ed. Nordus, Buenos Aires, 1976, 101 páginas. 
I ^ Antologia dei cuento extrano. Seíección, traducción y 
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LUNES: 

21.00 Hs. "HAWAI 5-0" 

22.00 Hs. "CINE DE VERANO" 

MARTES: 

21.00 Hs. “STARKY AND HUTCH" 
22.00 Hs. “LA CIUDAD DESNUDA” 
23.00 Hs. “CINE DE VERANO" 

MIERCOLES: 

21.00 Hs. “DEPARTAMENTO S“ 

22.00 Hs. “LOS INTOCABLES" 

23.00 Hs. “CINE DE VERANO" 

JUEVES: 

21.00 Hs. "EL HOM8RE NUCLEAR" 
22.00 Hs. “EL PRISIONERO" 

23.00 Hs. “SE HACE CAMINO 
AL ANDAR" 

VIERNES; 

21.00 Hs. "LOS GRANDES DE LA TV" 
22.00 Hs. "LA MUSICA" 


23.00 Hs. “CINE BREVE” 

24.00 Hs. “LOS VENGADORES" 

SABADO: 

17.30 Hs. “TELESCUELA AGRARIA" 
18.00 Hs. “SEMILLA Y CORRAL" 
19.00 Hs. “LA família ROBINSON" 
20.00 Hs. “RUÍDOS" 

21.00 Hs. “CINE CINZANO 
SIN CORTES" 

24.00 Hs. “CAMPANA DE LARGADA" 

DOMINGO: 

17.30 Hs. “ESTA ES NUESTRA 

PROVÍNCIA" 

18.30 Hs. “ARGENTINA CANTA ASI" 

19.30 Hs. "LADRON SIN DESTINO" 

22.30 I- . “EL HALCON" 

23.30 Hs. "CAMPANA DE LARGADA" 

DE LUI.ES A VIERNES: 

20.30 Hs. "NOTIDOS" 


En transmisión simultânea con los Canales 3 de Dolores 
5 de Las Flores - 8 de 25 de Mayo - 71 de Lezama - 73 de Roque Pérez. 

TELEVISION OESDE LA PLATA PARA UNA GRAN AUDIÊNCIA DE LA PROVÍNCIA DE BUENOS AIRES 



Líbros coleccíòn 


HIS 




1. LOS RADICALES 

(I): 

El Yrigoyenismo. Ese 
enigmático conduc- 
tor. Hipólito Yrigo- 
yen, doctor. 



EL PERONISMO (i): 

Desde 1945 hasta 1955. 



2. LOS GRANDES 


NEGOCIADOS: 

CHADE, el escândalo 
dei siglo. 

PALOMAR, el episó¬ 
dio que conmovió a 
un régimen. 

LOS NI NOS CANTO¬ 
RES DE LA LOTERIA. 



6. EL PETROLEO 
NACIONAL: 

Mosconi, el petróleo 
y los Trusts. 

La nacionalización 
dei Petróleo. 

El pacto Roca-Runci- 
man y el petróleo. 



3. TANGO (I): 


Pedro Maffia. Osval¬ 
do Fresedo. Francisco 
De Caro. Eivino Var- 
daro. Cayetano Puglisi. 



7. EL SOCIALISMO 
(I) 

Alfredo L. Palacios. 

La primer victoria elec- 
toral. 



4. LOS CAUDILLOS 
DE ESTE SIGLO: 


Los Lencinas; los gaú¬ 
chos de Mendoza. 
Juan Ramón Vidal: el 
"Rubichá" de Co- 
rrientes. Los Cantoni: 
Clan Populista San- 
juanino. 

Todo es Historia 

Viamonte 1479 li*? C 
Buenos Aires 

Sírvanse enviarme, 
gastos de envío, in¬ 
cluído, los libros Nos. 

.de la colec- 

ción TODO ES HIS¬ 
TORIA, para cuyo pa¬ 
go adjunto ch. N’.... 

c/ Bco. 

o giro bancario N’ . .. 

. . . . por $. 

(valor correspondien- 
te a un ejemplar: 

$ 350.-). 
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